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"OJNSIDERACIONES SOBRE EL CONTROL FISCAL EN EL SALVN1JR" , , 

CAPITUlO PRJMERO 

ANTECEDETNES HIS'rORICOS DEL CONTROL FISCAL EN EL 'SALVADOR: 

.' -' 

En ~a épopa ~o~onial, las Provincias de Cel.1~, ~~~ca erqI'l 

fiscalizadas. por la CQntaduría, Mayor del Re:m~. E&pañql,. COI). ¿rf E)bj e~i vo 

primordial de ejercer m estricto control en la PFU'~E\pciór,¡."q~ lps . tribu 
_ \.. ~ ... J J.. 1 -

tos e impuestos._ Para tal fin existía en las Provincias los Encanendado 
J .. \ - - ! .. "", \. .., .. ~ I 

res o sean los :recaudadores de impuestos y tributos para EÜ Reino Espa-
I ,1 ' r'" (1 " ~ 

ñol. Los encanendadores a su vez rendÍan cuentas ponnenorizada -de ' su aE, 

.,;11 • I 1 • I ; 

tuam011 para ante los Supermtendentes Generales, qUJ.enes por su parte 
.~ l' 

lo hacían del conocimiento del intendente General; y e~te lo hacía can 

el Capitán General quien tenía la obligación de- ponerlo en oonocllmiento 

y hacer llegar los impuéstos y -tributos al Tribmal de CuentáS -que fun­

cionaba caro una dependencia d~l Ninisterio de Hacienda de:t ':keino Éspa-

ñol. 
, , -f' 1 ... f.. '¡J~ i 

~ r r 

Al :independizar'f3~ ~e España lqs paíSf3S q.ue integI'~n (~~ área 

centroamericana, en mil ochocientos veintiuno y que lo hicieron tomando , t ... ~ I ) .. ! ~ 

el nombre de Provincias Unidas del Centro de América y se organizaron 

Io~do la RepÚblica Federal de Centro América. El nÚevo Estado se dio 

su primera Constitución PolÍtica y en lo qüe atañe 'a la 'tIaC:tenCfa PÚbli­

ca se dan los principios en que esa gestión> debía or:lentarse, principal 
r _ 

mente en 16 referente a la intervención del pueblo 'a través liel Poder 

- legislativo en la autorización de los gastos y en la creación de ios Im 
~ 

,- puestos' igualmente en lo que se refiere al control y regUracdón de las 

rentas, en la inversión de las mismas en' la rendición de las cuentas ~ 
ferentes a esa inversión por los que tuvieran a su cargo la administra­

ción de t~s rentas_ ,somo re, ,v~. pues; t~ cont~uó i~l como en la é 

---_._ - - - _. 
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poca de la Colonia pues no se dio ninguna ley secundaria que se refir'ie­

ra a la regulación específica de la Hacienda Pública. 

t . 
En lb que respecta a la Gestión Ha~da:cia~ cuando El Salva-

dor', que dicho sea de paso se llamó inicialmente Estade del Salvador, 

se dio su primera Constitución 'PolÍtica en el año de mil ochocientos . 
. 

vefuticuatro, para ser más exactos el doce de junio del año mencionado, 

mantuvo todos los principios que se desarrollaron y consagraron en la 

Constitución Federal. 

El Ramo de Hacienda fu~ creado el treinti\IDO ce agosto de mil 

ochocientos tr'e.:intidos por Decreto Ejecutivo que estableció El ReglaJIle!l 

to del Poder Ejecutivo del :estado de El Salvador, en el cual se atribu­

yó el !1inisterio de Hacienda la superintendencia sobre ld Hacienda. Públi 

ca, señalándole como una de sus principales atribuciones la de "remover 

los fraudes que adviertiera en la renta, e informar de ello al "Poder le­

gislativo, proponiendo al mismo tiempo, las medidas que al efecto debe-, 

rían dictarse en 10 sucesivo" a Como una garantía para la mejor eficacia 

de tal atribución conferida al Ministerio de Hacienda fue creada para e­

fectos de con1:lX>"J. de las rentas, la Contaduría Hayor de Cuentas, la cual 

funcionó como adscrita al Ministerio mencionadoó 

Cuando el Estado de El Salvador constituido COlID un Estado U-

nitario absolutamente independiente, se dió varias Constituciones entre 

las que podernos contar las de mil ochocientos cuarf'ntiuno, mil ochocien 

tos sesenticuatro, mil ochocientos sptentiu"\oy mil ochocientos, ,setenti­

dos, en la~s que se conltinuaran manteniendo los lIÚsmos principios regUla­

dores consignados en ]a Constitución Federal, tal y como la que El Sal-
, , 

; • I 

vado!' se dió cuando todavía formaba parte (e la Federacion de Estados 

Centro Americanos. 
) , 

La institución fiscalizadora denrminada indistintamente Tri-
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_bunal Superior o Contad\Jr\~a Mayor de Cuentas aparece que fue CX'eada por 

la Co~sti tución de mil oche¡cientos setentidos.y su principal obj eti vo 

f~e el de "glosar todas las cuentas de los que adm:inis1:ren intereses d~l 

Erario Públioo l1 • Sólo fue hasta entonces que el organismo creado por me­

dio del Reglamento del Poder Ejecutivo del treintiuno de agosto de mil 

ochocien~os . treintidós, antes mencionado, y se denOlIÚna:r>a Contaduría Ma­

yor de Cuentas, fue incorporado a la Constitución del Ef:?tado de El Salv~ 

do!'. 

Fue hasta el año de mil novecientos uno, o sea a p!'incipios 

del presente siglo que El Tribunal Superior de CUentas o Contaduría ma­

yor de Cuentas, tanó categoría de Insti tucián independiente del Poder 

Ejecutivo, de oonfonnidad con el tecreto legislativo del veintiseite de 

JIJar'Z0 del año mencionado; y entre las consideraciones ~ q.ue se hicielX>Jl 
-. 

en el Decréto en mención se dice "que al Tribunal de Cuentas se le ha 

tenido cano dependencia del Poder Ej ecuti vo, no obstante ser electos sus 

miembros por la Representación Nacional, y que d~ QOI1tin~ así, no podría 

aquel organismo ej ercer con absoluta independencia las importantes funcio 

nes que le estaban encomendadas. En consideración a tales razones, por ~ 
- I 

dio del Decreto de referencia se cr>eó el Tribunal Superior de ~:mtas co­

mo el Organismo que, con absoluta independencia del Poder Ejecutivo, que­

daba encargado de vigilar el es~uloso manejo de rlos caudales pÚblicos 

y el cumplimiento de todas las demás leyes fiscales. 

A tt"aves del tiempo fue surgiendo la necesidad de precisar los 
.. ¡ ) ' I ~ 

alcances del Decreto legislativo del veintisiete de marzo de mil nove-
I 

cientos uno y surgió la imperiosa necesidad de darle mayor extensión, re~ 
.~ " 

firmando su independencia del Poder Ej ecuti vo, señalando y conCr'etando . - . 
sUs atribuciones; por lo que hubo necesidad de otro DeCr'eto ~gislativo 

el cual se decretó el quince de julio de mil novecientos diecintteve, el 
.. - \ J 

_~ual conteniía la nueva ley Orgánica del Tribunal SUPe+>ior de Cuentas .. 
- ¡ ¡ _ J~ 
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,,~. ,1 Esta nueva ley fija al Tribunal Superiór de Cuentas la función 

de glosar las cuent~' de todas las personas, o corpo:r<>aciones' sih excepción 

alguna~ que por ciJa.1qUier motivo tuvieren a s'Ll; 'cárgo, la recaudación, admi , 
nistracicm o distr.:iJ;>uci0n de intereses del Erw.;t.ot PfIDlico, a cuyo efecto 

,1 

el Tribunal debía calificar la legalci.dad o illga'l Jdad de !as órdenes de 

pago que en efectivo;¡ /especies fisCales '0. . en l bonos expidieren los diferen 

tes Ramos del Poder'Ejecutivo. , .' 

También se asignó al Tribtmal Sup~ior de Cuentas la función 

de intel venir en la ernisiÓIl:lde I documentos' de crédito pÚblico ~ billetes 

de banco y billetes de lotería autorizadas a favor de e&~ablecimi§ntos 

de beneficencia, lo misrro- que en la gestión y preparación del papel se­

llado, timbres fiscales y, "'especies f~scalLes. 

IguaJmente se le dió como fmción estableC€;r y llevar regis"",: 
J 

tros sobre mstmtos actos de la Administración Pública, tales como con-
J • ' 

tratos, nombramientos de empleados públicos, traslados, permutas, licen-
\ rl, '"" 

cias:¡ ascensos; así como la facultad de practicar visitas en las Aduanas 
, " , , I 

. de la República, Adrnins~ traciones de Rentas y en todas las d~ depen-
I 

dencias y oficmas que maneJaren fondos públicos con el objeto J?r.imordial 
. , , " , 

de ceroiorarse de su correcto manejo y distribución. 
i 111 I ... 

Consecuentemente con la fonna en que los ingresos y los gas­

tos del Estado crecían se hizo necesaria la reorganización de la admini~ 

tración fiscal de El Salvador~ e IDcluso fue necesario ampliar el con­

trol fiscal para que recayese especialmente, además de lo que estaba su-
. ~ 

jeto a la intervencián del Tribunal Superior de Cuentas, en los actos de 
~, ' 

eJecución del Presupuesto, en cuanto corresponde a los f1.m.cion~io,s que <' '. 
, . 

tienen la facultad de ordenar los ~astos pÚblicos, o sea pl.!-es,? ._~ es:table 

cer un control sobre los ordenadores de gastos, y en gerum~, a ~liar 
-. _ ..,1 I 11 ~ <00 L. 

¡ '- ~ -o'-'" I 

la esfera del oontrol, en su aspecto adrn:fnistrativo, en lo que no era cu 
~"" r... _ I - .1-" -

bierto por ei Tribunal Superior de Cuentas. 
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En esta foma quedó por pl""imera vez esta,plecido l..U1 concepto del 
"l f r ... 

Control Fiscal Preventivo. 

Así las cosas y ante la imperiosa necesidad de ej ercer un me­

jor co?trol tanto en lo administrativo a posteriori como en lo preventi­

vo, se contrató los servicios de la firma j.nglesa layton Bermett Chiene . 
& Tait, en el mes de julio de ndl novecientos ve.:intioct:o, a efecto de que 

estudiara. las refomas que convenía implantar en los sistemas de contabi 

lidad y control, estudio que :fu.? considerado necesario por estimarse que 
, II \ ,. 

tales si~temas ya no respondÍan a los progresos financieros alcanzados 

y a las necesidades del Estado. 

El Poder Ejecutivo en Consejo de Ministros emitió el Decreto 

Ejecutivo de fecha si~te de noviembre de mil novecientos veintipueve, el 

cual tuvo como base las recomendaciones que formularon los ingleses que , . 
se contrataron; y fue por este Decreto que fue creada la j\udi toría G~e.­

ral de Hacienda!) aneY.a. al Hinisterio de Hacienda, con l~ facult,ades que 

por Decreto del Poder Ej ecuti vo emitido el dieciséis cte IIlflYo de mil nove 

cientos veintitrés se habían otrogado a la Dirección ~eneral de Contabi­

lidad Fiscal. 

Cbfno se estimare que la Auditoría General de Hacienda creada 

por '-el Decreto mencionado al principio del p~afo que anteCede tenía 

que practicar> diversas refonnas en el sistema de contabilidad que existía 

en aquéH.a época, establecer el control preventivo sobré la recaudación 

y el gasto de las rent~ pÚblicas, todo 10 cual recl~a para la mayor> 

eficiencia de 'la misión encarrendada a aquel organismo, la adopción de u­

na Ley Orgánica que estuviera de acuerdo con los principios y los prorO­

sitos indicados; y en consideraÓión 'a tales ·l:'azones fue d~c:reta~ lá Íey 

de Auditoría General de]a RepÚbliéa, por medío del Decreto Legislati\'0 
1.,. I 1 I ~ .. 

número setenta de fecha veintiuno de mayo del año de mil novecientos 

. . 
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treinta, el cual aparece publicado en el Diario Oficial nUmero ciento 
• • I 

treinta del diecinueve de junio del mismo año de mil novecientos treÍIl-

tao ~ 
I 

Por medio 'de e.ste Decreto l.egisla,tivo fue que la Auditoría Ge-
I J r f' I 

neral pe la RepÚblica adquirió la categoría de o~anisno independiente 
I ,h .. 

del Poder Ejecutivo en el deser.¡¡.peño de sus funciones, las que según la 

misma ley,. consistirían en el controJ: ~venti vo de la ej ecución del P:re . . 
s}lPuesto y, en general, de la intervención de todos los actos de recauda-.., 

cian, custodia, inversión, I?.rogación,. pago y enajenación de fondos, valo­

res y bienes de la RepÚblica. 

La Auditor>ía General de la República realizó un trabajo Sl,IDla­

mente :importante; ya que el control preventivo sobre la ejecución del 

presupuEfSto hizo posible que los gastos públicos se ciñeran estrictam~ 

te a las autorizaciones d~l Poder Legislativo, contl?.nidas en el presupue.§. 

to, tanto en cuanto a la cuantía cam.o al obj eto de los gastos. l..os Presu­

puestos fueron liquidados con cierto grado de exactitud, ya que la misma 

Auditoría por tener a su cargo la contabilidad del Gobierno, era la en-

cargada de preparar cuentas y estados financieros requeridos para tal 

fin. Y, en general, el ooni::r'ol posterior de carácter administrativo so­

bre los actos de recaudación, custodia, inversián, enajenación y pago de 

fondos públicos fue más efecti ve, al realizarse irunediatamente después 

de reciDirse las cue;n.tas, o sea pocos dÍas después de que las operacio­

nes fisdales habían tenido lugar ~ control que al principio y al mismo 
. 

tiempo, fue complementado mediante inspecciones practicadas en las ofi-

cinas de manejo de fondos. En esta forma., el control de la Auditoría: Ge­

neral de la República, de tipo administrativo, facilitó el control jurl.§.. 

diccíonal a cargo del 'J:l:'Iibunal Superio~ de CuentdS, ya que cuando este 

procedía" a la glosa, algÚn t:imepo después de practicadas las operaciones 

que eran objeto de dicha glosa, aprovechaba el resultado del control de 
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la Auditoría General de la RépUblica, traducidÓ' no podas veces en obser­

vaciones fonnuladas a 1ós cuentadantes, que só1ó requerían de la decisión 

del Tribunal para convertirse en reparos. 
0 0 

Fue a partir> de esta época que el control de \ l,a administración 

fiscal salvadoreña fue más coIIq)leta, pues fue el resultado de 10,6 esfueE. 

zos de ambos organismos; y como consecuencia de ello, bien pronto pudo a 

preciarse la necesidad de centralizar las actividades fiscalizadoras en 
, o 

un solo organismo, ya que sólo así era posi)?le obtener la tmidad de dire.s. 
, _ , -

ci9n requerida y la :indispensab,le goordinación de los esfuerzos encarnina-
, _ 'l , 

dos a tal propósito. 
< 1 

y fue así cano surgió la idea de crear un ~olo organismo de 
1, 

control que asumiere. las funciones que hasta entonces habían co~spondi 

do al T.r:>il?unal Superior' de Cuentas y a la Auditoría General de la ~epú­

blica, lo mismo qoo las que en aquel entonces desempeñaba la Contaduría 

Municipal, organ~smo que tenía a su cargo la glosa de las cuentas de las 

municipalidades. 

r 
I o 

Con respecto a la estructura que habría de darse al nuevo OJ:1-

'ganismo, la Comisión de Reformas a la fl...dministración F:inanciera, ~ la que 

el '-Gobierno de la RepÚblica había encomendado el estudio de la organiza-

, cien fiscal sálvatloreña, propuso que se adoptara el patrón inglés, o sea 

el de tma Controloría y Auditoría General. Tal Comisión, :integrada por 

un abogado y dos expertos en finanzas y contabilidad pública, -~¿dos ellos 

de nacionalidad salvadoreña, don MANUEL ENRIQUE HThIDS, que luego habría 
"' 

de ser el Primer Presidente de~ nuevo organismo _ Co~e de Cuentas 
, 

de la R ;pública, el Dr. JUAN ERNESTO VASQUEZ y don JULIO ROZEVoILLE, tenía 
; J J 

eJ"Itre otros canetidos, el de proponer-las disposiciones que, a Juicio de 
~ I 

e~~" fuere conveniente introducir _~ Proyecto ~~ Const~tución que a la 

sazón se estaba preparan do, en la parte relati \{ft a la Hacienda Pública. 
~ .JI ¡ -
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Entonces fue cuando nació a la vida institucional salvadoreña, 

en la noche del 6 al 7 de enero de .mil novecientos cuarenta, la Corte de 

CUentas" de la RepÚblica, después de oonside:r:oa!' las reoomenc1aciones de la 

Comisión, basadas en un concienzudo estudio del Problema, muchas fueron 

las que hub-ieron de ser aceptadas en lo referente al control fiscal; más, 

en consideración a nuestra fonna de gobierno y a la idiosincracia de 

nuestro pueblo, de origen latmo, fue que se prefirió adoptar para la nue 

va ent~élad el clásico nanb!'e de Corte de Cuentas de la Re'DÚblica, de tre-
... 

dición francesa, o sea el de un organismo colegiado de control fiscal, 

con las moficaciones que se creyeren necesarias para adaptarlo a la rea­

lidad salvadoreña. 

Aún cuando el Decreto legislativo número ci~to uno de fecha 

vefutiltueve de diciembre de JTlÍl novecientos treinta y nueve, publicado 

en ,el Diario ,Oficial número doscientos ochenta y cuatro, por medio del 

cual, dand::> Clll'Iq;>1imiento a lo preceptuado por el Artículo ciento cincueg, 
.. ..... \ \ . 

ta Y ocho de la Constitución Pol! tica de mil novecientos treinta y nueve, 

en el cual constitucionalmente fue creada la Corte de Cuentas de la Repú­

blica para la fisca1iza~ión técnico legal de la gestión de la Hacienda 
--f -l 

Pública, y en cumplimiento a lo estatuido en el artículo ciento noventa . , 

y cinco de la misma. Constitución fue que se decretó la "ley Orgánica de 

la Corete de Cuentas", tal como lo dije antes, surgió a la vida institu­

cional salvadoreña, en la noche del 6 al 7 de enE>.I'O de mil novecientos 

cuarenta. 

Poste:r:oionnente, por Decreto legislativo número quinientos q~ 

renticinco, publicado en el Diario Oficial número siete del once de ene- _ 

ro de mil novecientos cincuenta y dos, fue creado el Departamento de Can 

tabilidad Cantral cano una dependencia del Ministerio de Hacienda, habi~ 

do asumido pol" mandato de ese Decreto las funciones de llev~ la Contabi­

lidad del Estado en 'lma forma total. 
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Con fecha veinte y siete de- mCierñbre de mil novecientos sesen 

ta y uno, según Decreto l.egislati VD número quinientos diez y siete, publi 

cacb en el Diario Oficial númelx> doscientos- treintmueve del veintisiete 

de diciembre de mil novecientos sesentillilo, el Departamento de Contabili-
I .. . 

dad Central pasó a ser Dirección General de Contabilidad Central, sianpre 

dependiente del Ministerio de Hacienda y con las rrdsrnas funciones de lle­

var la Contabilidad del Estado en \IDa fonna total, función ésta que cons-

ti tucionaJr.nente hablando compete a la Corte de Cuentas de la RepÚblica, 

pero que en su oportunidad y más adelnte analiza.'Y'é. 

L 

" ; , 

'. 

'. 

r "lo ' 
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CAPITUlD SEG1JNIX) 

GENERALIDADES SOBRE -EL CONtROL FISCAL 
; t. 

1, (' I 

El .cani::t;'ol del Patdmonio· Público presenta set>ios problemas en 
l . ~ ~ ( \ 

~lación con los ténpinos que se u~an para d~si;~ ~a;t c;:>ntrol, los ~ 

les se agudizan aún más si nos salimos del ,ámbito nacionC1¡l y 10 enfoca-
... 1 I 1 

mos desde el punto de vista de la cc:mparación con otras legislaciones y 

doctrinas. 

Algunos autores emplean el término "Contralor" para nominar e§. 

ta función, pero nuestro legislador constituyente usó el término "Fisca­

lización" en el Art. 128 C.P.; Y el secundario, en la Ley Orgánica de la 

Corte de Cuentas de la RepÚblica 10 cambió por "Fiscalizar". Otros países 

usan los términos "Control" "Contaduríall "Intervención" "Examen Adminis , ,-
trativo", "Fiscalización y Vigilancia"; "Verificación", etc., pero la ~ 

dad es que aún en los Con~sos latinoamericanos de "Entidades Fiscaliza 

doras", al recomendar la terminología al respecto no se ha logrado la uni 

fonnidad de términos (1). la. variedad permite el uso indistinto de "Can-

trol", "Fiscalización", "Entidades Fiscalizadoras", "Instituciones de Con 

trol de las Finanzas Pú blicas", "Fiscalización de las Operaciones de eré 

dito Público que corresponda a Trib'lmales de Cuentas y Contralorías", "Or 

ganos de Control Externo", "Organos de Fiscalización Exte:ma", "Organis-

mos de Cdontrol", etc., sin embargo, el Instituto latinoamericano de Con­

trol Fiscal, busca ponerle f:in a toda esta prol'iferación de términos, 

pues mo de los acuerdos tonados en el Primer Congreso latinoamericano 

de Entidades Fiscalizadoras recomienda la adopción de un léxico común pa 

ra referirse a las materias de su competencia, o en subsidio, la elabo~ 

ción de 'lm manual que contenga las definiciones, acepciones y explicacio­

nes de la terminología usada en cada país. En nuestro país, la Cosnti tu-
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ción PolÍtica en su ~. 128 dice: "la fiscalización de la Hacienda en ge 

neral y de la ej ecución del Presupuesto en particular, estará a cargo de 

tm OrganiSIro independiente Poder Ejecutivo, que se denominará Corte de 

Cuentas de la República, y que tendrá las' siguientes ai::r'ibuciones: 

(1) Memoria del ler. Congreso l.a.tinoamer>icano de EntJ.dades Fiscalizadoras, 
, J.. 

Pág .... 331 Y sigo 

la. Vigilar la ~caudación, ,la custodia, el compromiso y la eroga-

ción de los fondos públicos; así cano la liquidación, de ~uestos y dern: ~ ., 
y demás contribuciones cuando la ley 10 determina. 

l 

-
2a. Autorizar toda salida de fondos del Tesoro Público, de aoueroo 

con el Presupuesto; :intervenir preventivamente en todo acto que 

de manera directa o indirecta afecte al Tesoro Público o al pa ... 

trimonio del Estado, y refrendar los actos y contratos relati- , 

'vos a la deuda p-Gblicp.. 

3a. Vigi~, inspeccioñar y glosar las cuentas de los funcionarios 
1, 

que manejan fondos o bienes pUblicos, y conocer de los juiQios -

a que den lugar dichas cuentas. 

!ta. Fiscalizar la r:esti6~ ~con&ti.ca de las :instituciones y empre-., . ) 

sas estatales de carácter autónomo y de las entidades que se 

costeen con fondos del Erario o que reciban subve..T'lcién del mis 

mo. Esta fiscalización se "hará de manera adecuada a la natura-

leza y fj nes del organismo de que se trata, de acuerdo con lb -

que al respecto detennine la ley. 

Sa. Examinar la cuenta que sobre la gestión de la Hacienda Pública . -, 

, 'rinda el Poder Ejecutivo a la Asamblea, e informar a ésta del 

resultado de su examen. \ 

I .1 
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6a. Dictar los reglamentos necesarios para el cUmplimiento de sus a-

tribuciones.-, 
j.a 1 1'1\ 

7a. Ejercer las q.~ ftmciones que las leye~ 'seflalen". 

Como vernos, el legii>lador. consti.fuyeí\1:e -al fijar las atribu­

ciones de la Corte de Cuentas de la RepÚblica corro "organismo" encarga-
.~ 

do de '''fiscalizéID1' <la Hacienda PUpli<;E en general y de la ejecución del - . 
PresuPuesto en' particular usa indistintamente los términos "Vigl1ar", 

I "\! .... 
, , 

"Autorizar", "fiscalizar", "Examinar", "Dictar", "Intervenirrt ', "Ej e:t:"cer" , 
"1 1; t u _ I 

"Inspeccionarll ; mmca cano sinórrimos, pero sí cerno concl..lI't'ente a inte-
" 

J 

grar el léxico utilizado para. defirlir, determinar o fijar las atribucio 
I 

I 

nes del "Organi-smo" que en riuestro medio tiene a su cargo la "Fiscaliza 

ciÓfl Superior", tanto de la Hacienda Pública en general como de la ej e-
I 

cución del Presupuesto en particular. 

Nuestro leglslador secundario en nada se apartó del concepto 

constitucional y usa los mismos términos adecuadamente al referirse en 

el Art. 5° de la ley Orgánica de la Corte de, Cuentas de la RepÚblica, a 

las atribuciones y facultades de la Corte' .. 

Expuesto lo anterj Ol:' y para gualX!ar la annonía neéesaria con 

el acá pite agregado al Capítulo: "Generalidades sobre el Cdontrol Fis­

cal", he de manifestar que no sólo los autores y ""CI'atadistas sobre el 

~<cho Administrativo y rinanzas PúbliCas -están llegando a la conclu­

sión de que el término más ádecuado es el de ·uControl Fiscal" y no sim­

plemente el de "Fiscalizart' , no obstante que la palabra "Control" no es 

propia de nuestro idicma., sino que lID galicismo, y que fue :incorporada 

oficiaJmente'.a nuestra r Le.n~a por la Real Academia de la lengua Españo­

la, hasta ello de enero de 1959, dándole la sigUiente significación: 
. 

"Comprobación, inspección, intervención, registro; prleponderancia, su-

premacía". (2) Con I'elación a la palabra "Fiscal" di!"emos que se deI'i-
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ya del sustant~vo "Fisco", CtWa raíz latina es "Fiscusn , y su significa-

do en la antiEtJed.ad servía par$ designa.:t; el patrirnonio personal de los 

emperadores (3). 

La. Real Academia Española de la lengua, al incorporarla defi-

nitivamente a nuestn:> idioma le cüó el siguiente significado: "Pertene-

ciente al Fisco". "Fisco": "Tesoro Púb1i.coll , y posterionnente, en forma 

tmiversal, se le ha dado el nanbre de "Fisco" a la re.IDresentación ju:r>í-

dica del pai:l:'irnonio del Estado, con la intervención de diferenciarla de 

las actividades de contenido económico-financiero. Esta idea ha sido du 

ramente Cl':'i ticada por la doctrina pero continúa siendo aceptada por la 

legislación vigente ' en la mayoría de los países latinoamericznos. Con él 

se delimita la acción del Estado en lo relativo al patrinonio pÚblico, 

no' obstante las reserva~ razonadas que para la :indiscutible teoría de la 

tmidad del Estado suscita esta arbitraria segmentación, y de las críti-
'. . 

cas que tan acertadamente se han fonnulado, principaJmente la que consi 
, I 

dera al Fisco como una creac~ón artificiosa del Estado policía, corno 
, 

sostiene OTrO MAYER, quiE'.n dice que la concepción del Fisco surgió de 

la necesidad que tenían los particulares de defenderse de los actos del 

príncipe contra sus bienes". (4) 

Entre los autores que critican esta aparente segmentación po­

dernos citar también, quien sostiene en su "Teoría General del Estado" 

que: IlEsta teoría es puro Derecho Natural y surgió en los tiempos de Mo 

narquía Absoluta con el ~:in de asegurar' a los sÚbsidios, frente a las 

autoridades, ciertos derechos patrimoniales, en el sentido del Derecho 

J ' 

(3) ,BEATRIZ, Alfonso Mois~s. "Notas a~C¡¡1J del ImpueSto sobro-""' la Renta", 
conferencia mimeografiada por "N.E.D.", Asociación de Estudiantes de 
Derecho. Universidad de El Salvador. 

E4) MAYER, Otto: "Derecho Adrrcinistrativo Alemán" Editorial Arayú, B.' Ai­
res, 1954. 
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Privado, que carecían de toda base en la legislación )'.X'sitiva. y puro 

jusnaturalismo es t~ién la conclusión favorita:' puesto que el Estado 

es suj eto de Derecho Privado, es responsable según algmas presCY'ipci2 

nes del I6:echo Civilll (5) 

Pero considero que la expresión "Fisco" para dist:inguir el Pa 

tr'.imonio Público; sin identificación con la teoría de la D::>ble persona­

lidad del Estado, es muy c'rtjl a los fines ternUnológicos. 

, I 

Nuestro legislador constituyente al designar al conjunto de 
, 

los bienes, rentas y obligaciones, que forman el activo y el pasivo del 

Estado en su administ!'ación económica, y que han de servirle para reali 

zar su act~ vidad f:inanciera, ha utilizado la expresión: "Hacienda Públi 
<.. 

ca" (Art. 118 C.P.) En esta forma 5e guarda armonía con el concepto ev9. 
~ 

lucionado de "Control" ya que incluye el pasivo del Estado, superando a 

sí al concepto tradicional de "Hacienda Pública", el cual venía usando­

se para designar en forma impropia la Ciencia Financiera como discipli­

na jurídico-económica, que abarca una serie de aspectos de carácter es­

tadÍstico, poli tico y económico que escapan a la espe:cífica actividad 

de "Cdmtrol", y e n segundo término la palabra "Hacienda" da una idea e-
\ 

m:inentemente patrfutonial, y el "Control" abarca actividades y aspectos no 

puramente materiales, como son la probidad de los actos y su armonía con 

el ordenamiento jurídico. 

NATURllliEZA DEL CONTROL FISCAL 

Es innegable que todo "Control Fiscal" tiene tm fundamento e-- -
m:inentemente jurídico-administrativo, ya que toda su actividad debe es\"" 

(5) KElSEN; Hans: "Teoría GeneraJ. del Estado", Editora Nacional, l1éxi­
co, 1959. 
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tar epmarcada de~tro del oroen~ento legaJ. y de la orv,anización buro­

Cl:"ática que cU{Ilple con l~ función. Tutela intereses públicos y su obje­

to fundamental es aJ.canzar el correcto empleo de la IlHacienda: Ptbli~a'i, 

dicho , de otro modo, "El Fisco", denominaciones aceptadas, canstí tucio-. 
naJmente, para designar el patrimonio del Estado. Su ejercicio está en-

, . 
J.. ;- I , 

comendad? a órganos del Estacte: y nunca a particulares, quienes si actúan, 

lo hacen cono asesores sin facultades para decichr fuera de los' términos 
, ~ j '_ f ! 1 

establecicbs por la ley, reglamentos y oroenanzas • 
. : 

,. 
r'Controlar la gestión de 6rganos y .autoridades de l~ fiqminis­

tración patrimonial-es una función ·pÚblica. Declarar la confon¿:ri.dad con 

una decisión de tm órgano del Estado es una mtmoi-ón Jurídica y. .=.ad~s ., , 

pública. Juzgar la legalidad y correcci6n de las decisiones de los en­

cargados de efectuar la A~straci6n_Fisca1 y prontmciar fallos sobre 

ella es función pública y como tal, también Jurídica. 

El interés tutelado es un interés público porque compete a to 

da la colectividad que fonna el elemento humano del Estado mismo, y a 
I 

favor de quien se han de Cl:"ear los bienes y servicios empleando el pa-. , 

trimonio público, El ¡¡Control Fiscal" romo actividad estatal, es Dere-
. ¡ 

cho especializado, que en la convencionaJ. subdivisión del "Derecho" e..Tl 

ramas, perteneCe al Daredho PÚblico. Pari ticipo g6. la idea de que el 

"DereCho" es tm solo"cano producto de la actividad estataJ. y aÚI1'más, 

-identificado íntimamente cOn el Estado, pero oonsidero út~l a, los, fi­

nes de este trabaJo; ' Calificar como "Derecho ptIDliCQ", aquella rama 

que regula i:h forma'particUlar con carecteJ'1ísticas de fácil del.imita':'~ 

ción la acb:ación de, los éntes EistataJ.es, esta división, será siempre 

parte del' \."Derecho 'Unit~b">, pues én nada afecta la HUnidad del Dere-

. '. 
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chol! admitir otra admitir otras subclasificaciones, tales camo Dereci'10 

Consti tucianal, Der>echo Administrativo, etc. 

} I l¡, .", • 

Carho parte dél "Derecho Público", al "Control Fiscal" le co-

rresponden ser estudiado por la ciencia ju:rS.di~, y aún cuando en su e­

jercicio se vincula muy de cerca con la Economía, la Contabilidad, la 
, " 

EstadÍstica, etc., éstas son sólo ciencias auxiliares como pueden serlo 

otras disciplinas jurídicas. El autor griego Sarantopoulos en un traba­

jo que presentó al "Quinto Congreso Internacional de Entidades Fisca1i­

zado:ras lT
, y el cual tituló; "Principios Generales de Control de las Fi­

nanzas Públicas" habla de "Derecho Público de C:>ntrol" revelando así, 

claramente la idea general sobre la naturaleza del "Controllt anterio:(\­

mente analizada, que perteneée al Derecho, y dentro de éste, a la rana 

convencionalmente denominada "DERECHO PUBLICO n • 

CONCEPID DEL CONTROL FISCAL 

El "Control Fiscallt es el conjunto de actividades realizadas 

poIpersonas, OrganiSJIOS o por Instituciones competentes que buscan lo­

gra!', mediante sistemas y procedimientos legales di versos, la regulari­

dad y cO!Tección de la administración del Patrimonio Público, cuando és 

te se emplea en la satisfacción de necesidades colectivas. 

El "Control Fiscalll , corno función del Estado, esta mstribui-

do entre diversas Entidades de Derecho Público, que realizan activida-
< f 

des de la más variada índole, de acuerdo con la estructura y naturale­

za que le es propia. No puecle pensarse que sólo las llamadas "Institu-
,-

ciones de Cdontrol" o "Entidades Fiscalizadoras", realizan actos de Con-

trol Fiscal. El Coni::l:"Ol Fiscal deriva del "Poder de ControlJl circunscri 

to al aspecto fiscal, que cano lo he manifestado cmteriormente, es la 

denominación convencionalmente aceptada para designar la actividad del 
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Estadd:) en cuanto se I?elaciona con el Patr>.imonio. d~ eoleeti vidad, o Ha­

cienda Pública. De este modo puede entenderse cémo és que existe tm Con­

trol Fiscál Legislativo, y q'\.J.e tm. oonj tmto de actividades de la Asamblea 

Legislativa van encaminadas al control de la administración del Patrime. 

nio de la Colectividad o Hacienda Pública; y tm Control Fiscal Interno, 

de marcado carácter administrativo que busca cumplir, además de la "fU!!. 

ción de control" propiamente dicha, la de colaborar' en el desenvo1vimi6!}. 

to de la Administración como función Ejecutiva, tales como la Dirección 

General del Presupuesto, el Consej o Nacional de Planificación y Coord:ina 

ción Económica, etc. Así mismo, dentro del Cdontrol Externo del patrimo­

nio de la Colec:ti vidad o Hacienda Pública, puede observarse también, la 

existencia de Instituciones Superiores "ad-hoc" creadas especialmente 

para absorber un amplio sector del "Control" del Patr.imonio PÚblico, ce­

me sucede can la Corte de Cuentas de la RepÚblica. 

la actuación de estas Entidades debe estar e..nmarcada dentro de 

la supe~legalidad (Normas Constitucionales) y dentro de la legalidad 

(leyes, Reglamentos, Decretos, Instr>ucti vos, Circulares, etc.), que domi 

na en nuestro sistema de gobierno la actuación de los órganos del Poder 

PÚblioo, aplicándoles así, el principio universal de legalidad, ya que pa 

ra el ejercicio del Contr>ol Fiscal deben tener "Competencia legal", ya 

sea ésta Constitucional o legal propiamente dicha, para efectuar esas ac­

tividades, enmarcadas estrictamente dentro de las facultades que la no~ 

roa les otorgue. Corro se sabe, las instituciones de Derecho Público sólo 

pueden hac , aquello que les penni te la ley, mientras que las personas 

privadas pueden hacer todo lo que la ley no pIUhibe. 

Para. el caso nuestro, el principio de legalidad esta contempla 

do en el Art. 6 de nuestra Carta Magna; la super1egalidad de la Corte de 

Cuentas de la RepÚblica como organismo "Fiscalizador" esta desarrollada 

en los art8. 128 al 134, inclusive de la Constitución PolÍtica; y la Lega 
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lidad de nue~tro máximo organismo de "Control Externo1t está desarrolla-. , -j.1 ~ ... I tl'i<"'· ~.rc.:J .,).5.0;f.J • .t;:, .11 ~tt '.o , " ':';"'[t .! _ t'} I~ .. ', " ,:y I b !"t"!L,. 
--da en su "Ley O:rganica de la Corte de Cuentas de la ,RepÚblica" y en sus 
)~ J -'.J'1.t~·1 ~ ej b L) ~Ú~ lJc.:r:: } [).[.lI !"Id ~.L r f--lt ;!:. ... T ~1.:rlLJ.tJ f''"tl"_ ,-" JI .. -j .. J J L ls í~B ( .. 'i.-l 
Reglamentos , Instructivos, Circulat'es, etc., y derrás ftmciones 'que las 

leyes lE' señalen. 
'.' '~ í:: jI ,1(" JE - ( i I "tri 

j • 

I - - , 

, , 

. ' 

'. 
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CAPI'IULO TERCERO 

, , 

DIVERSAS MODALIDAIJ:S DEL_ CONTROL FISCAL 

El control flscal presenta di versas modalidades, según el mo­

mento en que se aplica, dando lugar, oon ello, a los sistemas de control 

preventivo, perceptivo y posterior. 

-, 
El control fiscal pr~senta además, dos aspectos, mo de tipo 

I 

adminisTI;>e¡¡:tdvo y otro de car~cter jurisdiccional. Por el primero, los 

árganos_ de control actÚqn 9;i.~ fOllIJ9.- _de juicio, en tanto 9-ue el control 

jurisdiccional corresponde la acc;i6n que tiende a determinar de manera 
" I - I -

definitiva la corrección o :hcorrec ~ón de la gestión y la cuenta res­

pectiva, deduciendo -en su caso, las responsabilidades pecuniarias que 

quepan a los administradores de fondos y bienes públicos. Esta acción 

no siempre es atribuida a los Or>ganismos fiscalizadores, estando enco­

mendada, en diversos países, a los tribunales comunes. Sin embargo, en 
-

el caso de nuestra Corte de Cuentas de la República, Sl., se le ha con-
I 

fiado tal acción 6-'11 virtud de disposiciones de la Constitución polÍti-

ca y de su propia Ley Orgánica. Según esas disposiciones, constitucio­

nal y legal mencionadas, a la Corte de Cuentas de la RepÚblica le co­

rresponde rea;u.Zal:' el control en ambos aspectos, o sea el administra ti 

vo y el jurisdiccional, este Último por medio del juicio de cuentas. 

El control j'l.lrisd.l.ccional es siempre a pos teriori, mientras que el sim­

plemente adrninistrati vo puede ser preventivo y a J"loster.iori. 

También debemos hacer la dÍst:inción entre control jurídico y 

oontrol -financiero. Por el primero se perslgué que el acto administra-
- , 

tivo se ajuste a la ley, en tanto que pdr el financiero se .analiza los 

resultados económicos o -patrimoniales de"! mismo. Para el coni::r:pl jurí-

dico no impoÍ'ta la mayor o JÍlenor oportunidad o inoportunidad del acto,~ 
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su mayor o menor conveniancia. Estos-factores han de Sel:' justipreciados 

por los órganos de la ac;ummstración, quri.enes además y exclusi varnente 
.!. ... l' .. 1-1 " t e ~ 

se responsabilizan de ~ sUs resultados. Pai"ta él- "'col'itrol jUl:'ídico, si el 

acto ~s legal, deb~ c~,arse. 
-. ¡ 

Pero también es ciepto que está fuere.. de. toda duda de que el 

control financiero debe suponer siemp~\ !i!l éU1álisis.,legal del act?, por 

cuanto es inconcebible que en un estado de Derecho pueda prosperar un 

acto ile~al, por muy conveniente'; 'oprrun6"0 económico que se -le suponga.' 
.' .. Ir ..... t' ... 

LS en este sentido que bien puede- decirse, que la Corte de Cuentas de 
, 

la RepÚblica. realiza en parte' un ' c~~lIrfinanciero, limitado al aspeb-
. " -

to legal de los actos sanetidos a su fiscalización. Sin embargo, la' dis . -
t'inción es más clara entre ambos controles, cuando al financiero se le 

atribuye únicamente el análisJ.s de ese mismo acto, circunscrito al as-

pecto legal. 

"La Corte de Cuentas realiza el control en sus diversas rnodc;üi , -
dades, ya mencionadas anterionnente, o sea preventivo, perceptivo y ~ 

posteriori, éste Último en sus dos aspectos, administrativo y -jurisdic-_ 

cion~, pero su intervención está limitada a determinar el aspeqto de 

la legalidad o ilegahdad de los actos en cp.e interviene. A este respec-_ 
l' 

to, la Ley Orgánica de la Corte de Cuentas de la RepÚblica ~s clara y 

terminante al decir> en su artículo 4°) que "la Corte estará obligada a , 

considerar los actos en que le toque conocer, únicamente desde el PUlJ.­

to de vsita de la ley". 

\ 
" 

El control preventivo se caracteriza porque siempre se ante-

pone a los actos administrativos, como un medio de prevenir o impedi:t¡, 

en cuanto sea posilile, que mediante los mismos se contraigan COJI1~­

sos ~ obligacion~s hacia terce:r:os, al márgen de las disposi-oion¡;s, lega 

les que sean aplicables. Responde a la idea de que prev~ o·impedi~ 
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constituyen el medio más eficaz de. protección para la F.acienda Pública, 

pues al evitar que se. realice aquéllos actos que adolecen de defectos' 

legales de forma o de fondo " previene de, modo efectivo los daños que se 

derivarían de su consumaci6n. Es evidente que también previene a t~ernpo 

el administrador paraaue no incuv.ra en las, Fesponsabilidades respectivas. 

Por otra parte, la aprobación por la Corte de Cuentas de la Re-
- ~ 

ptlblica de un acto sometido a su control preventivo, exime al que lo eJ e-
! 

cuta de toda responsabilidad fiscal. Es jndispensab1e insistir sobre es-
~ . 

te particular, en vista de la creencia que existe, de que apesar de la 

:intervención preventiva de que un acto hava sido obJeto, siempre está 

eXpuesto el funcionario que 10 eJecute, a que se le deduzcan responsa· 

bilidades pecuniarias al practicarse el control a posteriori de su ges­

tión. En realidzd, ello no es así. Para el caso puede decirse, que una 

orden de pago intervenida preventi varnente por la Corte p'e Cu$tas de la 

RepÚblica, es comprobante de legítimo abono para el Pagador que ,la can­

ce-1a. Esto' no obsta, desde luego, para que si el Pagador cancela la OYl"­

den de pago entregando los fondoS a persona distinta del titular de la . 

misma orden de pago, incurra en :responsabilida, precisamente por haber 

efectuado el pago a persona distinta de la legítima acreedora del Go­

bierno. Igual cosa sucedería, si el Pagador cancela el total de la oI'-

den de pago, esto es, su valor nominal, sin hacer los descuentos o deduc 
. 

ciones consignados en la misma., o que de conformidad con la ley, dicho 

pagador esté en la Obligación de descontar o deducir, ya sea que proven-

ga de porcentajes de embargos, de impuestos .debidos, etc., a que estu­

viere sujeto al acreedor respectivo, o sea el titW-ar <;le la orden de pa-

go pnesentada a cobro. 

Es c1aco que si la. intervenci6n preventiva n~ produjera el e-
la .... ~ 

fecto antes inclicado, o sea el de eximir de toda :resoonsabilidad fiscal 
1\ J ; 1 • 

al funcionario ej ecutante de un acto sometido a tal intervención preven-

S/BlIOTECA CENTRAL 
UH'VERCIDAD QE EL !'iALVADQR 



- 22 -

fiva-,. 'ella sifuplémente'constituir í:a U1trámite más, sin consecuencia ju­

rídica de ninguan -d-l~se, ;y, por lo mismo, ~céría de obejto. Pero ello 

no es así, y corrio sé hát visto ' en 'los casos sup,ú.'estos anteriormente, deü 

pagador que cancela \:rtla 'olxIen de pago previ'afh~te' intervenida, él no in-
, ' 

curre en responsabilidad alguna lal efectUar el pago. Para el pagador, la 

orden de pago intervenida lega.lInelfte W~ la Corte .(le Cuentas de la Repú-
I I I r ~r J. .. 

blica , constituye comprobante d~ .1e~ timo abono. Y s610 podr~ haber res-
I _' _\ 

ponsabilidad para dicho pagador., por actos que correspondan a su actua-
l, \ .. I 

ción posteriori a la intervención pre~entiva~ y que desconozcan o exce-
I I • )rl 

dan las lirni taciones o condiciones 4e la orden de pago, tal como fue le 

galizada. 

El campo de aplicctción del control preventivo puede extender­

se al ingreso y al gasto, pero ordinariamente sólo se realiia con respec 

to a este Último. Corno dijera anteriórmente, se caracter'íza esta forma 

de intervención porque se antepone a los actos de admiIristración, 10 que 

eXpr'esado en términos más concretos significa, que es eJercido tanto an-

tes de contraer' los compromisos, corno antes de efectuar el'pago. 

Dada la CJX'CU!lstancia indicada, sobre el momento en qu¡e tal 

control se efectúa, y con el fm de ~vitar que retrase la acción admi­

nistrativa., ocasionando retardos o derroras en la tramitacióndde los asun . -
tos ,es indispensable hacer uso de procedimientos ágiles en su aplicación. 

Como medio de agllizar dicho control, la ley Orgánica de la 

Corte de Cuentas de la RepÚblica faculta a su Presidente pare. delegar 

funciones de intervención preventiva en Interv entores"designados al e­

fecto. Y es con base en esa facultad lep;al que existe un cuerpo 'de in­

terventores y Contador'es Fiscales? con fa,?ultades suficlentes para inter 

venir' documentos d~ gastos has;t:a ciprta cantidad pt't1;dencial, res~ándo-
• ~ ') r 

se el propio Presidente de la Corte, la intervención de los que excedan 
I 
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de esa suma pruJencial. De:-Jesta nanera, el trabajo se realiza sin demo­

ra algwla, pU<::p'endo decirse que la Corte se mantiene al, dÍa, pues por 

lo general, toda documentación recibida en el dÍa, es dewel ta al dÍa 

siguiente. la' excepción a esta regla consiste -en aquellos documentos que 

por referirse a actos que adolecen de irregularidades de orden ' legal, son 

deweltos con observaciones, en tm plazo que excede al de un día. 

No obstante la señalada :i.mpor-rtancia del control preventivo, no 

resultaría satisfactorio por sí solo, si no está complementado por el 

control a posteriori. A diferencia del control nreventi va, el control a 

posteriori no .impide la ejecucióñ del acto, estando su acción -imcrereza-
"') I .. -

da a estabelcer la verdadera responsabilidad de la gestión aaministratí-

va. 

Aún cuando el control preventivo cubriese todos los actos de 

gestión, siempre sería necesario el control a posteriori; y tanto más 
"' 

lo es, cuanto que aquel control no "se realiza con respecto al ingreso, 

sino sólo con relación al gasto sin ailirir la totalidad de su proceso, 
, , 

sino únicamente las etapas que preceden al compromiso y al pago • 

.En el eJemplo del Pagado!' que se diera ante!'iormente, pudo a-
, 

preciarse, que los actos propios de ese funcionario, ajenos a la legiti 
, , 

midad de la orden de pago que cancela, y siemp!'e que tales actos sean 

contI'arios al derecho, dan lugar a responsabilidad, que és deducid3. en 

el ejercicio del control a poste!'iori. 

Aún cuando te:nr;a que incurrirse en una rePetición, es necesa­

rio volver a decir, para seguir el orden de la expqsicipn, que el con­

trol a posteriori presenta dos aspectos, o sea, tm control a posteriori 

de tipo administrativo y un control, a poster>iori de caráctE?!' jwisdic-

donal. 

El primero, ~ ac:imici.strati ~o tiende a depurar y completar las 

BIBLIOTECA CENTRAL 
UNIVEflSIDAD DE EL SALVADOR 
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las 'cuentas rendidas, para poner remédio inmediato a las irregularidades 

que se encuenti:'en, ' y r se efecnu:1. de mane!'a más o menos connnua. 

L' ~' ... I I 
.. I t" 

El segund<;>~ q sea el jurisclidcional~ ~ende a determinar de ma-
.. I , .. ,¡ ~ .. ' L '" ~ -' 

nera defini tva las'. responsabilidades pecuniarias que quepa de?-ucit> a los 
11 11 ,f(, '''. J J J" J .. r I I r I • 11 ~ 

administradores de fondos y, bienes públicos, y se efectúa por medio del 
I r I ( I ,} .3 I ,.,. !.., 1 

juicio de cuentas, de manera periódica. ' , 

\ ' 
¡- , 

Como complemento del control preven ti vo y del control a poste-
, I ) ¡ ~ I ... ! .. J '!.J 

riori de carácter administrativo, y a fin de llenar los vacíos dejados 
! 1 \- - ~ \ ~ I l-

por aquéllos ~ se efectúa un control pe~cepti vo, denominado éSí, porque 
" I '" \ ,. I _ , '.. ... 1 ... 

tiende a verificar objetivamente, mediante inspecciones practicadas en 
ro ¡ I I 1 

las propias oficinas suj etas a control, la integridad de los fondos y , 

bienes a su cuidado. 

Tales vacíos derivan. de la naturaleza de, aquellas forma.~s de 

contr~:>l.~ mediante el control preventivo se analizan los documentos en que 

se reflejan los aqtos cuya legalidad se fiscaliza, y el control a noste-

riori se ver~fica con base en las cuentas y sus justificativos o compro­

bantes, en que han quedado registrados los respectivos actos de gestión 

fiscal. 

El hecho de que aJIlbos controles se verifican sobre papeles, ha-

ce que pnguno de ellos o~ezca seguridad absoluta en sus resul t~dos, p0E. 

que cabe la pos~bilidad de que los papeles, por erTC?r o malicia, no co­

r.res-pondan a la reahdad de los actos que ellos pretenden reflejar. De a­

hÍ la' ~ecesidad de constatar>, si los saldos que arroja una 'cuenta estan 

efectivamenté en poder dellIlClnejador, o si los suminsitrOs contratados han 

sido' recibidos de confomdad por 'las oficinas solicitahtes y' si remen 

los :requisitos de la Jicitaci6rr o contrato respectiVO, o si" el émpleado c~ 

yos salarios han sido pagados con fondos públicos, ha prestado l'Cis servi­

cio.s ~~sponcJ?ente~. A todC! esto responde el contro~ percenti vo, que 
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tiende a llenar las lagunas dejadas 'por las oti'as dos foimas de futerven-

.". monO' 

El control perceptivo se verifica por medio de un cuerpo de 

inspectores que se apersonan en las oficmas y locales de los or,gqpismos 

investigados, o en los lugares donde éstos han verificado sus labores, 

tales como: caminos, construcciones, etc., ofreciendo a la Corte la oportu 

tunidad de revisar J.nrnemata y materialmente, las actividades adrrinis­

trati vas que le compete vigilar, constatando las existencias fí~icas de 
- f .. I"""'f .. -

fondos y bienes, el estado actual _ de l?s obras en relacián a los contra 
~ 

tos respectivos y a los pagos efectuados en relación coJ;]. la obra ej ecuta 
, -., -

da o el servicio prestado, etc. 

ORGANlZACION DE LA CORTE DE CUENTAS DE LA REPUBLlCA 

. -

Dada la ClI'cunstancia de que la Corte de CUentas de la RepÚblJ. 

ca desempeña dos tipos funciones, de índole aclrninistrati va la prirr.era, y 

de caraGteI'" jurisdicCJ.onalJa"segunda, su-organización tiene que acoplar-

se a esa dualidad de funcionés. 

De conformidad con los principios sustentados en la Constitu­

ción PolÍtica5 que han sido desarrollados por su Ley Orgánica, la Corte , , 

de Cuentas de la RepÚblica está formada por una Cámara de Primera Instan 
r I , f -. ....... 

cía, y los Secretarios, Relatores, Examinadores y d~s _ funcion~ios y 
_ 1 , 

: J l. 

empleados que demanda el servicio. 

.. ¡, • ~; 

Para el E2ercicio de las funciones ]Ul:'J.sfucCJ.onales 5 la Corte 

está organizada como organismo col~giado, a la manera de tm tribtmal ju­

dicial, con jurisdicción en todo el territorio de la RepÚblica. Hay. una 
,( , 

Cámara de Segunda Instancia, formada por eJ. Presidente de la Corte y dos 
"', ,... ,l" '1 

Magistrados, y varias ~~s 9~ Primera, Instancja, f0.pnada~ ~or 40s Jue-
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ces de cuentas cada ma de ' ellas. 

En cambio, pare. el ejercicio de las funciones administrativas ~ 

la Corte de Cuentas está organizada tmipersón~teo A la cabeza de e~ 
r " 

lla está el Presidepte de la Corte; a-quien, compete o~igina1mente ese !:. 

j ercicio. No obstante, y en virtud de que el volÚInen de tales funciorles, 

es tan crecido, que resulta materia1menté imposD.1le 'que sean desempeña'" 
, 1 ' 

das por ma sola persona, 1a LeY' faculta al Presidente de la Corte para 
Ir'" ~ 

delegarlas parcialmente en los Hagistradcs de la misma. -La ejecución ma-
... 1 ii 1 

terial de los actos de control, está a carf:o de di versos Departamentos~ 
( , 

subdi vídidos en S~cciones. El Departamento de Secretaría sirve _las nece­

sidades de relación de toda la oficina, y un gran núeJIllX) de otras nece-

sidades diversas. 

-- --El Presidente y los Magistrados de la Corte de Cuentas son e­

legidos por la Asamblea legislativa para un período de tres años, pudiem 

do ser reelectos. Sólo pueden ser separados de sus cargos si existe cau­

sa justa mediante resolución de, la propia Asamblea legislat~va. Es digno 

de atención el hecho deQ.le, aunque la Constitución de 1939 previó la e-
,-. ,. 

lección de Magistrados Suplentes en el número q1fe determinase la ley, ~ , 

re completar en su caso la cámara Superior, hoy cámara de Segunda Insti3!!, 

cía, inexplicablemente fueron suprimidos esos Hagis1:r>ados Suplentes por 

el Legislador Constituyente de 1950, sin que conste en los documen-tos 

:respectivo~ cual fue el motivo o fundamento de la supresión. El legisla­

dor Constituyente de 1962 no enmendó ese erTbr que en cualquier momento 

puede plantear dificultades insalvable's al funcionamiento COI'r'ecto y o­

portuno de la Institución. 

Para ser Presidente o Magistrado de la Corte de Cuentas de la 

RepÚblica se requiere ser salvadoreño, mayor de treinta años de horw,adez 
-

y cornvetencia notorias, estar en pleno ejercicio de los derec:;:hos de ciu-

dadanos y haberlo estado ~ los tres años anteriores a su elección. 
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, 

El Presidente y los Haeistrados de la Corte de CUentas respon-
-

den ante la Asamblea Legislativa, quien los juzga nor los delitos oficia 

les y canUhes que cometan. Las: V1.olaciones de las garantías consti tucio-

nales en 'que incll!'r'ieren, Clil el ej ercicio de sus funciones, pueden ser 

reclamados p€>Y' los ñfectados, ante. Ja. Corte Suprema de Justlcia, median-

te el RecUrso de l~aro. 

(1 

Los Jueces de CUentas integrantes de las cámaras de Pr.imera 
l' I ~. 

Instancia son nombrados por la CárrJa.rld de Segunda, .Instancia. Todos los de 

más funcionarios y e.mpleados de la Corte:l son nombrados e~<;üusi va:ment~ . 

por el Presidente de la misma. 

El l'1inister.;i.Q·rPúblico está representado ante la Corte de CUen 

tas de la RepÚblica por el Fis~l Ge."1eral de la RepÚblica, o por el A­
f. 

gente del Mmisterlo Fiscal que aquel fUI1cionaT'io designe, de manera ge-.. 
• '_ I - , 

neral, o especial, es parte de tÓdos los juicios de cuentas. 

Para la ej ecución material de los actos de contIul, la Corte 
.Ji' 

de de Cuentas de la RepÚblica, de cOnformidad con el Reglamento Adminis-

trati vo de lá misma en f;l.}l perte administra ti va, comprende los siguientes 

Departc$llentos: Departamento de Secretaría y personal, Departamento de 
, / d~~ PresUpu~st,0), Departamento de Control/ 

Contl::'ol Previo del Presupuesto Cantes Departamento de C:>ntrol,{le Colec-

turías, Pagadurías y A11TIacenes (antes Departanlento de Control del Teso­

ro), Departamento de Auditoría de .la Contabilidad Central (antes Depar­

tamento de Contabilidad), Departam~nto de Cdontrol de Aduanas, Departa­

mento de C.::>ntrol de Instituciones Descentralizadas (a,¡'"1tes Departame..l1to 

de Control de Instituciones Autónomas), y Dey:¡ar"tamento de Control Muni­

cipal. Actualmente también existe el Departamento de Control Perceptivo 

y el DeP~aI!1P..n1:0 de Análisis Adrrrinist:rativo sin que aparezcan inclui­

dos en el Reglamento Administrativo. 
, I 

Existen adernás~ bajo la inmediata dependencia del Preside.'1te, 
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109 ~o~al?oradores JurídJ.cos y 'I'écnicos que se crea convenientes, y una . , 

Sección que se denomina Sección de Servicios Di~ersos. 

r- ..., i t I (~[ , • _ " '" 

El Depart~tQ de Secretaría actúa a'través de dos Secre~a~ 
;:.. pi' t ~l r r .. _ , f ' I r 

rios y el personal amdliar necesario, l.l.110 de los Secretarios acWa en 
\ 

todo 10 referente a las funciones administrativas de la Corte, y el o-

tro actúa en todo lo referente al aspécto' Jurisdiccional, ésto no obsta 

para que rmstrucciones del ~sidente de 'la Corte, ambos puedan act:u.ar 

e:r;t las dos funqiónes, o bien-por ausencia o impedimento de alglmO de e-

llos, el otro actúe en su defecto. "/ ' 

Al Denartamento de Secretaría corresponde 

','" 

" J 

1°) Recibir, distribuir entre los Departamentos" macer, ctJrlat' í , -

y archivar la co!"r'espondencia. 

, 

2°) CUrsar las solicitudes de informes y certificaciones. 

3°) Trc3J'Ili tar todo 10 relativo a las funcicnes que tocan al ?re 

sidente de la Corte, en materia de control jwisc1iccional. 

4°) llevar el control de asistencia del personal. 

5°) 'I'r'arnitar todo lo relativo c:tl nombramiento, licencias y can 

celación de nombramiEntos del personal de la Corte. 

6°) En lo gt:meral, trc3J'Ili tal'" todo asunto que no corresponda a, 

los demás Departamentos de la Corte. 

I El Depwtamento de Contl"'ol Previo del presupuesto tiene a su 

ca.rgo la intervención que la ley confía a la Corte sobre la ejecución 

del Pres~puesto. También le cOYTe8ponde'llevar el Registro de Empleados 

de la Adrnmistración Pública. 

" El , Departamento de Contr>dl de Colectur:las, Pagadurías y AJma-
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~ "-
cenes, 'tiene a su cáÍ:'go el! control administrativo sobre el .. manejo de 

foodos (ingresos y pagos') "en las distintas oficinas de la Adrnin~tración 

Pública'. Tarllbién le corresponde a este Departamento, el control a<Jm:inis-
. 
trativo sobre f los liquidadores de :ingresos y el corr\:'rlol de las existen-

cias en los aJmacénes. 

f '.. , 

El Departamento de Auditoría de la Contabilidad CentreJ. ~ tiene 

como principal atribución examinar y verificar la cpntabilidad que por 

med,io de su respectiva' depéndencia lleva el E'ooe;' Ejecutivo en el Ramo 

de Hacienda, con el fin de comprobar> : 

a-) Si las operaciones de dicha contabilidad han sido registra 

das cOrr'ectarnente, y 

b-) Si en los actos que las orig~1a!l se han cumpliao los pre .... 

ceptos legales que rigen la gestión financiera del Estado. 

Desde el punto de vista de su organización administrativa, la 

Corte de Cuentas sólo puede referirse al régimen financiero del Estado, 

tal Y como lo prescribe el literal transcrito en el párrafo anterior, o 

sea sólo para ver si se han cumplido los preceptos legales que rigen la 

gestión fmanciera del Estado, Este literal b-) mencionado anterionnen­

te~ correspQl1Oe al Art. 15 bis del.Reglamento Aqministrativo de la Cor-- . 
te de Cuentas de la RepÚblica, el cual está ,vigente. 

ATRIEUCIONES DE LA CORTE DE CUENI'AS DE LA REPUBLICA 

La descripción )'l comentarios hechos sobre las diversas moda­

lidades del control, dan una idea bastante aproximada de la función que 

a la Corte le corresponde realizar. No obstante, para que esa idea sea 
~J j ('''' I 

más completa, considero necesario hacer mención de las atribuciones COl1-
.. "J I 

-
feridas al organismo de control, y en la fonna específica en que la ley 

se las confiere. 
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SegÚn' el ArtículO 128 de la Constitución política: que reafir-
\ '- r 1 

roa. lo ya dispuesto eh COhstltuci(jnes anterioI"es~ (en el sentido de msti 

tuiI' a Út Corte dé.' CUe.rjtél? de la'HepÚbl{ca'~mo"el' organismo que, bon 
j 

independencia d~l Póder,Ejecuti:Vo, 'tendrá ¿;f!su:'fkr,gb la. fiscalización 

de la Hacienda Pública -en generQ.l~ y de la ejeéÚ.c~$n del' presupuesto en 

"" " particular; esas atrihy.ciones SOI'J. l.as "slguientel;l: , 
I l e ... , "" ,¡~. \, 

la.) Vigilar' la recaudaci~n', ' la cústOdia, el' compromiso V la 

erogación de los fondos p'1IDlícos; así corrd la )liquida­

ción de impuestos y' demáS- contribuciones cuando la 'ley 

lo determine. 
'

I 
( ( 

2a.) Autorizar toda salida de fondos del Tesoro Público, de 

acuerdo con el ~supuesto; intervenir preventivamente 

en todo acto ,que de manera directa o indirecta afecte 

al Tesoro Público o al patr:i.rronio del Estado, y refren­

dar los actos y contratos relativos a la deuda pÚblica. 

3a.) Vigilar, inspeccionar y glosar las cuentas de los funci2. 

nar'ios que manejen fondos o Bienes pÚblicos, conocer de 

los juicios a que den lugar dichas cuentas. 

4a.) Fiscalizar la gestión económica de las instituciones y 

empresas es~tales de carácter autónomo y de las '1 entida 

des que se costeen con fondos del Erario o que reciban 

o', subvención de1 mismo. Esta fiscalización se hará de man~ 

ra adecuada a la natruraleza y fines del organismo de que 

se trate~ ' de acuerdo con lo que al respecto determine la 

ley. 

S.a.) Examinar la cuenta que sobre la gestión de la Hacienda 
I 1 ) :.. 

Pública rinda el Poder Ejecutivo a la Asamblea, , 8 infor 
., ... '\le ... I -

-1 
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mar a ésta del res~ltado de su examen. 

6a.) Dictar los reglamentos necesarios para el cumplimiento 

de sus atribuciones. 

7a.) Ejercer las demás funciones que las leyes le señalen. 
r ' 

la Ley Orgánica de la Corte d~ Cuentas de la RepÚblica, al de­

sarrollar las disposiciones constitucionales citadas, en'U1Ilera en su ar'-- ..... -
I 

tículo 5° ) las atribuciones de la Corte de Cuentas, en términos seme-. , 

jantes; y, siendo tales atribucione~ susceptibles de ser complementadas, 
I 

las amplÍa convenientemente para dar mayor efectividad a las f\mciones 

de control. Esas atribuciones complementarias, enumeradas corno si fue-
, 

ran continuación del Artículó 128 de la Constitución POll tica, ya ci ta-

do, son las siguientes: 

8a.) Exigir las cauciones a quiens corresponda rendirlas para 

garantizar su actuación, seña.la:r su cuantía, calificar-

las, custodia;¡:> los ,títulos. relativos a ellas y cancelar-

lasJ cuando pro@eda. 

9a.) Archivar y conservar los testJ.rnonios de escrituras u o­

tros títulos de bienes inmuebles, los documentos por 

deudas o crechtQs , a favor de la Nación, y tO,dos los ex­

pedientes o títulos de cualquier c sequeacrediten pro 

piedad, derechos o acciones del Estado, con excepci6n 

-·de los valores comerciales o fiduciario~, que hayan de 

depositar en la. Dirección General de Tesorería o de aqu~ 
, 

llos que ley especial deban ser custodiados en otra ofi-

cina; testimonios o certificaciones autorizadas de tales 

documentos. 

10a.) Interveniv en la..,EEJ!1isión de docUlJlentos de crédito pUbli-
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co de cualquier calse que sean, lo mismo que en la emisión 

de. especies fiscales valoradas. 

, 
lla.) Autorizar la posesión de sus cargos a los empleados suje-

- tos a su fiscalizacio.l1. jurisdiccional, \IDa vez hayan ren-
I • • 

dido la caución de ley; y suspenderlos cuando la fianza 

caduque sin OT)Ortuna renovación. 
1-

12a.) Exigir a los demás oI:'gamsrnqs de la Administración Públi 

ca, incluso l~s institucioI}e.s autónqIlas y las municipaJ.! 

dades, cuantos infonnes, estados, cuentas docUll.1entQs y 
_l J' 

otros comprobantes considere útiles o necesarios p~ __ e]. 
J 

ejercicio de las funciones que legaln~te le porrespon-
, , 

./ 
den; quedando dichos organismos y entidades obligado!?, a 

,~ , 

sum:inistl"ar tales datos o infonnaciones en tm tiempo pru 

dencial que no excederá de quince días. Igual obligación 
If rr 

tendrán los particulares que por cualquier causa tuvie-

!"'en que suministrar datos, informes, etc., para aclarar , 
situaciones dudosas ya sea sobre el jngreso, liquidación, 

compromiso o salida de fondos y demás bienes o efectos 

valorados. 

13a.) Emitir Reglamentos e instructivos aCf>..rca de la estructu-

re, fom.a, comprobación y justificación de las cuentas 

relativas a bienes del Supremo Gobierno, así como de las 

instituciones y corporaciones sujetas a su fiscalización. 

14a.) Emitir :reglamentos. e mstructivos acerca de la fonna y 

uso de los formularios r~a necibos y otros documentos 

relativos a la recaudación, custodia, inversión, distri-

bución, pago ~ entrada o salida de dinero u otros bienes 
1 

( -' ~ 
de propiedad del Gobierno, pudiendo intervenir -en la im-
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presión Y' 'distribución 'de las 'respectivas ronnulas. 

15a.) Dictar las medidas de control que sean necesarias, procu-
r~"'; ,,-. 

,rendo conservar el espíritu que anima a las e~tablecidas 

por la ley o los reglamentos vigentes. 

1.6a.) Velar por el cumplimiento de' las leyes, reglamentos e :in~ 

1:I"U.cciones sobre la contabilidad e intervenci6ñ'qpe han 

sido conferidas por la ley. 

17a.) Imponer multas que se harán efectivas en forma guberna-
r 

tiva hasta de doscientos colon~s por faltas cometidas o 

por> negligencia en el ct.nnplimiento de las leyes o regla-
, ~ 

mentos que regulen la contabilidad, la liquidación de ta­
\ 

sas y contribuciones, la percepción, la custodia, la dis-

tribución, el :rago, la entrada y la salida de los fondos 
1 11· -

y bienes pÚblicos, de especies valoradas, de títulos de 

c:remto y cualesquiera efectos que puedan tener valor co­

mercial; como asÍInismo por el inctmlplimiento de cuales-
, 

qUiera de las obligaciones a que se refiere,lel nurn.eral 

1a.) de este mismo artículo. 

l8a.) Gestionar ante el Fiscal General de la RepÚblica para que 

se cobren los alcances a favor del Fisco~ de los Institu­

tos Autónomos y Municipios establecidos por sentencia e-, , 

jecutoriada de la propia Corte. 
J I I ... 

19a.) Fenecer las cuentas, cuando proceda; y expedir f:iniqui tos. 

Ade,)nás de ~s a"t7'jpuciones que anteceden, la Ley Orgánica de 
_..,. ~"',Io ~ ~ 

la Corte 9-e Cuentas de la RepÚblica en el numeral 3°) del Artículo 50) 
I ;" • ,'" I _. • 1. 

de FSU ley ,orgánica, tepÍa la sigu.iente disposición: "Centralizar las 
3.. J 1 ,. " • r I t ! r 1, r r 

cuentas del Supremo Gobierno, y dictar las instrucciones que fueren ne-
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ceSal:l~as . qo~ , el fin qe obtener la. debidt;i uniforn:ri.dad en el modo de lle­

val:llas tl 
o !\fo obstante que fue hasta en 1965 que por Decreto Legislativo 

-, - f \I( 1 
N° 213, publiCado en el Diario Oficial N° 46, Tomo 206 del 8 de marzo 

de 1965 que se sustituyó el m.llneréÜ 3°) en ~uestión~ ' fue desde el mes de 
# I , ' ... \ i .. 1 

enero de 1962 que la Corte de Cuentas de la República cesó en su ftmción , -

de organismo "Conta,dol?tI del gobierno, habiendo ,asUlll;i.c;io esa ftmción, el 
1\ .. , Jo \. ~ .. 

Departamento de Contahilie@d ,del..Ministe:r>io de Hacienda, hoy Dirección 
... !... J I ( I \ .. 

General de Contabilidad Cen~al? y siempre dependiente del Ministerio de 

Hacienda, organismo al cual se le dió el encargo de lleval:l la contabili-
r- ( .:. l ' ~ 

dad del Estado por Decreto Legislátivo N° 545 de "fecha 7 de enero de 1952, 

publicado en el Diado of'icicil N6 7 "del 11 del mismo mes y año o A cambio 

de la cesantía: como "Organi'sffio ' Contador del Estado", la Corte de Cuentas 

de la República se convirtió, además de las atribuciones ya mencionadas 

aD.teriormente, en organismo' auditor de la contabilidad gubernamental, de 

conformidad con la fracción Sao del Artículo 128 de la Constitución PolÍ 

ticao .' 

La misma Ley Orgánica de la Corte de Cuentas de la República, 

en su a.rrtJ:culo 6°) señal~ como deberes de la Institución los siguientes: 

1°) Poner en conocimiento del Poder Legislativo por medio de su 

i,nforme ~ual~ todos los act9s que se sanetan a su conoci­

miento, y. que se vea obligada a curSal:I con reservas o 

2°) Dar cuenta al Poder Ejecutivo, Institutos Autónomos y a 

los Mtmicipios, sobre toda irregularidad de orden econó­

mico que observe E¡m el ejercicio de sus funciones y que 

de manera directa o indirecta pueda ocasionar perjU1cios 
, I • -

al patrimonio de dichas Entidades, sugiriendo al propio 

tiempo normas o "procedimientos qae se puedan poner en . 
práctica para evitar tales perjuicios, contribuyendo' de 
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esta mane:ra a que haya más orden y legalidad en el manejo 

de los bienes y efectos pÚblicos. 

- 300) Dar ciuenta~ai rfuusterio Público de los delitos que note 

en el ejercigio de sus funciones. 

4°) Derogado. 

" 
5°) Mantener un Regisi:!? del Personal de fl a Administración Pú­

blica. 
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CAPITULO CUARTO 

LA CORTE DE CUENTAS DE lA REPUBLICA DENTRO DEl.¡ DERECHO 
, \ 1 

Ya quedó expresado en el capítulo anterior que las atribuciones 

de la Corte de CUentas de la RepÚblica tienen su origen en la Constitu­

ción, artículo 128 Y siguientes. AdeJI1ás estas atribuciones consti tuciona-

les' 'apárecen plenamente desarrolladas en su Ley Orgáni~a, en donde el con 

trol Fiscal que se le ha encomendado a nuestro máximo organismo de con-

trol externo, reviste dos aspectos, uno de tipo administrativo y otro de 

marcado carácter jurisdiccional. Por el primero, nuestro máximo organismo 

de control actúa sin formación de juicio, en tanto que en el segundo, o 

sea el control jurisdiccional~ sí, actúa por medio del juicio de cuentas, 

función eminentemente judicial. 

El control jurisdiccional es sieJI1pre a posteriori, mientras que 

el simplemente administra ti vo puede ser preventivo y a posteriori. 

También debemos hacer la distinción entre control jurídico pro-

piamente dicho y control financiero. Por el prime:tx> se persigue que el aE.. 

to administrativo se ajuste a la ley, en tanto que por el financiero se ~ 

nalizan los resultados econánicos o patrimoniales del mismo. Para el con-

trol jurídico no importa la mayor oporrtunidad o inopoI"tlmidad del acto, su 

mayor o menor conveniencia. Estos factores han de ser justipreciados por 

los órganos de la administI'aCl.ón, quienes además y exclusivamente se res-

ponsabilizan de sus resultados. Para el control jurídico, si el acto es 

legal debe cursarse. 

El Artículo 4° ) de la Ley Orgánica de la Corte de Cuentas de 

la RepÚblica DICE: 

"Art. 4°. - La Corte de Cuentas estará obligada a considerar 
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los actes en que le toque col}Oce:r>, ,únicame.l}te desde el ptmto 'de vista de 

la ley. 

Esto no obstará para que en ot!'os :ó~enes, emita parece!' o 

p:r>este su colabol:'aci.én, cuando lo juzgue conveniente". 

Exp!'esando lo ante:r>ior,queda claramente establecido que el 

control fiscal a cargo de la Corte de Cuentas de la RepÚblica es em:in~ 
'1: 

temente legal; y que en o-t:rü'~ órdenes sólo emitirá su parece!' o presta-

rá su colaooración cUQU1.do lo JUzgue conveniente o cuando así se lo soli 

citen los organismos de la administración pÚblica. 

Ahora bien, en cuanto al control financiero, o sea el del aná­

lis~s de los resultados económicos o patrimonialee de ~a gestión fiscal, 

en nuestro medio le toca realizar al propio Pode!' Ejecutivo (Poder Admi 

nistrador), a través de los cont!'oles internos en cada Secretaría de Es 
, " 

tado y en cada tma de las Unidades Secundarias. de Ejecución; y princi-

palmente, a través del Ministe!'io de Hacienda, llamado por la doctrina 

moderna el Ministerio cÍel Equilibrio. qUien en términos generales reali 

za el control fmanciero a través de la Dirección General del P:resupue~ 

to, ~ organismo d~l" control fiscal interno del Poder Ejecutivo, o 

dicho de otro modo, del control financiero, artículos 19 y siguientes 

de·-la- ley Orgánica de Presupuestos, principalmente el literal b) del c3!: 

tl..~ulo 20 de la ley mencionada, que textuaJmente dice: 

Arrt. 20) Habrá una Dirección General del Presupuesto, depen­

mente del Minister~o de. Hacienda, cuyas p:r>incipa:I.es funciopes consisti 

ran en ayudar a clj.cho Minisj::e:r>~ en: 

b":;) E1
1

rontro1 sobr~' la ej~cución' de dichos presupuestos des 
". "1 _Jo ! 

de el punto de v~sta administrativo, tanto en lo que se refiere a la e-
, 

_ \ jI, r 

jecucién finarÍciera corno a la de sus resultados en ténninos de realiza-
I 1 , " 

-- - ~ - ------------
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ciones físicas y en generail sobre' todos los aspectos' que tengan signifi­

cación para una pennanente evaluación de la ejecución de los distintos . , 

programas presupuestarios. 
k 

, 1 

También es opol7bm.o lll.f>.ncionar c[ue t~ién el Consejo Nacional 

de Planificación y CooI'dinaci:ín Económica, dependiente c1:irectamente de 
I I J I l ' " " ,.!It 01 ,'" I I ~ -.' f 

la ~sidencia de la RepÚblica; realiza importante y decisivo control de 
1 

la gestión financiera en toda. la Administración Pública. 
.... '-

Expresado lo anteI?iGI'" lógica y doctrinariamente tenernos que 

concluir: 

a) - la CG>rte de Cuentas de la RepÚblica, al derivar sus atriliu­

ciones de la Constitución, participa del '.Derecho Constitucional; 

b) La Corte de Cuentas de la RepÚblica, al realizar la inter-
-

vención prever:¡.ti va y perceptiva que se le ha encomendado aplica, tanto 

su Ley Orgánica como todas las demás leyes administrativas aplicables a 

cada caso que le presentan por lo tanto, participa también del Derecho 

Administrativo; 

c) la. Corte de Cuentas de la RepÚblica, al rEfalizar la inter­

vención a posteriori que se le ha encomendado aplica, ,tanto el derecho 

administrativo corno el-derecho de marcado carácter jurisdiccional, y de 

un eminente procedimiento judicial, pues así se aplica en el juicio de 

cuentas; 

d) D:::sde el punto de vista financiero, la Corte de Cuentas 

de la RepÚblica sólo tiene que ver' si el acto es legal, si esto es ~sí, 

la Corte está en la,obligación de cursarlo. Podrá en determinados casos 

ami nI' su opinión, dar su parecer o prestar su cOlaboraci6n, cuando lo 

juzgue conveniente, pero si el acto es legal no podrá ni deberá obstacu . ~ -, , 

lizarlo, simplemente emitirá su opinión o prestará la colaboración nece-
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saria. ,' , 

Doctrinariamente hablando, la Corte de Cuentas de la RepÚbli-
r - r 

ca desde el punto de vista del "Derecho" es un "Organismo Sui-G~neristl, 

pues colocado dentro del derecho Público, ;participa dentro de éste, de 

las siguientes subdi visi.ones : 

a) Derecho Constitucional"; 

b) Derecho Administreti VD.; 

c) Derecho Financiero, de éste, sólo desde el punto de vista 

legal y no desde el punto de vista de sus resultados, ya 

sean éstos económicos o patrimoniales, los cuales están a 

cargo del Poder Ejecutiva, especiaJmente a través de la 

Dirección General del Presupuesto y del Consejo Nacional 

de Planificación y Coordinación Económica, tal como se ha 

expresado anteriormente; 

d) ~recho Jurisdiccional, de marcado procedimiento judicial. 

Para finalizaI'l este capítulo, sólo he de manifestar que resul 

ta impreciso desde todo punto de vista jurídico, ubicar a la Corte de 

Cuentas de la RepÚblica, ya sea dentro del Derecho ~dministrati va, o ~ 

nos todavía;' dentro del Derecho Fmanciero, pues sólo podremos ubicar'­

nos dentro de estas subdivisiones del Derecho, cuando aisladamente ana­

licemos cada caso en particular, pero jamás nos dará razones suficien­

tes para ubicar en fonna absoluta a la Corte de Cuentas de la RepÚblica 

'dentro de cualquieI"a de las ramas del Derecho público arriba mencionadas. 

Ahora bien, refi.l?iéndonos· a la intervención preventiva sobre 

el gasto, terna de esta tésis, necesariamente tenemos que concluir que 

la intervención preventiva, sf; es' Derecho Adrninistrati va, es eminente­

mente ~egal, pues n~ analiza resultados, ya sean éstos econánicos o pa­
triJhoniales, 'solamemte se ciretmscribe ' al' aspecto le-gal del gasto. 

OTECA CENTRAL 
BIBU EL 5ALV"OQm 

UNI'IEI't&IDAD DE 



INTERVENCION DE LOS ORGANISMOS AUTONOMOS 

" 
, ,, - (.o _ I 

Para la mayor eficiencia en la administración de los intereses , ~ . 
• I ~ t ¡)- "4 ~ '-,1 t " ~ ~<I ' 

nacion~] es, para garantJ.za:r sin fines de lucro" la' satisfacción de las ne-
, l r: ..p 1 ... , 

cesidades colectivas ' de servicio' ptiblico', y en:- general, para lograr la 
, . 

I '" ... , f 
TnayOJ:l efectividad de la administráCión;'se reconocen los organismos autó 

nomos con criterio de descentrallfiaC1.6n de la-administraciqn pÚblica • 

.. ~r -r ~ 

les 01"géll1Ísr.10S autónomos forman parte del engranaje general de 
-"" 1 .... , -. ( ..... 

la administración, y el grado de -autonomía de cada '\IDO se detenninara en 

la.... ley de su creación, según la naturaleza y propós~tos de sus respecti­

vas funciones. 

Las instituciones autónomas d~ Estado, gozan de independencia 

en materia de gobiern.o y administración, y sus directores responden por 

su gestión. 

, 1_ . . 
La Constitución PolÍtica vigente ~ de nuestro país, en su Artí 

culo 121 dice: "Cuando la ley lo autoriza se podrá separar bienes de la 

masa de la Hacienda Pública o asignar r¡::cursos del Fondo General, para 

la constitución o incremento de patr,imonios especiales del Est¡ado; desti 

nados a msti tuciones pÚblicas, que persigan fines cm turales, de salud 

pÚblica, de ~asist-encia, seguridad social, de fcmento económico o que t€!!. 

gan por obj eto inCl"'Elllentar la pequeña propiedad urbana y rural,,: al servi 
, 

cib de Telecomunicaciones y el de COrTeos". Siendo a mi juicic¡>, señores, 

el f1ID.damentd para la creación de las instituciones autónomas en el país. 

Po~ su parte el Inc~so 4° del PL~ículo 122 de l~misma Consti­

tución"PolÍtica cci.tada, establE)oe que: "Las J:nStituciones ~ empresas es-. - ~ 

tatales de carácter ~utpnamo,y.las entidades qe~. se costean 90n f~dos 

cel(Erario o que. t~ap subven_ciQu"de_és~e ,. excepto las in~~itu~io~es 

de crédi te 9 se regi:rán por, pr~s~ue~tq r ~p,ecial~s y sisterr:as de, sralarios 
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aprobaQos por el Poder legislativo". Esto tiene relación con el Artículo 
- - J" I .. 1 '" .. , ..... ..... -~ I • I 

16 de , lq ~y .Orgwca de_ Presupuestos que dice: ' 
- , -

"lós Presupuestos Especiales de' las Inst"ituciones y Empresas 
--;r' , __ 

Estatales de caracter autonorno y de las entidades que se costeen con fa!!, 
- t -- ,-

dos .públi,cos o que recipan subvención del Esta9-0' cc:mprenderán tanto los 
... ' " 

ingresos y egresos c;le Funqionamiento como los ~e Capital. Su presentación, 

administración v operación serán reguladas por las nonnas establecidas pa-, }.¡ 

... , ... -
ra el Presupuesto General en la presente ley, 

j , 

Que9~ incl~d~s en los pr.~?up~~stos de estos organismos to­

dos' los ingresQp y gastos , de. cualquier natura:¡.e~a que fueren y que se r~ 
, - , 

lacionen con el giro de las operaciones que le autoricen sus :respectivas 
~ , } 

leys organ,~cas o de cr>eación". 
; r 

Esos rec~sos asignados del Fondo General vienen a formar las 
, 

subvencione!:? y subsidios. .. - , , ' 

Concomí tante con las disposiciones precipitadas, a su vez, el 

Artículo 128 de ,la Constitución PolÍtica dice: 
t.: 

"La. fiscalización de la Hacienda Pllblica en general y de la e­

jecución de Presupuesto en pa:M:icular, estará a cargo de un organismo 

independiente. del Poder Ejecutivo, que se denominará Corte de Cuentas de 

la .RepÚk>lica, y que tendrá las siguientes ai:l:"ibuciones: 

l' 

1°) Vigilar la recaudación, la custodia, el compromiso y la e-
I , 

rogación de los fondos públicos; así como la liquidación 
.. 

• \ 1 ,!-, •• 
de ~uestos y demas-centr1bu~ones cuando la ley lo det~ 

rome; 
t J ' '" 

2°) Autorizar toda sid jd~ ce fondos del Tesoro ~lico, de a-

"­
\ I 11 

T r.1t;, ,:;1 ) "'-Off .. 

cuerdo con el Presupuestó; :intervenir preventivamente en 
.. ,) I t , I! 
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todo acto que de mane;r'a di.~cta o .indirecta afecte al Te­

soro PúbliC0· o al patrimonio del Estado, 'Y refrendar los -. 
¡ 

actos y contratos relativos a la deuda pÚblica. 

3°) Vigilar, inspeccionar y glosar las ~éuen'tas de los ftmQ:i.o­

narios que -manejenr~Qndos o bienes pÚblicos, y conocer de 

los juicios e. que den' -rugar -dichas cuentas; 

e 

4°) Fiscalizar la gestión económica de las Instituciones y 

Empresas estatales de carácter autmano y de las entidades 

que se costeen:, C0n fondos' del Ere:r>io o':. que 'reciba'rl subven­

ción del mismo. Esta fiscalización se hará de manera ade-

cuada él la naturaleza ,del organismo de que se trate, de a­

cuerdo con 10 que al respecto determine la ley; 

5°) Examinar la cuenta que sobre la gestión de la Hacienda ro 
blica rinda el Poder Ejecutivo a la Asamblea, e informar a 

éste del resultado de su examen; 

6°) Dictar los reglamentos necesarios para. el cumplimiento de 

sus atribuciones; 

7°) Ej e.rcer las demás fmciones que las leyes les señalen". 

las instituciones oficiales autónoma.s de la RepÚblica, sobre 
, ' 

las cuales ejerce fiscalización la Corte de Cuentas de la RepÚblica, son 

las siguientes: 

RAMO DE HACmIDA 

Lotería Nacional de Beneficencia. 

C2rcuito de Teatros Nacionales. 

Proveeduría General de' la repÚblica 

, , 

l I I I .. 

Instituto Nacional de Pensiones de los Empleados Públicos. 
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PAMO DEL JNrERIOR 

Administracián Nacional de Telecomunicaciones. 

Instituto Centroamericano de Telecommicaciones 

RAMO DE EDUCACION 

Uni ve!'Sidad de El Salvado!" 

Coni-cé OlÍmpico de El Salvado!" 

Federación Salvadoreña -de Fútbo1. -

Fondo de Garan:cía para el Crédito Educativo. (Decreto Ejecu­

tivo). 

RAHO DE SALUD PUBLICA Y ASISTENCIA SOCIAl;-

Hospital Rosales 
':1, . 

Hospital Benjamín Bloom 

Hospital de Maternidad 

Hospital Psiquiátrico 

Hospital de Neumol?gía 

Hospital San Juan de Dios, Santa Ana. 

Hospital Francisco Menéndez, Ahuachapán 

Hospital de Sonsonate. 

Hospital Dr. Luis Edmtmdo Vásquez, Chalatenango 

Hospital San RAfael, Nue:va San Salvado!" 

Hospital Santa Gertr>udis, San Vicente 

Hospital SAnta Teresa, Zacatecoluca 

Hospital San Juan de Dios-, -San Miguer 

HOspital San 'Pedro, Usu~után 

Cruz Roja Salvadoreña 

Consejo S1..lperior de Salud Pública 

\f 
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Instituto Salvadoreño de :Rehabilitación de Inválidos 

Hogar de .Anc:ianos Narcisa Castillo!) fiant~ AnQ.. 

/. 

RAMO DE TRABAJO Y PREVISIÓN SOCIAL 

Instituto Salvadoreño del-Seguro Social 

Instituto Salvadoreño de FamEp"j:o ~~opercrt~vo 

i ' 

RAMO DE ECONOMIA 

1. .. I 1 le ... .. 

Inst~tuto Salvadoreño de Tur~smo 

Centro Nacional de Productividad 

Fábrica de Hilados y Tejidos de San Higuel 

Comisión Ej ecutiva Portuaria Autónoma. 

Comité Ejecutivo de la Feria Internacional de El Sal.vador 

Consejo de Vigilancia de la Contaduría Pública y Auct;toría 

Instituto Salvadoreño de Come:rcio Exterior. 

Instituto Salvadoreño de Fomento Industrial. (Decreto Ejecuti-

vo) 

Fondo de Financiamiento y Garantía para la PequeñqEmpresa. 

(Decreto EJecutivo). 

Financiera Nacional de la Vivienda. (Decreto Ejecutivo) 

Fondo Social para la Vivienda. (Decreto Ejecutivo) 

Comisión Ejecutiva Hidroeléctrica del Fío lempa 

Banco Central de Reserva de El Salvador. (ley Propia) 

RAMO DE AGRIOJLTUFA y GANADERIA 

Instituto Salvadoreño de 'I'ransfomación Agraria. 

Instituto Regulador de Abastecimientos " 

Banco de Fanento Agrope~uario (ley Propia) 

Instituto Salvadoreño de Investigaciones del Café. 
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~ " , " RAMO DE OBRAS 1'UBhlCAS 

Instituto de Vivienda Urbana 

Administración Nacional de Acueductos y Alcantarillados 

" 

RAMO DE JUSTICIA 

- eonsejo Salvadoreño de Menores. 

En todas estaS! Instituciones la fiscalización es a posteriori. 

con excepción del Instituto Regulador de Abastecimientos (IRA), Fábrica 

de Hitados y Tej idos de' San Miguel e Instituto -de Vivienda Urbana (IVU). 

LTJ.stituciones, estas Últ:iJnas, en las cuales se ejerce una intervención 

preventiva. 

'Para: una mayor ilustración me permito explicarles que el con­

trol preventivo" llamado también control a priori, que la Corte de Cuer!, 

-tas tiene sobre estas Instituciones, consiste en la fiscalización, ana-

lisis o examen de los do~entos, sometidos a su control, antes que el 

acto se realice y tiene por principal finalidad que t los bienes sujetps a 

su vigilancia y fiscalización qean manejados con estricto apego a la ley 

y a los reglamentos e instrucciones emanadas de autoridad compet€.11te; pe 

_ ro será permitido al Presidente de la Corte de Cuentas ejercer una razo-
I '-, f 

naJ:üe discreción en el ejercicio de dicha intervención preventiva, d fin 
I 

de evitar que su fiscalización demore más allá de 10 necesario las' aten-

ciones de la administración. 

Usando de la anterior facultad, el Presidente de la Corte po-, 
. \ 1 ' " sr 

drá pasar inadvertidas aquellas cuestiones de pura forma., que no afecten 
.. ... '-4 Ir 

al fondo de los asuntos de que tiene que conocer y cuya omisión o modifi 

cacióh no repte- autol?idad a otroS\ funcionarios, ni afectEm la finalidad 

fundamental que i;u'{Q)-?- med:ida ,que"~l!itatuyó el) trarrri:t:e o J..a forma q\16 se 

BIBLIOTECA CENTRAL 
_UNIVE~!5ID""D DE EL SAl""nnoo¡ 
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dispense o modifique; pet'o en ningÚn caso podrá el Presidente disppensar 

tn'l requisito establecidb expresamente por disposiciones emanadas del Po­

der legislativo. 

El Presidente de la Corte ej ercerá la intervención preventiva: 

a) Directamente; 

b) Por medio de los Departamentos Administrativos que el res­

pecti vo reglamento indique; 

c) Por medio de .intervento~s· designados por él entre el per­

sonal de su dependencia, o entre el pet'sonal de otros orga­

nislIDS del Estado; este Último sólo cuando la ley lo rpenni 

_ ta expresamente. 

Cuando un Interventor notare que un acto es contrario a la ley ~ 

hará ver la supuesta ilegalidad a quien se lo hubiere sometido y si es­

te insistiere en que el acto se tramite, el Interventor elevará el asun­

tE) al Jefe del respectivo Departanento de la Corte, para nuesi:l:'o caso, 

al Jefe del Departamento de Control de Instituciones Autánomas. Si la i­

legalidad no existiere, a juicio del Jefe de este Departamento, podrá fu­

cho Jefe oroenar que se de Cll.I'SO al acto. En caso contrario, llevará el 

incidente a conocimiento del Presidente. 

(' 

El Presidente, a su vez, podrá ordenar que se de curso al ac­

to, o rebusarlo por medio de nota motivada dirigida al Funcionario de 

quien haya emanado. 

Si el expedí tor fuere 'lID Ministro de Estado, podrá ceder ante 

la oposición de la Corte, o elevar 'el asunto al Consejo de Ministros, 

para los fines que después se expresan . 

. ' qi el Funcionario expedi tor no fue...""8 tm Ministro de Estado, PQ 

.drá ceder ante la ~posición de la Corte o elevar el asunto al Ministro 
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-
corrBspondiente, el cual pO<:lrá ordenar que el acto se revoque o modifi-

t 

que, segúñ el caso, o someterlo al Consejo de Ministros para los efectos 

de ley. 

El procedimiento indicado no impide que el Presidente de la 

Corte dé órda~es directas a los Interventores. 

El Poder Ejecutivo en vista de las observaciones de ] a Corte 

y de las alegaciones que presenten los Funcionarios interesados en qU~ 

el acto se ejecute, podrá ratificarlo totaJ, o parcialmente, siempre que 

lo considere legal por medio de resolución razonada tomada en Consejo de 

Ministros. Tal resolución una vez comunicada por escrito al Presidente 

de la Corte, hará cesar la suspensión del acto y lo obligará a darle el 

trámite debido. El Presidente de la Corte al rendir su infonne anual al 

Poder Legislativo le dará cuenta de los actos cursados én las condicio­

nes indicadas. 

la recusación de un acto Dar la Corte será irrevocable mien-
~ 'r 

tras el motivo que la origina no desaparezca, cuando este consista eq __ 

falta o insuficiencia de crédito presupuesto al cual deba aplicarse lID 

gasto, pues en tal caso, la suspensión debe mantenerse .mientras la defi 

ci~cia , de crédito no haya sido llenada. 

La intervención a posteriori, consiste en la revisión de los 

oamprobantes que anlparan las operaciones respectivas v se efectúa des­

pues de que han sido ejecutados los actos a que se refiere • 

. 
Tiene por objeto verificar la conformidad de tales actos con 

la ley, los regaJmentos e instrucciones emanadas de autoridad competen­

te, y si' en la 'gestión ha habido honradez y la ' debida diligencia. 

.1 

IrJ. intervención a posterior;' sE=' divide en administrativa y ju-

risdiccional. 'I! 
, I 
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La intervención a posteriori de caráct~ adrninis"l-rati vo tiene 

po!'! prlIlcipal finalidad depurar y completar fas cuentas rendidas, antes 
¡ ... .. ':\. I I 

de someterlas a la intervención jurisdiccional~ y poner remedio inmedia­

to a las irregularidades que se encuentren. Se efectúa de manera más ° 
menos contínua. , " 

" . ) , 

Toda persona '1ue tenga a su cargo la recaudación, la custodia 

o el pago de dineros pÚblicos, o la t guarda o distribución de bienes del 

Estado, está en la obligaci6TI 'dé rendir 1éuentas ante la Corte, en los 

términos y forma. -establecidos por la ley, los reglamentos o las instruc­

ciones emanadas de la propia Corte. -!.Ds 1iquidado~s de impuestos, dere 

chos, etc., estarán sujetos igualmente a présen'tar las cuentas de sus 

liquidaciones ; salvo que la Corte expresamente lo estime irmecesario. 

I.:l Presidente de la Corte, los Jefes de Departamentos Adminis­

trati vos y las Cámaras, quedan autorizados para peélir de oficio a las o­

ficinas públicas cualquier documento o ip.forme que pueda servir para de­

purar o completar 'tma cuenta examen o para fallar en él1a~ razonando y 

devolviendo awuellos documentós que por su carácter deven ser custodia­

dos en otra oficina. Cuando ésto no fuere necesario, únicamente se pe­

dirá certificación d~ ellos a la oficina a que cor.responda su cus"fodia. 

También poél:r>án efectuar por sí u ordenar segÚn proceda ~ la: inspección 9.. 

cular o la compulsa de cualquier documento que estando en poder de la 

Corte o de otra autoridad, pueda servir para depurar o completar una 

cuenta o para fallar en ella. 

,Toda oficina pÚblica está obligada a dar sin demora a los in­

teresados en las cuentas, las certjfioaciones que aquéllos estimen ne-

cesarios para depurar o completar tma cuenta o par?- obtener el justo fa­

llo de ella. 

El Pres~dante de la Corte Puede conminaJ' con multas hasta de 
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dOJ3cientos cqlones a las personas que ~ pebiendo I"e!ldirlas, ya sea para 

su cerrt:r>q.li::laq;ón, ya pare los fines de la glosa admini~tretiva o judi­

cial, no lo hayan hecho en el término legal o lo hayan hecho en fonna i!l 

completa; a cuyos efectos les fiJará ténrdno "Oara que lo hagan. 

Si transCUI"I'ido el término fiJado, el connrlnado no obedeciere 

se le .impop~á la multa, fijando nuevo término; y si el nuevo requeri­

miento JlO fuere aten~do, _ se pedirá la suspensián o destitución del em­

pLeado y se ordenará .lnimar el juicio de cuentas para los efectos qe ley. 

La imposición de las multas es,facultativa. 

De igual manera que en la intervención preventiva, el Presi­

dente de la Corte ej ercerá la intervencióÍ'l a· posterj ori de carácter ad­

ministrat~vo: 

a) Directamente; 
1 

b) Por medio del Departamento o Departamentos que el respecti-

vo reglamento indique; y 

" c) POI' medio de interventores designados por el rrrismo, ya en-

tre, el personal de la Corte, ya entre el de otros organismos del Estado. 

Esto Último sólo cuando la ley lo penmita expresamente. 

La :intervención a posteriori 'de carácter administrativo se e-
. -

• ~ t, J" • .. • • 
] ercera ya sobre las operac~ones mformadas a la Corte, ya mspecCJ.onan-

do i:3. contabilidad de la oficina, institución o empresa de que se trate. 

Las cuentas y demás infonnaclones sujetas a la fiscalización 

de la Corte, serán pasadas al Departamento de Control de Instituciones 

Autónomas, a mediCJa que sean recibidas. 

Dicho Departamento procederá a revisar los informes o cuentas 

lo mismo que sus justificativos o comprobantes, por medio de un exaIlÚna­

dor de' su senó, el qu~ erni tJ.r.a. :inf~e sobre los mismos, haciendo la~' ob-
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servaciones a que hubiere lugar. El examinador será responsable' de los 

errores, ~siones cl incoT"r'ecciones que deje de 'hacer 'notar 'ya por ma-

licia o por culpa'que le pueda ser imputable." ," ',. 

las observaciones, aprobada!? por un Relator del Departamento 

y m~diante auto firmado por él Jefe del inismo, serári comUnicadas al cu6!!, 

tadante a la mayor brevedad posible, par'a que dé explicaciones o reme­

die las deficiencias dentro de un plazo prudenci¿l-' que al efecto le se­

ñalare el Relator. 

. 
oídas las explicaca.ones, se formará por un Relator del Depar-

tamento, un pliego de cargos por las observaciones que no hubieren sido 

desvirtuadas y se prevendrá al cuentadante que PiAAUe 19 que proceda en-

terando o cargándose los valores en discusión. 
" -

Con los pliegos de observaciones, las contestaciones a ellos 

y a la constancia de la expediCl.ón de los pliegos de cargo, se formará 

un expediente péU:'a cada cuentadante, el cual se pasará a la Cámara de 

Primera Instancia designada al efecto, en su oporturuidad. 

En el ~o de observaciones de consideración la Co;te p~ 

ordenar al cuentadante que cie~ BUS libros a determinada fecha y que 

los envíe para proceder al juicio de cuentas, aún cuando no se haya ven 
, 

cido el período oromario del C1.6r.re de cuentas para la glosa. De- la , 

misma manera podrá procederse en el caso de los emplead09 qUE? se reti-

ren de su puesto. 

Se consideraran reparos importantes y de consi~ación, aque- r 

110s' qUe se refieren a una cantidad que exceda al monto del doble de 

sueldo mensual del respectlv,o cuentadante. 
, \ 

El Relator está obligado, antes de pasar' un expediente a la.. 
j. 

cámara respectiva, a fonnuJ..aro l..m pliego r~s\lffien de las obsE(!rvaciones 
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pendientes, el cual autorizará ron su firma. 

¡a no remisión del expediente o pliego del resumen, o de ambos, 
, - . 

no priva a la Cámara respectiva de su competencia para iniciar y prose-

guir el juicio. 

El examinador encargado de la verificación de tma cuenta esta­

rá especialmente oblj.gado: 

a) Examinar la autenticidad y exactitud matemática de la cuen-

ta; 

b) Verificar la corrección de los cálculos :relativos a las 0-

peraciones asentadas, particulannente en cuanto a la expli­

cacióñ de las leyes tributarias; 

c) Confrontar las partidas con sus justificativos y comproban­

tes, cerCJ.orandose de la autenticidad de éstos; 

d) Ver si la cuenta y lqs Justificativos y comprobantes se a­

justan en su fOnTIa y fondo a la legislación aplicable; 

e) Cerciorarse de si se han liquidado correctamente todos los 

impuestos causados; 

f) Ver si las cantidad~s cobradas corresponden a las cantida­

des legalmente liquidades; 

g) Determinar s~ las exenciones obedecen a autorizaciones le-

ga1mente trarni tadas; . -
h) Ver si se ha dado cuenta de todo lo ~g:resado confonne a 

los comprobantes respectivos y datos legítImOS que le oon~ 

taren; 

i) Observar si han sido aplicadas las penas ~.a las contraven-
I ji, 1 I 

ciOQes comprobadas; 

j) COI).vencer,se de si todos los pago~ han sido hechos en vir­

, \~d ,de :JnWl.d~en~os ~ tid~s, o, ~terv~dos l~gaJmente; 

k) Ver s~ se han puesto la razón de PAGAOO o CANCELADO en los 
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documentos de descargo presentados; y 

1) En 10 general, a observar si en las operaciones a que el e­

xamen se' refiere, se han/ re'spetado todas laS" 'dispos-iciones aplicables a 

ellos. 1 } I ~ I 

En la rnayOl''Ía de las Leyes Orgánicas de las Instituciones ofi-
o 'J 

ciales Autonomas, se establece el' procédi1n:í.ento a seg\..rir por los Delega 

dos al detectar cualquier irregularidad e infracción. 

, Cano dicho procédifuiell.td es!ffi1á'1ógó, casi 'en todas se regula­

riza en la siguiente forma: 

En el ejercicio de sus funciones, el Delegado de la Corte de 
, , 

Cuentas de la RepÚblica, deberá fiscalizar que las op~aciones se reali 

cen de confonnidad a la ley; pero no tendrá facultad para objetar ni re­

solver con respecto a los actos de administración pi de cualquier otro 

que realice la Institución para el cumplimiento de sus fines y sm in­

fracción a la ley; 

Si el Delegado mencionado detectare cualquier irregularidad o 

mfracción, deberá comunicarla por escrlto, en el plazo de cuarenta y 9.. 

cho Horas, al Gerenite V al Presidente de ' la J\mta Directiva, estableci~ 

do un plazo :razonable para que se subsane la ir'!'egularidad o infracción. 

Si a juicio de la Junta Dlrectlva no eXJ.stlere irregularidad 

o infracción alguna, lo hará saber así al Delegado por escrito dentro 

del plazo señalado, exponiendo las razones y explicaciones pertinentes. 
1 

Si el Delegado inslstiere en el reparo mencionado en el párra­

fo anterior, podrá elevar dicha insistencia al Presldente de la Corte de 

Cuentas de la Repú blica, quien resolve~á después de oír a la Jtmta Di­

recti va. En el caso de que la disposición del Presidente de la Corte de 

Cuentas no satisf;aciere a la Junta Directiva, ésta podrá elevar el caso 
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al Poder Ejecut~vo en Consejo de :t-linistros para los fines señalados en el 

Artículo 129 de la Constitución PolÍtica. 

Los reparos por i~gu1aridad o infracción, que no fueren obje­

tados por la Junta Directiva o subsanados dentro del plazo señalado para 

estos efeotos, serán materia de juicios de c;uentas que cubren el período 

durante el cual se ejecutó e] acto de ir.regularidad o infracción. 

Si la Junta Directiva lo estima necesar~o podrá consultar la o­

pinión del D31egado sobre las operaciones o actos que deseare ejecutar 

en la consecución de sus f~les. Si la opinián del Delegado no estuviere 

confonne, el caso se someterá a consideración del Presidente de la Corte 

de Cuentas para que -emi. ta el correspondiente dictamen; éste podrá ser e­

levado por la Junta Directiva ante el Consejo de Ministros para' los fi­

nes del Artículo 129 de la Constitución Política; y 

Si las operaciones o actos ejecutados por la Junta Diréctiva 

de conformidad al cr~terio sustentado por el Delegado o el Presidente de 

la Corte de CUentas, o con la resolución del Consej o de Ministros en su 

caso, no repercutirán en responsabilidad alguna para el Gerente o la JlR1-

ta Directiva, al efectuar la ~ªy,isión de cuentas respectivas. 

Una vez terminada la intervención a posteriori de carácter ad­

ministrativo, las cuentas y sus expedientes se pascu..,án a la Cámara de ... ' 

Primera Instancia a que correspondan. 

Por regal genE'.ral, la glosa se hará confonne 10 determine el 
- - -

Reglamento, a períOdOS fijos, cuyo fin las oficinas sujetas al control, 

de la Corte correrán sus cuentas al finalizar cada uno de aquéllos, y 
I l ' .J L 1- I Ir ,. 

las remitirán a la propia Corte en el plazQ de ley'-. 
, ' , 

Sin erlibargo',' se procedere fa 'la gJ.osa, para determinar las res­

ponsabilidades de los cuentadantes; 'en períodos' 'más cortos que los esta-
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blecidos; en los siguientes casos: 

1 .. t' ::- t -

a) Cese del presunto cuentadante, ,por retiro o por cumplimién-

to de su comisión. ~ J ;:'¡, I " , 
• 

I .. ,A, ,~ i::" .- #' 

b) Deficiencia ,en el manejo de los valores a su cargo. 

c) lCuando por :circunstanéia§t, especiales, se estimare convenier!. 

te. _~I ' "" r,~,) j 

Para ejercer esta fiscalización el DepartamaDto de Control de 
,.. ~ ... \.,. h 

Instituciones Autónomas cuenta con treinta empleados, y destacados en 
t r- _' _~ l f" .". 

las distintas Delegaciones 139 empleados. 
, " 

,En la mayoría oe los, casos los sueldos del personal de las De­

.legaciones son pagados por la Institución en que desempeñan sus cargos, 

de acuerdo a 10 que- establece la ley. 

Sistena de pago que a nuestro juicio es inconveniente desde el 

ptmto de vista técnico, administrativo y ético, 10 lógico sería que ta-

les remtmeraciones aparecieren consignadas en la ley de Salc3r'ios de, la 

Corte de Cuentas de la RepÚblica. 

CONTROL JU1aSDICCIONAL 

, 

El Departamento sólo participa en el control administrativo 

previo y posterior. En la fiscalización jurisdiccional conocen las Cárna-

ras, integradas así: 

a) DE 1a. mSTANCIA: Existen cmro Cámaras de 1a. Instancia, 

compuesta cada tma de dos Jueces; tma de elléiS tiene a su Cc3X1g0 las cuen 
.... 

tas de !hsn tuciones Oficiales Autónomas. los expedientes trami tag,os en 
, ( 

el Departamento pasan a esa cámara, que tiene la facultad de emitir plie-

- gos de reparos,. dictar sentencias I condenatqrias y absolutorias y sol ven-

-cias en aquéllos casos que no hé,lya reparos. 
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b) DE 2a. INSTANCIA: Existe .una cámara de Segtmda Instancia, -- _.... 

integrada por el Presidente y los dos Magistrados de la Corte de Cuentas, 

para conocer en los recu:rnos de las sentencias de Primera Instancia. 

-, -

, , 

r 

. ' 

" 
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CAP:I:TULO QUDrTO 

1 ' 

DE LA DE LA INTERVENGION A POSTERIORI. GENERALIDADES. 

Art. 39°. - La intervenC1.ón a posterior~ se efectúa después de 

que han sido ejecutados los actos a q¡.e se refiere. 

Tiene por obj eto verificar la conformidad de tales actos con 

la ley, los reglamentos e instrucciones emanadas de autoridad competen­

te, y si en la gestión ha habido honradez y la debida diligencia. 

Art. 40°. - La intervención a posteriori se di vide en adnrlnis­

tret~va y jurisiliccional. 

La 2íltervención a posteriori adrnins~ trati va tiene por princ~­

pal fmalidad depurar y completrw las cuentas rendidas, antes de someter­

las a la intervención juriscb.ccional, y poner remecho inmediato a las 

irregularidades que se encuentren. Se efectúa de ro.anera más o menos con 

tínua. 

La. intervenC1.ón a posteriori de carácter Jurisdiccional se e­

fectúa de manera periócU.ca, por medio del ]uic~o de cuentas, y tiene 

por finalidad dete:rnrinar de J!'.anera definí ti va las responsabilidades pe­

cuniarias que quepa deducir a los sUJetos a tal intervención. (2) 

Art. 410
• - Toda persona que tenga a su cargo la recaudaC1.ón, 

la custodia o el pago de dmeros pÚblicos, o la guarda o distribución 

de bienes del Estado, está en la obligación de rendir cuentas ante la 

CortE', en los términos y forma establecidos por la ley, los reglamentos 

o las instrucciones eJ]1anadas de la propia Corte. 

los liquidadores de impuestos, derechos, etc.estarán sujetos 

iguaJ.m.en·te a presentar las cuentas de sus liqmdac~ones,salvo que la 
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Corte e}tpX'esamente J o estime ln:n7cesarlO. 

Art: 42°.- El Preside..nte de la Corte, los Jefes de Departamen­

tos Adnrlnistrat1. vos y las Cárna:res s quedan autór5.zado8 para pedir de ofi­

cio a las oficians pÚbJ.iCciS Clli.uqU1.er documento, informe que pueda ser>­

vir para depurapl:> ca¡f-Le1:Bl" U0.a C\le.L"1ta. ¡en ~~n é pa'Y'a fallar en ,üla, 

razonando v dev~iendo aquellos dOcumentos que por su carácter deban 

ser custodiados en otra oficirla. Cuando esto no fuere. necesario, única­

mente s~ pedirá certi.ficación de e 110s a la oficina a que corresponda su 

custodia. 'I'ambié."1 podrán efectua:J.'" por sí u ordenar, según proceda, la 

inspección oculat'l o la compulsa de CUdlquier docmnento que estando en pQ 

der de la Corte o de otra autoridad, pueda servir para depurar o compple 

tar tma cuenta o pcF3 fallor en ella. (2) 

Art. 43°. - Toda oficina pÚblica está oblip;ada a dar sin demora 

a los interesados en las CUt;ntas, las certificaciones que aqu~los esti­

men necesarias para depurar o completar tma cuenta o para. obtener el j~ 

to fallo de ella. (2) 

.Art. l~4°._ Por reea1 general no se devolverán los doc'LIlilf'..ntos 

originales y sus anr:.xos, de una cuenta ya presentada a la Corte para su 

glosa, podrán davol verse al cuentadaJ lte documentos C!.ue hayan. sldo recha­

zados cuando tengan sJ.ffiples vicios de forma, para que subsane sus defi­

ciencias, así cano aquellos documentos que involuntarj amente haya'11 sido 

agregados n la cuenta y que no deban figu~ en ella. 

La Corte en el ejercicio del control administrativo estal ... á fa 

cultada para devolver a las dependCflcias, a Organismos o Entidades sUJ~ 

tas a su fiscalizac~ón, los dOCu~tos que éstos hayan renitido, siempre 

que sea11 de los espec.1.ficados a cor.tinURción: 

(2) D.L.N° 17.- D.O. N° es, Terno 130 Je 21 ma:t~zo.L~1 

fi 
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a)- Aquellos que cOrTespondiendo a cuentas finiquitadas, carez­

can de utilidad para el cumpl:iroi.ento de los fines aue pE'J"'siguen la Insti 

tución, o aquellos cuyo efecto probatorio pudiera ser obtenido racional­

mente y con igual efic-acia, por medio de otros documentos o r"egistros 

que indudablemente existieren, ya sea en la propia Corte, ya en otras De­

pendenoias del Estado, Instii.-uciones Autónomas \.') l1un.icipios. En cualquie­

ra de los casos de este literal, sera preciso que haya transcurrido el pe­

ríodo de la revisión a que se refiere.el Art. 112 ue esta ley. 

b)- Aquellos documentos cuya guarda o custodia co~esponda por 

disposición de la ley a otros Organismos o Depeidencias. (3) 

Art. 45°._ El Presid~J1te de la Corte puede conminar con multas 

hasta de doscientos colones a las personas que, debiendo rendir cuentas, 

ya sea para su centralización, ya. pal. ... a los fines de la glosa administra­

tiva o judicial, no 10 hayan hecho en el teDnino :Legal o lo hayan hecho 

en fon!l.a incanpleta; cuyo efecto les fijará término para que 10 hagan. 

Si transc'I.lrTido el término fijado, el connúnado no obedeciere, 

se le impondrá la multa, fijando nuem ténnino; y si el nuevo requeri­

miento no fue..~ atendido, se pedirá la suspensión o destitución del em­

pleado y se ordenara iniciar el juicio de cuentas para los efectos de 

ley, tal cano se indica en el Art. 71, smperjuicio del juzgamíento por 

desobediencia. 

la imposción de las multas es facultativa, Cluedando directa­

mente expedito el procedimiento oue indica el A't-rt. 71 ya citado. (2) 

Art. 46°. - Por regla general ~ la imposición de multas corres­

ponderé. al presidente de la Corte o a los Magistrados, a"l su caso; pu­

diendo irrq;loncrlas taMbién los Jueces de Cuentas en los casos que el Re-

(3) D.L.N° 213.- D.O.N° 46, Tomo 206 de 8 de marzo .65. 
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glamanto determinará. 

" , 
DE LA lliTERVENCION A POSTEHIOHI DE CAFACTER ADl'1lliISTRATIVb 

.Arrt. 470
• - El Pres~dente de la Corte ej ercerá la inte:rvención 

a posteriori de carácter administrativo: 

a)- Directamente; 

b)- Por medio del Departamento o Departamentos que el respec­

tivo.Re~lamento indique~ y 

c)- Por medio de-i,ntervepto:res designados por él miSJ1}O, ya en­

tre el personal de la Corte, ya entre el de otros Organismos del Estado. 
, 

Esto ÚltL~o sólo cuando la ley lo permita expresamente. 

Al:'t. 48°.- La interwención a posteriori de carácter adminis­

trativo se ejercerá, ya sobre las operaciones il'1.fonnadas a la Corte, ya 

inspeccionanco la contabilidad dela oficina, Institución o Empresa de 

que se trateo 

Art. 49°. - Las cuentas y demás informaciones suj etas a la fis­

calización de la Corte., se;r>an pasadas al Departamento respeqtivo de la 

misma, a medida que sean. rec:tl>idas. 

Dicho Departamento proce®rá a !'0visar los infonnes o cuentas 

lo mismo que sus justificativos o comprobantes, por medio de un examina 

dor de su seno, el que erni. tirá infonne sobre los mismos, haciendo las 

obser'Vaciones a que hubiere lugar. El e~ador se~á responsable de los 

errores, omisiones e incorrecciones que: dej e de hacer notar ya por mali­

cia o por culpa que le pueda ser imputable. (2) 

Las ob~e):'vacio.n~s, aproqad~s por un ,.Relator de:J- Departamento, 

'" 
(2) n:-L.¡\jO 17.- D.O;INó-¡ '65, Tomo 1~OJ dé 21 marzó.'4-1. 
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serán canunicadas al cuentadante a la mayol" brevedad pos~le, para que 

dé explicaciones o remedie las deficiencias, dentro de un plazo pruden­

cial que al efecto la señalare. el Relator. - ,- I , ' , 
, - ..... -- - .. , , 

Oídas las explicaciones, se formará por un Relator del Depar­

tamento, lID pliegó dé cargos- pOl:-' 1a!3 óbsel:vacione~ qUe no' hubieran sido 
~ , 

desvirtuadas, y se prevendrá al cuentadante que pague 10 que pr'Óceda en-

terando o cargándose los valores en discuslón. 

Si el caso fuere importáñie ~ por su' cuantía o por sus ClrCl..U1S­

tanclas, se dará cuen"ba al Ministerio r-de r Ecoñarrlía, para lo que tenga a 

blen dlsponer, pudiendo pedirse la 'suspeñsión del empleado. 

Art. 50. - Con los pliegos de obsel"'Vaciones, ,las contestacio­

nes a ellos y la constancia de la expedición de los pliegos de cargo, 

se formara: lID expediente para cada cuentad3nte, el cual se pasará a las 

Cámaras 'en su oportunidad. l' 

Art. 510
• - En el caso de observaciones de considE'-!"acián la 

Corte podrá ordenar al cuentadante que ci eY"r'E' sus 1J.bros a determinada 

fecha y que 1613 envíe para proceder al juicio de cuentas, aún cuando no 

se haya vencido el per1odo ordinario del cierTe de cuentas para la glo­

sa. De la misma manera podrá procederse en el caso de los empleados -que 

se retiren de su pUEStO. , , 

Se consideraran reparos importantes o de consideración, aque-

llos que se refieran. a una cantidad que exceda al monto del doble de 

sueldo mensual del respective cuentadante • 

.Art. 520
.- El Relator está obligado, antes de pas~ un. expe­

diente a la Cámara respectiva, a fonnular un pliego reSlUllen de las ob­

servaciones pE'nmentes, el cual autorizará con 'su' finna. 

la no ;remi-sián del expediente de que habla el art::ícu]p 50, 
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del resumen de que trata el presente, o de ambos no pr~ va a la cámara 

respectiva de su competencia para iniciar y proseguir el juicio. 

, 'Art. 53.- El ey.am:inador encargado de la verificaciónde tma cuen 

ta estará especialmente obliE;ado: 

á)- ' A examinar la autenTicidad y exactitud rnatemafica de la cuenta; 

b)- A verificar la corrección de los cálculos relativos a las oper,! 

ciones asentadas ~ particularme.nte en cuanto a la aplicación de 

las- leyes tributarias-; 

c)- A confrontar las partidas con EUS justificativos y comprobantes, 

cerciorándose de la autenticidad de éstos; 

d)- A ver si la cuenta y los Justificativos y canprobantes se ajus-
" J I r "', 1 

tan en su forma y fondo a la legislación aplicable; 
-, ' 

e)- A cerciorarse de si han liauidado co~ctamente todosJlos Impue~ 

tos causados; 

f)- A ver si las ca~tidades cobranas co~esponden a las cantidades 

legalmente liquidadas; 

g)- A determinar si las ~xencionE's obedecen a autorizaciones legal-
L 

IlEnte tramitadas; 

h)- A ver si se ha dado cuenta de todo lo ingresado conforme a los 

comprobantes respectlvos y datos legítimos que le constaren; 

i)- A observar si han sido aplicadas las penas a las contraversio-

nes comprobadas; 

j)- A convencerse de si todos los pagos han sido heChos en virtud 

de mandamientos emitidos o intervenidos legalmente; 

, , 

k)- A ver si se ha puesto la razón de "Pagado" o "Cancelado" en los 
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documentos de descargo presen~ados; y 

1)- En lo general, a observar si en las operaCJ.ones a Que el examen 
'. . 

se refiera, se han respetado todas las disposi~iones aplicables 
. ' 

a ellas. 

,-
Art. 54.- Una vez terminada la intervencióTl a posteriori de ca-

rácter administrativo, las cuentas y sus e~edientes se pasarán a las 

cámaras de Primera InstanCJ.a a que corresponden. 

Por regal general, la glosa se h.ará conforme lo determine el Re­

glamen'to 3 a períodos fiJOS, a cuyo fin las o:ficinas suj etas. al control 
I 

de la Corte Cerrar&í sus cuentas al fÍlfalizw cada uno de aquellos, y 

las :remi tiren a la propia Corte en el plazo de ley. 

Sin embargo, se procederá a la glosa, para determinar la respon 

sabilidad de los cuentadantes, en períodos más cortos que los estableci­

dos, en los siguientes casos: 

a) - Cese del presunto cuen~adante, por retiro o por cumpl.ind.ento de 

su caIÚsión; (1) 

b)- Deficienciaen el maneJo de los valores a su cargo; 

c) - Cuando por CJ.rc1.ID.stancias especiales, se est:iIrlcwe conveniente. 

DE LA INTERVENCION A POS'IERIORI DE CARACI'ER JlJRISDICCIONAL, 

REGlAS GENLRALCS. 

Art. 55°.- La Corte de Cuentas Juzgwá de oficio las cuentas 

de las per>sonas que, por razón de su cargo, por comisión temporal o es-

(1) D.L.N° 2.- D.O. N° 116, Temo 128 de 23 de mayo 40. 
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pecial:; o de hechq, recauden, custodien, eroguen o man.ej en en cualquier 

fGmna, dineros, valores o cualesquiera otros bienes que pertenezcan al Es 

tado o a las entidades a que se refiere el mciso 2° del Art. :1°' de' esta 

ley, o bienes que, siendo aJenos, estén a cargo del Gobierno 6 de las en­

tidades mencionadas. Su juriSdicción se extiende al juzgamiento de las 0-
, 

peraciones a que se refiere el mciso 3° del Art. 3°. 

Para lQs efectos de esta ley, se entenderá por cuenta el con­

junto de elementos necesarios para fijar las responsabilidades que quepa 

deducir en lo concerniente a una gestión determinada, ya sea ese conjun-

to presentado por el cuentadante, de conformidad con la ley. (2 ) 

Al.'1:. 56°.- E n el juic~o de cuentas se d~te:rminará si ha de a-
)( .. - . .. 

J _ .l 

probarse o no la cuenta que ha sido ren~da o qu,e r ha debido :rendirse. En 

él se repararán las incorrecciones hab~das en la gestión a que la cuenta. 

, se ;:efiere, y se proseguirá la investigación hasta el establecimiento de­

finí ti vo~ de las responsabilidades' pecuniarias que pueden caber a las per­

sanas-encargadas de aquella gestión. 

La responsabilidad que por medio del juicio de cuentas se pers~­

gue.,2'. es de carácter especial, distfuta de la que toca deduCÍl"' a los tribu-

nales del fuero civil o penal. . , iones puramente civiles o pe-

nales,- la Corte se limitará a dar aviso al Ministerio Público, para lo que 

éste JUZgue co,nveniente. 

La responsabilidad a que el Juicio de cuentas se refiere, pue­

de perseguirse sin que para ello haya de esperarse la resolución de los 

asuntos civiles o penales que pudiel;)m tener relación con las cuentas, va-
l , 1, 

lores -o liquidamonefij que hubieren estado a cargo de los responsables. Pa-

ra la prosecución del juiCio de cuentas, eno tiene aplicación el Art. 45 I. (2) 

-, 

(2) D.L. Nf 17.- D.O:~N° 65, Tam@ 130 de 21 de marzo /41. 

BIBLIOTECA CENTR~L 
UHIYEl\l!IlDAD DE EL SALVADQft 
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Art. 57°.- El juicio de cuentas comi~za desde que una Cámara 

de Primera Instancia se hace cargo de 10l? elementos que integran la, cu~ 
~ j j ... " s. 

ta, o en <?aBo de que ~sta no haya sido :rendida", desde E:tue inicia su in­

vestig~ción para har;er' J,a glosa al tanteo, y t~a al p:rom . .lIiCJ.arse sS!!. 

te.1fcia fi¡me., '. ' 
'1 

Art. 58.- Lás. observaciones u objeciones que merezcan una 

cuenta, debl?rán constar siempre en pliegos de reparos, emi tidos en con-
I 

formidad a la presente ley. , 

• I 

Dichos pliegos podrán ser emitidos, ya al iniciarse el juicio, 

ya durante la secufüa de él, o ae sus inGidentes o recursos. 

Sin perjUicio de 'lb" que se deduzca de otras disposiciones le­

gales, se entenaerá que ~ aa lugar a reparo: 

1)- Todo aq,uE;.110 que produzca responsabilidad pecuniaria al cuentadante, 
r • J '_'J .... 

de con:fp~dad con la ~ey) y en lo general, todo aquello que se ciña 

a ella, a los reglamentos o a las instrucciones emanadas de autori-

dad competente; 

2)- Toda StnDa. dejada de percibir por el respectivo patrimonio pÚblico, o 

pagada o reCQnocida por este en exceso de lo debido, como consecuen-, 

cia de actos u operaciones, erTOres u omisiones; y en lo general to-
I 

do aquello que implique una disminución del saldo o de los saldos de 

que deba darse cuenta; y 

3)- En 1.0 general, toda pérdida sufrida por el respectivo patrimonio pú­

blico, como consecuencia de ;incorrecciones o de negligencia. (2 ) 
J \ I I 

'" Sin enil?argo, no deberá emitirse pliego de reparos por aquellas 

ops~rvac~oñes cuyo valor ~o_exceda de veinticinco colones. 

(2) D •• NO 17.- D.O. N° 65, Tomo 130 de 21 de marzo /4-1 . ' 
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En tales caS03, se impondrauna multa equivalente al valor de 

las observaciones, la que se hará efectiva conforme el proG~di.rni.~to es-

; tableCJ.do 'en el Art. 128 de esta ley. Una vez cancelada la multa y agre 

gado el reCJ.bo o comprobante al expediente administrativo respectivo, la 

cámara aPT?bal~á la cuenta y declarará al cua~tadante solvente por las o­

peraciones comprendidas en ella.-

Cuando apareciere que se ha liquidado o :recaudado impuestos, , 
) 

tasas, etc., en cantJ.dades .l.nferiores a lo debido, la Corte podrá diri-

girse a la dependencia gubernamental respectiva, a efecto de que exija 

al contribuyernte el pago del ingreso dejado de percibir. 

De obtener el pago del ingreso dej ado de percibir, mediante 

la gesnón a que alude el inciso anterior, y de no aparecel." 0o/as _obser­

vaCJ.anes en la cuenta, la carnar'a otOI'gará su aprobación y declarará la 

solvencia que corresponde. (3) 

Art. 59°.- La entrega del pliego de reparos deberá ser hecha 

a los interesados en persona, siempre que puedan ser habidos. fu caso 

contrario esta ley determinará la forma de hacerla. las entregas de plie 

gas y las notificaciones se harán en la capital por el Secretario de ac­

tuacian~s o por el SecretarJ.o NotJ.ficado~. 

Las entregas de pliegos "fuera de la capital, se harán en el 

domicilio del interesado o en su residencia actual, por medio del Alcal 

de MuniCl.pal de la localidad, el que poclrá hacerla por sí, o por medio 

de la Secretaría .Murucipal, o de la de notJ.ficaciones, si la hubiere ~ 

la. entrBga de los pliegos, cuando se trate de ]\.ucios munici­

PEÜes~ y alguno, pe los reparadog o de sus fiadores y otro interesado 

(3) D.L. N° 213.- D.O.N° 46, Tomo 206 de '8 de marzo /65. 

------ - -- - - - -- - -
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fuera miembro actua1mente de la Municinalidad a que se refiere el juicio, 

se hará por medio del Gobernador Político respectivo o de uno de los jue­

ces de paz del lugar. (1) (2) 

Da toda entrega se hal:Yrá de pedir recibo para agregarlo al ex­

pecb.ente. 1 En casd de que no pudiere obtenerse recibo, deberá dejarse cons 

tancia en autos del rroti vo de ello, Los Alcaldes ° los funcionarios a que 

se refiere el ii'1ciso anterior, en su casO-, cumplirán asentándola en el o­

ficio con que se le haya remitido los pliegos, el que devolverán a su o­

rigen. (2) 

Arrt. 60°.- los autos y sentencias que se mcten en el juicio 

de cuentas ~ serán notificados a las partes de confon!IÍdad a lo dispuesto 

en el Código de Procedimientos Civiles , salve el <;!aso de rebeldÍa; en el 

cual se entenderán hecha la notificación y surtirá efectos desde que se 

le haga a la parte contraria. 

Art. 61°. - Los interesados en desvanecer los reparos tendrán 

intervención en el Juicio y podrán comparecer por sí o por medio de apo­

derado o representante. 

Al contestar el pliego o al apersonarse en cualquier estado 

del juicio o al expresar o contest~ ' agravios, habrán de señalar casa en 

la capitc9:1 para. que ahÍ se les hagan las provide. .. ·lcias que se dicten. 

Si el interesado no señalare casa) las providencias se le ha­

rán saber por edicto fijado en el talbero de la oficina. 

Art. 62.- Cuando el reparado o su fiador residan fuera del te 

r.ci torio de la RepÚblica y se supiese su paradero, la entrega de pliegos 

(1) D.L. N° 2.- D.O. N° 116, Tomo 128 de 23 mayo 140 

(2) D.L. N° 17.-·D.O. N° 65, Tamo 130 de 21 marzo /41 



- 57 -

podrá hacerse por medio de los f'lIDcional.'J.os del l§iervicio Exterior. 

El env,ío de los pliegos podrá ser hecho directamente o por in­

termedio del MiniS1:erio de Relaciones Exteriores. Dichos f'lIDcionarios e-, ' 

xigirán el recibo corTespondiente; SJ. fue~'1. ellos los reparados:l 10 ex­

tenderán con el sello de la oficina. Tales recibos se devolverán a la 0-

ficina de origen en la misma forma en que fueron enviados, siendo deber 

del MinisterJ.o de Relaciones Exteriores, en su caso, remi ti!' el recibo o 

riginal que le hubiere envJ.ado el dlplomático o funcionario consular res 

pectivo, suscrito por el interesado. 

Cuando haga el envío directamente a 'lID f'lIDcionario consular o 

chplbm'tatico y sea él miSITD el reparado, se usará el COrTeO CE"..rrtificado 

utilizando el servicio de "Aviso de Recibo!!. Si se obtiene tal "Aviso 

de Recibol1 y transcurre tm tiempo prudencial!! a juicio de la Cámara. res-

. pecti va sin que el funCJ.onario acuse el recibo correspondiente, la cárna 

ra oroenará su emplazamiento por medio de curador especial y la continua 

ción del juicio carno si el reparado fuera ausente no delcarado, cuyo pa­

radero se ignora, según lo establecido en el artículo siguiente y e...'1 el 64. 

En los casos conteITlplados en este artículo, la persona emplaz~ 

da habrá de contestar, bien por medio de carta autenticada ante el fun­

cionario diplomático o consular de El Salvador, bien conforme al derecho 

común. Estará obligada a constituir procurador para que la presente en 

e1 juicio o a señalar casa en San Salvador para que se le hagan saber las 

pr-ovidenciS$ que ,se dicten, de lo contrario se le harán por edicto fijado 

en el tablero de la oficina. 

Art. 63°. - Contra la persona cuyo paradero se ignore dentro 9 - - -
fuera de la RepÚblica., se procederá publicándose 'lID edicto en el Diario 

Oficial por tres veces ,al tema:ti vamente, llamando al interesado o a SUs 

representantes a aperson?l!'6~ en el juicio y a manifestar ?u defensa. El 
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edicto no contendrá el texto de los reparos, si no. solamente hará mención 

del cargo y tiempo a que co~spanda la cuenta glo~ada y de la suma total 
~ ~ .. ~ 

reparada. Este edicto será emitido por la Camcrra que conozca del juicio y 
, . 

lo publicará la impn:nta respectiva, con solb el JlPublíquese" del Presi-

dente de la corte. (3) 
. , 

Igual pro~dim iento se adoptará en tooo caso en que haya de em 

plazarse a los herederos de los interesados que r-.ayan fallecido, cuando 

aquellos fueren desconocidos, Q no se hubieren ,apersonado en el juicio, ya 

sea para iniciarse éste o pa:r.a tarnar'lo en el estado en que se encuentre. (2) 

En los casos de los dos 'primeros :i;ncisos, la p'ublicación del e­

dicto, en la forma dicha, establece la 9bligaci.ón para la persona ,o pe:r:­

sonas llamadas, de presentarse a reciJ:;.i.l:; el pliego o de aperSQPprse en. el 

juicio en el estado en que se aTlcuentt'e,según los casos, dentro de los 

CÍl!CO dÍas ~iguientes al de la Última publiQa$rión. 

Si transcUl::'r'ido el término a que se refiere el inciso anterior 

no se hubiere presentado persona algtma a apersonarse, o la' q'ue se hu­

biere presentado no hubiere comprobado suficientemente su calidad se nO!!!. 

bl. ... ará un defensor especial al itneresado, el cual tendrá en el Juicio to 

dos los derechos que corresponden a su representado. Igual designaCl.ón 

se hará cuando los eropleados o llamados sean var10S y no concurran totos, 

en cuyo caso el defensor o los defensores representarán a los presentes. (1) 

Art. 640
• - La designación de defensores corTesponde a la cárna 

re que esté conociendo en el expemente; podrá recaer en empleados del 

GObierno, can goce de sueldo, prefir1éndose a Cotnadores o personas que 

(1) D.L.N° 2.- D.O.N° 116, Tomo 128 de 23 mayo/40. 

(2) D.L.N° 17.- D.OoN° 65, Tamo 130 de 21 marzo/41 
I 

(3) D.L.N° 213.- DoO.N° 46, Tomo 206 de 8 marzo/65 
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tengan la capacidad teénica suficiente. Puede aesignarse, asÍ1Ilisrno, es­

tudiantes de Jurisprudencia y Ciencias Sociales, may'Ores de edad y en 

general a toda persona que tenga capacidad legal para ser curador. (1) 

Aceptado el cargo y Juramentado el defensor, se le hará entre 

ga del pliego, personalmente, si para ello hubiere sido llamado, o se 

le emplazara para que dentro de tercero dÍa se apersone a proseguir el 

juicio e.Tl el estado en que se encuentre. (1) 

Si el defensor no contesta el pliego en el término concedido 

en él o no se apersona, en su caso) será declarado rebelde a petición d 

de parte o de oficio, "J no se le harán más notl.ficaciones. (1) 

Art. 65°. - lo expr>esado en el Último inciso del .Art. 63 Y en 

el artículo 64 no tendrá efecto si se supiere que hay curador de la he­

rencia yacente, pues en tal caso el procedimiento se enderazara. contra 

dicho curador. Si se tratara de ausentes declarados, y se supiese que 

tienen representante o procurador con poder suficiente para intervenir, 

el jUlcio se enderezará contra esos curadores o apoderados. 

Art. 66°.- Son causales de recusación, impedimento y excusa 

de los Jueces o Magistrados y Secretarios de la Corte de Cuentas las 

que detenIÚna el CÓdigo de ProcedimJ.entos Civiles; en lo aplicable. 

los impedimentos, recusaciones o excusas relativos a los jue­

ces de las cámaras de Primera Instancia se resolverán por la Cámara de 

Segmda Instancia de la Corte. Los Telati vos a tmO de los 11agisp:ados 

de la Cámara de Segunda. Instancia se rresol verán por los otros dos miem­

bros que est~.n en ftmciones. (3) 

(1) D.L.N° 2.- D.O.N° 116, Tamo 128 de 23 mayo /40. 

(3) D.L.N° 213. D.O. N° 46, Tamo 206 de 8 marzo/65. 

--------------------- - - - _ . .. -
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,. 

Si el imoedimento.. :recusación o excusa se :refiere a dos Hagl.s-...,. ... .. .. 

tr?dos, el:: que esté hábil llamará a das suplentes paréj. X'Ssolver con ellos 
.. "' ,'" .. 

lo que sea legal. Si la recusación, exc,usa o; ;impec?mento campren~ere a 

los tres Magistrados actuantes, éstos mismos llamaran alas respectivos su 

píentes~ para igual objeto. 

l.a.s recusaciones de los Secretarios serán resueltas por la cá-

1IEJ"'a de Primera Instancia o de Segtmda Instancia que conozca del juicio. 

Art. Ó 7° • - En cuanto a acumulación de autos se estará a las dis 

pos~cianes del derecho común, pepo podrá decretarse de oficio. 
_ J.., f 

Art. 6"8° .-- En los Juicios de cuentas no será admisible la pru!:. 

ba testimonial sino cuando se aleguen hechos de fuerza mayor o caso for­

tui to, que no puedan establecerse de otra manera. 

En los casos f'.n que deba haber docume.",to justificativo., sólo . 
se admitirá para probar que éste se ha perdido por caso fortuito o fuer­

za mayor, o por actos en que ni siquiera haya habido culpa o descuido le­

vísimo de los cuentadantes (l\rrt. L~2 C.). Pero para desvanecer el reparo 

~ tal caso, ~o bastará la prueba de la pérdida de la documentación; ha­

brá de e_stablecerse el descargo por cualquier otro medio supletorio ade­

caudo. 

la aceptación o rechazo de este medio de rpueba, así como la 

fuerza probator~a de las deposiciones, se calificarán por la cámara ac-

tuante, en vista de de las circtmstancias especiq1es; pudiendo aquella 

pedir los informes q\le crea canve.1lÍentes, a las autoridades o particula­

res en relación con los hechos investigados. (2) 

Al"t. 69°.- En los juicios de cuentas no se podrá admit~ la 

(2) D.L.N° 17.- D.O.N° 65, Tamo 130 de 21 marzo /41. 
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aplicación' directa a la: ''suma reparada, del valor de doctnnentos que no hayan 

sido 'descargados en la respectiva cuenta. 

Los doctnnentos presentados en tales circunstancias y con e$6 f;in, 

deberán ser rerni tidos a la Pagaduría correspondiente para su pago,..'y desc~ . 
go, y los cheques que el pagador emita habrán de ser hechos aJavor del c~ 

) 

lector a que co~esponda dar ingreso al valor de los reparos reclamadas. _ 

-, El ~lector dará entrada al valor del cheque o cheques cooo depQ 

sito i:rrevocable, hecho con:a finalidad de aplicación a las posibles res­

ponsabilidades investigadas, a menos que en la sentencia definitiva haya 
, I 

absolución, en 'cuyo caso sérá devuelto el valor depositado a la persona 

que corTE'sponda, previa' oroen deí Presidente de la Corte de Cuentas. 

-:., I L .. \ \ I 

El recibo que haya extendido el colector se a~gará al, jlJi,cio , 
" • • ( I I r ... 

de cuentas, y la condena,sl la hubiere, se hará en todo caso por la tota 
-\ 1 .. 1 I , -. ' 

lidad que corresponda. , 

La cantidad -depositada,· 'para aplicar a posibles responsabili­

dades, se ingresará definitivamente, si procediere, de orden del Presiden-

te de la Corte. 

En lo que se refiere a este Capítulo, las disposiciones legales 

transcritas, todas de la Ley Orgánica de la Corte de Cuentas de la RepÚbli 

ca hablan por sí solas de lo que' es el examen aé!minis-t::(.ati vo de las cuen­

tas rendidas por los cuentadantes de toda. la Administración PÚblica, sólo 

rre resta agregar que en lo referente a la Administración dEÚ Gobierno Cen 

tral, las cuentas son enviadas periódicamente a la Corte por los obliga­

dos a rendirlas en plazos~e fija-la propia ley Orgánica y alglmas disposi 

clOnes legales s de las leyes de- Presupuesto que se decretan por la Asam­

blea Legislativa todos los 'afids. 
. . ) 

Las cuentas, o sean los elementos que las constituye , entre e-
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110s los documentqs de cargo y qescargo son enviados a la Sección de Ar­

chivo de la Corte, en donde son recibidos y ardri vado's ,por I riguroso oroen, 

para que cuando los diferentes examinadores las solicitan para iniciar' el 

examen administrati ~ o sÉfa la primera etapa de la intervención a poste-. 
riori, les sean entregacÍas comPletas y baj o ',m e~1:ri¿to contrql J de doc~ 

mentas que contiene cada c~enta solicitada, luego de recibida Pr'r el exa-
¡ (1 I "'\ .... .- I 

minador, éste da principio a la verif:l.Caéri.ón o examen de la ~corrección y 

exact~ tud de la cuenta; si la epc;:;ueni.-ra Gqrr'ecta, por el período examina-
\ 

do elabora un Pliego Resumen de dicho exaI¡lell, en el que manifiesta que 
1 ... ' .. .. Jo ¡ 

la cuenta examinada "NO TIENE OBSERVAC+ONES DURANTE TAL PERIODO"; este 

pliego lo pa.$a al Relator cOr'r'espondiente, quien está facultado paI'la ha-
. , 

cer tul nuevo examen de la cuenta o aceptarle como correcta,' tal cómo lo , 

manifeista e:1 examinador, luego si se decide por esto (ütimo, el pliclgo 

resumen sin observaciones 10 pasa al Jefe del Departamento, quien si a 

su vez 10 encuentra correcto, igual que el examinador y el relator, 10 ... 

firma, lo fecha y lo pasa a la Cámara de PrJ.Jnera Inst;anQia para que en 

vista de que la Cuenta no t~ene observaciones, extienda el fwqui to co-
J , . 

rJ:Iespondl.ente, o sea que q,e<?lara que no hay responsabilidades pendientes 
, 

a cargo del cuentadante y le sil~e camo constancia de sh solvencia por 

el manejo de los bienes o valores que estuvieron a su cargo durante el 
, r 

per:'ío~o examinado. 

No sucede lo anterior, cuando al verificar el examen de la 

cuenta, el ex<;llTlinador encuentra observaciones que hacer a la cuenta ~ 

dida, bien en su forma o en su fundo, en eS1:OS casos elabora un Pliego 

de ObServaciones que somete a conocinp.ento de su Relator, éste a su vez 

verifica la_9uenta y si está de a~erdo. con el Pliego de Observaciones, 

10 firma en señal de aprobación y ],0 pasa al Jefe del Departamento res- I 

\ J 

pecfivo, para que haga 10 mismo; una vez aprobadas las observaciones por 

el Jefe del Departamento le es comunicado el Pliego de Observaciones al 
r, ' , , 
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Cuentadante, a qtllen se ll~ da un plazo prudencial para que c.'Onteste dicho 

pliego, bien responsabilizándose de las observaciones formuladas o tratan 

do de desva'1c:cer'las, ya · sea con explicaciones o por medio de comprobantes; 

Sl las observacic'1es no son desvanecidas en su totalidad o ninguna de e-

llas es desvanecida en el tiempo que se le da al . cuentadant-2, se elabora 

un PLIIBO RESlJ'HEN DE OBSERVACIONES, durante el período exarninado, el cual 

se · pasa a la Cámara de Prim~a L'1stancia respectiva~ pt:-rr-a que si a su jui 

ci<J las observacione~ han sido correcta.11ente elaboradas ~ inicie el ,JUICIO 
. . 
. ' . .' ' .,', . "¿¡II# -. ~ 

DE CUENTAS a que haya lugar, surglendoaqm la pr'JJnera fase del Capltulo . 

siguiente o sea el CAPITULD St1CO, el cúaL -trataremos inás adelante. 
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CAPI1ULO SEXTO 

DEL JUICIO DE CUENTAS EN PRll1ERA INSTANCIA 

Objeto del juicio de cuentas: 

Aún cuando el desarrollo de este capítulo versará exclusivaT!le!l 

te sobre \.ID tema purarnenteprocesal, romo lo es el juicio de cuentas, e§. 

timo de suma importancia antes de abordarlo, repetir algmos conceptos 

en torno a la actividad que desarrolla la Corte de Cuentas para la fisc~ 

llzación del. manejo de las finanzas pÚblicas. En el desempeño de sus a­

tribuciones la Corte de Cuentas actúa en el doble aspecto administrativo 

y j-risdiccional para fiscalizar la gestión de la P.acienda Pública en ge­

neral y la ejecución del Presupuesto en ~~icular. 

la. actividad aludida es desarrollada por dicha Institución, 

través de dos esencialÍsllnas ITDdalidades de control, así: La. Intervención 

Preventiva y la Intervención a Posteriori. La primera se ejerce en dos 

formas, tma sobre el ingreso y otra sobre el gasto. Y caro su nombre lo 

indica consiste en la intervención que realiza la Corte pare. analizar la 

legalidad de un acto antes de que éste se ejecute y por consiguiente pue­

da aprobar su ejecución o impedirla cuando no esté enmarcada en la ley, 

decreto, reglamento o instructivo correspondiente. Esta forma de contrel 

se designa también con el nombre de control previo o apriori. Esta acti­

vidad se basa en una tendencia di~ la teoría moderna que tiende a aurnen ... 

tar el control previo, por considerar que constituye la máxima. garantía, 

ya que siempre resulta mejor prevenir que sanClonar. La importancia de 

este control consiste en evitar que se realicen actos que se encuentren 

viciados por defectos legales a no retmir los requisitos de fondo o de 

fOTIna requeridos. ~sde luego, que con tal actividad no sólo se protege 

a la Hacienda Pública, sino que se libra. al administrador hacendario de 
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responsabilidad posterior, cuando ha observaqo los reqmsi t<!>s pertinentes 

señalados por la Corte~ 

, 
Conviene advertir, que el hecho de que la Corte autorice det~ 

minada actuación, por ejemplo el pago de sueldos consignados en las pla­

nillas respectivas, no quiere demr de modo algtmo que el Tesorero o Pa-
r 1, 

gador Habilitado no pueda verse involucrado en resPonsabilidades origina­

das por actos posteriores a la intervención de la Corte, como sería el 

_ caso de que el manejador de fondos omitiere exigir la firma de alguno de 

, los empleados que devenguen sueldo o de la pe:r:sona legaJmente autorizada 

para ello. En tal caso, procede deducírsele responsabilida.a.es al pagador, 

mediante el juicio de cuentas cor.respondiente. - , 

( 

Ahora bie.n, la circunstancia de que la Corte de Cuentas en el 

desempeño de las atribuciones que le corresponden, tanga que intervenir 

preventivamente, ha dado lugar a que surja la duda acerca de sí en la 

realidad con esas actuaciones la Corte estaría participando en el desa­

rrollo de la actividad puramente administrativa. Pero ante tal duda, de-
.., 

be respon4erse en foma negativa, ya que su intervención se limita al a-

nálisis ~e l~s actos bajo el aspecto legal y no puede extenderse Basta 

entrar a e~_ar la conveniencia o inconveniencia de los mismos, ya que 

tal actuación estaría fuera. de su competencia. De tal forma que tma vez 

que la Corte de Cuentas encuentre que el acto en análisis está enmarca­

do en la ley, por 11enar los requisitos de fondo y forma,.. no puede rehu­

sar su aprObación y por consiguiente está ob11gada a darle-el curso le-

gal Y baj o ningfm pretexto puede errtrar a considerar la conveniencia o 

inconveniencia de Qicho acto. 

,. Sin e.mbÉlrgo, a veces surgen divergencias entre la Corte y, las 

o~iciQas que est~ bajo su control y ésto obedece a deferencias de cri­

t~.ips, en cuanto a: ,la' apreciación iegal dél acto; pero para 'tales casos 



- 76 -

el Art. 129 de la Constitución POlÍtica, dispone que tales divergencias 
, 'I~ -

deben ser resueltas por el ConseJ o de Ministros. Esto se hace por el lla 
." 

mado "Decreto de msistencia". En efecto, en la dis posción citada se es­

tablece que cuando la COrte' en uso de sus facultades legales, se oponga 

a la realización de 'determinado acto por considerar- que viola alguna ley 

o reglamento, deberá' advertírselo así ál' fm'cionat>io que se le haya comu-
( . 

nicado y el acto de' que' se trata' tlue'dará en suspenso. El Poder EjecUtivo 

puede ratificar total o parciaJ.n1.ente' cU.cho acto siempre que 10 considere 

legal, ·por medio de resolucioo tdma'da'-en COnseJo de Hinistros y cammi­

cadar por escrito al Presidente de la Corte y tal resolución se publica­

rá en el Diario OfiCl.al. 

Esa ratificaCl.ón, hace cesar la suspensión del acto. Pero exis 

te ma excepción y es cuando las obset'Vaciones de la Corte consistan en 

una falta o insuficienca de un credito presupuesto al cual deba aplicar­

se un gasto, ya que en tal caso debe mantenerse la suspensión' hasta que 

la deficiencia de ~édito haya sido llenada. _.r 

. Desde luego, que cuando el EJecutivo no ratifica el acto por 

considerarlo ilegal y el administrador no obstante, ejecuta dicho acto, 

entonces habrá lugar a l...rrl reparo y por cons~guJ.ente la deducción de res­

ponsabilidades se determinará a través del jmcio de cuentas. 

En cuanto a la Intervención a Posteriori debo empezar por de­

cir, que se verifica a través de dos formas: la administrativa y la Ju-

risdiccional. 

La intervención a Poster~ori Administrativa tiene como finali-

dad que las cuentas raTldidas sean depuradas y completadas antes de ser 

sometidas a la intervención' jurisdiccional y se verifica por medio de 

los Departamentos respectivos de la COrte de Cuentas, mediante un perso 

ñal téOOico compuesto de exanunadbres y Relatores, realizándose de man~ 
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re más o menos contmua, ya que cada cuentadante deberá rendirla deni;ro 

de los plazos establecidos en el Art. 58 de la ley de Tesorería, cuando 

se ~ta de mp.teria fiscal y a lo dispuesto en el Instructivo N° 1 de 

fecha 10 de febrero de 1973 enu tido por la Corte de Cuentas, cuando ver 

se sobre asuntos municipales. 

la intervención a Posteriori J1.IC'isdiccional, se efectúa de ma 

nera periódica por medio del juicio de cuentas, el c,:ual se sigue ~ntra 

toda aquella persona que por> ley está obligada a rendir> cuentas de su 

gestián administrativa. 

Con los aptecedentes referidos! estimo que resulta fácil esta 

blecer definitivamente que el objeto del juico de cuentas no puede ser 
I 

otro, que el determinar de manera defirutiva las P~~ ocasio~a~as <;ti 

Tesoro Público·, al Patrimonio del Estado o de cual'luier>a otra Insti tu-
r 

ción o Empresa ~uj eta a la fiscalización de la Corte de Cuentas y la. da­

tenninar las responsabilidades deducidas al cuentadante por las referi­

das pérdidas y por la aplicación de multas por aquellos :reparos que no 
I 

implicando pérdidas son motivados por infracciones a los requisitos le-
1 

gales establecidos para la gestión administr>ativa. También tiene por ob 

jeto el juici o de cuentas aprobar las cuentas impugnadas, cuando proce-

da en virtud de las pr~as de descargo aportadas, y como consecuencia 

de ello declarar solventes y libres de responsabilidad a los implicados, 

en cuanto a los cargos y períodos Tespecti vos. 

Fundamento del Juicio de Cuentas. 

Nuestra Constitución PolÍtica en el Arrt. 128 establece las a-

tribuciones de la Corte de Cuentas, a la cual calJ.fica como. "lID organis -

me independiente del Poder' Ejecutivoll y en el n'\.liIleral terceto del art.í­

culo citado se asigna la siguiente atl"'ibugioo: "Vigilélt', inspeccionar y 
) 

glosar las cuentas de los funcionarios que manejen fondos 9 bienes públi-
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cos y conocer de juicios a que den lugar dichas cU61'l.tas". De tal manera 
- ! i .. 

que el fundamento del j ul.9l.0 de cuentas se encuentra plenamente estable­

cido en la ConstitucióI} POlÍtica, a través de 1¡3. dJ.sposición citada. 

~ circ\IDstancla de tener el juicio de cuentas su fu"ldamento 

en la Constitución POlÍtica, obedece a que la GÓrte de Cuentas" es el 

instrumento de la soberanía, del pueblo para fiscalizar las Administraci2 
I 

-
nes P\lblicas" (1) • Es decir, Que si el pueblo -tiene el de...""echo de com-

probar directamente el maneJo de ilos fondos p(lblicos , resulta que al no 

podeI" todo el pueblo por sí verificar tal fiscalización, debeI"á hacerlo 

pOI" medio de sus representantes que son los que const,i tuyen la Asarrib1ea, 

pero como la Asamblea no es ún órgano adecuadamente técnico para reali­

zar una tarea de tal naturaleza, ha designado y nada menos que e.LJ. viI"tud 

de tma ley ftmdamental, a la Corte de Cuentas para que la realice y pos-
, 

terionnente le rinda infoIT.le anual de su actividad, la anterior caracte-

rística le da a la Corte tma calidad de "organismo indirectamente nombra­

do por el poder soberano para fiscalizal' la I admi.l1i.stI"ación finanCl.erell 

(2) Y en tal sel1.tido puede decirse que "La Corte de Cuentas de sarrolla 

su tarea de control por delegación de la Asamblea" (3) 

" Resultd muy natural entonces, que la Asamblea que es la que 

en represenaación del pueblo crea impuestos y contribuciones por medio 

de leyes y crea gastos por medio del presupuesto, esté no sólo intere­

sada sino obligada a fiscall.zar la gestión adnunistratl. va. Cano conS8-
I 

cuencia de 10anteY'ior, es muy congruente que el procedimiento de que se 

valga la Corte para deducir responsabilidades a los ac1minis~adores de 

la Haoi-enda Pública, tenga la suficiente fuerzay garantía que proporcio-

(1) 

I l .... } 

(2) 
~ , ( 3) 

"MEMORIAS D~~ PRIMER CONGRESO INTERNACIONAL DE CUENTASII (la Habana, 
Celebrado del 2 al 9 de nov. 1953) Publicaciones del Tribunal de 
Cuentas de la R~pÚb1ia~ de Cuba 1954. Tamo I Pág. 89. 
Ob. cit. pág. 227. 
Ob. cit. pág. 227. 

..., 
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nan las no±Ynas consti-tucionales y pdr consigiriente, és obvia la razón 

c1el1.egisladór constituyente para haber dadó a dicho juicio su fundamen­

taci'6n -dentro del marco constituClonal. 

ImPortancia. 

rel objeto del juicio de cuentas, del cual ya se trate en la 

primera parte de este capítulo, se deriva su importancia, la cual se ~ 

:Elej a en la doble final!i.dad que se obtiene con él ~ así: Una de caracter 

-pecuniario, ya que el cuentadante condenado en sentencia definitiva,ti!::. 

ne que cancelar el importe de la condena, el cual ingresa desd~ lúego 

al fondo respecfi vo. El estado u or.re. entidad pÚblica logran con ello , . , 

,~s~rse de las pérdidas ocas~onadas por el mal ~nejo de los fondos 

causados.por malicia o negligencia del cuentddante y en ocas~ones se lo 

gra ep el transcruso, del juicio, la subsanación de la infracción legal 

cometida cuando ésta no constituye pérdida monetaria y la otra que es 
• I ~ ~ 

de cará<;rter sicológ~co, ya que el funcionario o empleado respectivo, 

siempre estará pendiente de qUE' existe la amenaza de verse perseguido en 

un juicio de cuentas corno consecuencia de su actuación, lo cual lo indu 

cirá a desempeñar su cargo con honradez, fidelidad y apego a la ley. 

Como complemento a todo lo dicho, surge otra circtmstancia muy 
1 

esnecial y es la. llamada "g~tía de qudienCl.a" que cdr'acteriza al Es-
; • I 

tado contemporáneo y que se traduce en la protección que el maneJador 

de fondos tiene :EI;=nte a la Admimstración pública, ya que J(uede estar 

completamente segp:ro de encontrarse a salvo de cualquier arbitrariedad 

que. Cs>ntra él se intente cometer, puesto que en caso de imputarsele la 
" _... " 90 t " 

comti.sJ.ón de una infracción en el desempeño de su cargo, cuenta con to­

dos lo~ .. medios que la ley le proporciona, pare. defenderse a través de un 

proce,9imiento constituido por normas pre-existentes. 
l 1 ~ .. 1"" .. , 

Unicarnente me resta hacer tma observación en relación a la fi 
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nalidad de ca;r'ácter :pecllI1i:ario que tiene el juicio de cuent.ft.lS, y es la 

que en varias ocasiones no se obtiene un resu;t~ado positivo ~ ya que la 

FiscalÍa General de la RepÚblica, quien por la, .l~y es la (encargada de 

~ramover la ej ecu<;ri.ón de las sentencias respectivas, sea por exceso de 
, .. ..JI 

trabajo, sea porque la cuantía reparada resulta muy exigüá o por consi-

deración tal vez a los escasos recupso~ ~Ooné:rnicos de los cuentadantes, 

especialmente cuando se trata de Vdembros de Municipalidades del inte-

rior del país, ~no procede a la respecta tl. va ej ecución ,y por consiguien-

te muchas SUIIlas de diT'lero adeudadas bajo esas circl.l.T'lstancias no se ha-, 

cen efectivas. 

r 
Pero corno contrapaJ'"'tida él. lo expiesto, hay época en que exís-

- l . 

te una considerable afluencia de dinero que ingresa bajo el :rubro dicho 
, 

a las aréas del Estado, Municipios o entidades oficiales autónomas y 
, "', r l .... J 

ésto sueede cuando se avecinan las contiendas electorales, puesto que 

los candidatos en turno, acuden a pagar el valor de las ' condenas corres­

pondiei"tes,- para obtener el finiquito de sus cue."1tas\ ya que sin este 
, 

requisito no pueden ser inscritos como tales. 

Para concluir con este capítulo., quiero manifestar que parp' 

comprender la gran importancia del Juicio de cuentas, bástenos recordar 
~ .,., '" I I -

que por medio de él, la Corte de C\lentas eJerce por mandato constitucio-

nal, toda una función, tal es la funci6n JUl'isfucciónal, la cual ha si-
, ) J j 

do organizada para hacer que prevalezca el derecho y asegurar la certe-

za del oroenamiento J'UT'ídico. Corno es lógico suponer, para que 'éste pue­

da realizarse, se necesita la existencia de' lID fallo que resuelva defi-
• ) ¡ I 

ru.tJ..vamente el conflicto origmado entre el funCJ..onario o empleado y el 

estado. Y es p:recisamente en esite fallo o sentencia, en donde o bie.'Il se 

aprueba la cuenta impugnada y ' se declara solemne y libre de reSponsabl.-
11 I 

lidad al maneJ ador de fondos o por el contrarJ..o se hace respetar el d.ere-

cho }'Íoléildq. " 



- 81 -

Como corolario a lo dicto me penni to oi tar. las palabras del 

ilustra tratadis+d Argentino RaÚl A. Gr>anoni, quien manifiesta: "El 

Trib~al de Cuen-cas -es la única aucoridad que puede aprobar el desapro­

bar de modo definitIvo las cuentas r'e..'1didas por la Administración Gen~ 
L . 
ral y por todos los fU1cionarios administrativos y Municipales" (4) 

.. I '_ 

- f 
NATURALEZÁ DEL JUICIO DE CUENTAS 

e , 

Para analizar la nat'LIt"aleza del juicio en estudio, conviene 

hacer W1 poco de 14sto€'laa. , - L 

-, I I ~ (' ~ 

Hasta fines del año de 1939, existía en nuestro paÍs tres or-
JI I ~ J t_, I I 

ganismos a cuyo cargo estaba la fiscalización de la Hacienda Pública , 
-"'1 ' t estos eran: La Auditoría General de la Reptiblica~ a quien se estaba 

I ~ - -

encomendada la -fiscalÍzación, estudio invel~sión, erogacióTl, pago y e-
\ ' \ 

naj~n¡ción de los fondos ~;. bie.Tles de la fupÚblic~", en todas sus depen-. \ 

Ciencias; el T.r>ibunal Superior de Cuentas, a quien ] e correspondÍa ex 

clusivarnente la actividad Jurisdicciona~; y la Corrcaduría Municipal 

que actuaba ej erciendo fisQalizaoión sob~ las Hunicipa.1d.dades de la 

RepÚblicq.. 

A pa."M:ir de la promulgación de Id Ley Orgánica de la Corte 

de Cuentas, que fue el dÍa 29 de diciembre de 1939, se c1ero~ó las le­

yes que regulaban la actividad de las Instituciones referidas; y la 
, 

Corte de Cuentas, la cual había sido instituida corro t.1Il organismo m-
dependiente del Poder Ejecutivo, por la Constitución PolÍtica del 20 

de Ene~ de 1939, asUInÍó todas las atribuciones de los O:rganisIroS ya 

citac0s. De ahÍ en adelante las ft'ncianes de esta, tienen una ~ada 

(4) GRANONI, Ealil A., lIEl ,'" ontrol de 106 Gastos Públicos por los Tri­
b1...1na.Ies de Cuentas fI. Edl. torial Argentina de Finanzas y Administra­
,ción, B~enop A4~es~ 19~6. ,págs. 134. -
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dual.J.dad. Unas veces actúa como entidad administ:re.tiva bajo la dirección 

de su Presidente y 'otras como 'lID cuerpo colegiado, para ejeroe:r> la fun-

món jurisdl¿Cional cuya organi ~ación veremos nás, adelante. 

Los antecedentes anter~ores nos reflejan la razón por la cual 
, . , 

el juicio de cuentas tiene una naturaleza sumamente especial, ya que al 

haberse resumido las funciones a~strati vas y ]UJ..">ísdiccional en una 
\ - -

sola Institución, ha dado lugar a que el juicio en análisis presente esa 

do~le Jaceta que lo particular~za. 
'\ 

E.t"1 efecto, el Estado representado por el or[!anismo fiscaliza­

dor, tal es la G.<;>rte de Cuentas, apa:-oece ejerciendo la función jurisdic­

cional!l por memo de las Cámaras de Primera Instancia, contra el manej a-
) 

dor hacendario por pérdidas dete:rnrinadas en la gest~ón a su cargo. Pero 

nótese bien, que tales pérdidas han sido establecidas por esas mismas cá­

maras ~ en la elosa de la cuenta rendida pOl"' el presunto culpable y ésta 

es una actividad que corresporide a la esfera de la función administra-

tiva. 

-fu dortde resulta que las cámaras, a las cUcÜes corrrpete la fun­

ción j urismccional, aparecen al gilosar las cuentas, desar.J:iOllando una 

actividad técnicamente enmarcada en la fmción administrativa. En sínte 
\ '1 -

sis, el mismo T'r'ib'lIDal que fonnula cargos mediante 'lID pliego de reparos 

es el que tendrá que conocer y decidi.r en sentencia la controversia sus-
o r 

citada. :cess3"!lpañando en esa forma el doble papel de actor y Juez a la 

vez. 

El juicio de cuentas se distingue del juimo civil en cuanto 

este se origina po"" una controversia entre particul~..res que pretenden 

hacer valer derechos sobre intereses puramentA privados y en donde el 

Estado intervci..ene para adminisi:ra.r> justicia~ resolviendo el conflicto y 

obtenie..l1do con ello que el :i.mper~o del 'ordenamiento jurídico pertt.rr'ba-
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do se restablezca en su plenitud Y la cerrtidtm1bre del mismo prevaleza in-
I 

colume. fu oambio en el J1fÍOJ.,? die cuentas las pprt~s int~:i.nientes"'i:ie­

nen tma calidad ,9istintiva,,_. ya que la, controversia susci taMo tiene por 
, ' 

protdgonistas por' 1m lado, al manej adoY' de fondos; el cual no es ningún 

particulal'" si no un ftmcionario o errpleado dentro del engranaje de la Ad-

TPinis1:l?a.Cl.OO PÚblica y por otro, al estado mismo, quien a través de BU 

organisrro fiscalizador que es la Corte de Cuentas, ha formulado los car­

gos que han dado origen ál juicio de cuent~s. 

La situación descrita, desarta también a mi modo de ver, toda 

posibilidad de enmarcar al juicio de cuentas dentro del ámbito de :)..0 con 
, "-

tensíosó' adrrci.n:istraB vo, puesto qu~ éste, segÚn la autorizada opinión de 

los tratadistas de Derechos Acmlinistra:tivo, entre ellos el Haestro Gabi-

no Praga~ surge "cuando hay controversia con motivo de lID'"acto adrninis-

trativo entre un parrtiqu+?W afectac!? porél, y la Aclministreéión q1!le lo 

ha realizado." (E). 

y cemo acabarros de verlo, en el juicio de cuentas no intervie­

ne en la controversia ningÚn particular ya que el inculpado es tma per­

sona que por razón de su cargo forma parte de la Administración Pública. 

En cuanto al juicio ~al ~í considero que e.-uste similitud, 

ya que el juicio de c1.lP...ntas_ según el Art. 57 de la Ley Orgánica de 'la 

Corte de Cuentas, se inicia desde que la Cámara de Primera Instancia 

respectiva se hace cargo de io~ eleinentos que integran la cuenta o des-
, 

de que inicia su investig1:ción ;árd h~~r la glosu al tanteo. Y el Art o 

I ... I { 

I - , I 

73 de la ley elice que si hecho el examen y a juicio de la ~a no p~ 

, cede ningún reparo se aprueba la cuenta y se declara. solvente al cuenta­

dante por las OP~9Íones camprendidas en ellg" pero si_ ep._c~entra'::la _Cá-

.. "- (I I 11 r I 

~5) FRAGA; Gabmo, III:t:erecho Administrativo", 9a. Edición Editorial P01:"!'Úa, 
,'?-'l).,,- Méy.ico, 1962" pdg. 4-73 'L 

I, r' L. I.J." ,,1 ' 
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mara objecione~, entonces em:i."Ce pliego de reparos y desde ese momento el 

riscal G6I"!eral de la REpÚblica es parte en If:l juicio ya iniciado y cuya 

participación se obtiene mediante la entrega que se le hace de tma co-
l . . 

pla autorlzada del pliego de reparos. 

, 

Al analizar lo desed to~· claramente se pal-pa que el procedimie!!, 

,to se realiza a manera de lo que ocurre en t.tn pwooso crirrunal que 00-

mienzá' -en el sumario o juicio de instrucción, depurado el cual sigue al 

plenario. 

En orL'as palabras, la ID.\les'tigªción de la CáJ:¡.ara mientras rea­

liza la glosa, equivale al juicio de insn:ucción y el juzgamiento reali­

zado por la misma ya en forr!lél. contradictoria se equipara al plenario.' 

I 

Pero aparte de esa semeja.."1za, eX1.ste tma profunda d6ferenc~a 
I 

entre ellos y consiste en el objeto persegm.do, ya que si blen es cier­

to que en ambos se persigue descubrir la verdad de los hechos, el proce­

so penal se encamina pr.mcipaJ.nente al castigo o readaptación del delin-

cuente y en el jmcio de cuentas '.;e traTa más que todo de dete.rfllÍnar 

perdidas pecmiarias 51 como finalidad ulterior estael resarcimiento de 

las mismas. la responsabilidad deducida en el juicio de cuentas distin­

ta ala" que surge en el pror.eso paTJ.al y totélJIDente' independient9 de e­

lla. Sobre este ptmto me ocup3l:'é mas adel~te. 

Estimo que a través' de lo expuesto, se puede concluir categó­

ricamente que el juicio de cuentas es de natu:releza especial, es' pues, 

un juicio sui-géneris cuyas característlcas específlcas analizaré a can 

tinuación. 

CARACIERISTICAS: NATURALEZA ESPECIAL DE'LA RESPONSABILIDAD. 
;¡ 

El jmcio de cuentas, que es un juicio sui-géneris; .t:iene por 
, 

cons'iguiente características específicas que lo particularizan, siendo 
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una de las más notables la responsabilídad ' que en el se deduce. Esta, 

tiene 1.U1 carácter muy espeCJ.al y por ende es totaJmente distmta e inde-
, 
~ 

pend1ente de lá que COrTesponde deducir a les tribunales del fuero ci-

vil o penal. Unicarnente está obhgada la Corte a dar aviso al Minist~io 
. 

Público, a fin de que éste tome las medidas que estime conveniente. 

1.0 at'l teriormente dicho es eiq:>licable si consideramos que el ob-

jeto del Juicio de cuentas, es únicamente determinar pérdidas ocasiona­

qas eXl la gestión administrativa y deducir las responsabilidades respec-

tiT~as. En cambio, en los· juicios qiviJ,es o penales el objeto es distin­

to y sobre este punto omitiré comentarlo por haberlo hecho ya en la pri­

mera pcu."te de este capí l;ulo. 

I _ 

De l~ na-trm"6.le~a especial del j ciclo en cOJ!lEmto, se despren-
-. , 

de una consecuencia muy importa~te que consiste en que se puede perse-
1., 

guir en él al cuentadante, sin necesidad de tener que esperar la :reso­. r r 
lución que dicten los Tribunales Comunes en las causas civiIés o pena-

I -

les en que se encuentre involucrado éste y que ten[!an relación con las 

cuentas, valores o liquidac~ones aue hubieren estado a su caJ"gO. 

r De tal suerte, aue, si a un manejador de :f.ondos se le está si-. . , 

gu.i.endo un proceso CI'iminal por imputarsele el delito de defraudas:ión 

d\'3 caudales pÚblicos y en mcha causa resultare absuelto por no J;~érse­

le probado la comisión del delito, éste no obsta para que los 'l'ribuna­

les de laCorte de Cuentas puedan condenar cuentadante sometido al juicio 

respectivo, cuando en el transcUl:"SO del pusnlO no se hallan desvirtuados 

los reparos deducidos contra él. De tal fonna que el Juicio" de cuentas, 

no soli'lffiente no se suspenden pBl'B. esperar el fallo del Tribtmal del fue 

ro común, sino que va todavía. más lejos, ya que continúa. inde~diente-
. ' . , r . 

mente del fallo fucho, hasta determinar por completo sí existe o no res-

p()Ylsabilidad del cuentadante. 
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El fundamento de ten característica situación redica, segÚn mi 

cdte:do, en que dada·!a naturaleza compleja de.-la activi<;lad desarI'Olla-
, 

da por el manejadór.dé~'fond6s!l existe una Na:i>ieC1ad de factores de índo-

lé pUl.">amente contable- que pueden sel:' .aprovec.hados "por.un experto en la 

materia; pare dis:i.ntuldr su culpabilidad.' Situación que bien puede esca­

par> al conocimiento del Juzgador ordinar'J.o, quien aún con toda la capa-
-, , 

cidad de connotado jurista me pudiera tener, carece en la mayoría de los 
I -, "W 

casos, por no decirlo de todos, de la técnica adecauda y de la experien-, 

cia precisa para descubrir la ve~ad en una cuestión, que en la mayor 
, , 

pc3.L"'"'te de las veces es muy difÍcil ¿eslindar, debido a que el manejador , , 

hacendaY'io, quien sí conoce blen los bemoles del caso, se vale de una. 

serle de artiflcios y de aLgunas deh.ciencias del control de la Corte, 

el cual :al fin' Y al cabo no es perfecto, para obscurecer hasta donde le 

sea pósible su actitud desnonesta. A lo anteriOl .... todavía hay que agre­

gar, que casi siempre en estos casos' el presun;to culpable nornb;re \ID maa 
nífico Abogado 5 quien hacie..T1do usb de todos los medios de defensa Jíci­

tos y bas~dose en las defiCJ.encias apuritadas, logra demostrar la ino­

cencia de su defendido, o cúando menos, consir,ue de:iar sentado un esta-

do de incertidumbre, que cu1rn:ina con el sobreseimiento a favor de su 

cliente, ya que el juzgador puede verse en el caso de aplicar el dforis-
, o 

mo j uríchco de que es preferible absolver a lID. culpable que condenar: a 
I 

un mocente • . , 

Debo advertir, que no escapa a rru. mente, el hecho de que voces 

disidentes en torno a lo que acabo de expresar, pueden perfectamente re­

Mar' lo expuesto argumentando que el juzgador ordinario no tiene forzo­

samente que actuar sólo y pbr consiguiente está dentro de sus facultades 

al nombr~ peritos que lo asesoren, Íhclusi ve tal VeZ hasta solicitar> a 

':la. Coree de Cuentas que se los, proporcione y con ello se subsanaría el 

problema. 
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A.tal refutación (llUcamente me pennito decir, que en primer lu­

gar!l el fmcionario juzgador no sIempre estaría dispuesto a tal actitud 

y éste es un riesgo que no debe córrerse en materia hacendaria. Y en se-

gundo lugar~ aún cuando el juez así actuara, es indudable que los elellen 

tos de juicio que tienen las cámaras de la Corte cuando practican el e~ 

roen exhaustivo de la cuenta, les da tma preponderante ventaja en cuanto 
~ 

a conocimientos se refiere, muy difícil cuando no imposible de superar. 

A lo dioho todavía cabe agregar, que en muchas ocasiones la culpabilidad 

la dés_cub!'e laCámara respecfiva, a través del ey.arnerl campara.tivo con o­

tras cuen:tas rendidas por el misno cuentadante. Y en otras, I los reparos 

formulados han sido el resultado de ma dete..rlida observación -sobre. el 

modus-operandi del cuentadante sospechoso, a quien des~ués de seguirle 

sus pasos en sus actuaciones de gestor, se logra la final determinarle 
(1 , ,... 

responsabilidades. 
- , 

Para terminar este punto al cual personalmente le concede suma 

importancia, quiero hacer énf.3.sis en la mterpretación que más de algu­

na Cáma:r>a de PrimeY'a Instancia de la Corte, ha dado al .Art. 56 de la 

ley Orgánica de dicha Institución', el cual se refiere a la naturale:3a 

de la responsabilidad. Situación sobre la cual tuve la óportunidad de 

danne cuenta a través de los afí.os que trabajé, diecisieté--en total, en 

la Seccián de Fiscalización Jurisdiccional adscrita a la Secr~taría pa-

ra lo jurisdiccional. La interpretación a que me refiero consiste en 

considerar con base en el artículo CJ. tado, que en ningún caso se puede 
I 

declarar exento de responsabilidad dentt>o del juicio de cuentas, al 

cuentac1ante que presenta una sentencia ej ecutoriada o auto sObreseirnien,­

to, mediante lo cual demuestraque se le ha $suel to en causa cri.mi.lJ.al 
, , 

que tenga :relación con la cuenta rendida por su ,gestión admiruistratiya. 
, 

La interpretación referida me parece er'rÓnea y baso esta' áse­

veración en el espíritu de la disposición que comento. 
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En efecto, anterionnente dije que el objeto del juicio de GUeg, 

tas es deterniinar defW ti vamerite las péroidas 'ocasionadas en la ges­

tión del manejador 'dé'fandos y deduc~ las responsabilidades respecti­

vas. Por consigUiente ~ si en la causa oriminal se I comprueba ~ue el fal­

tante descubierto fue objeto de '\.ID. rono, y en 'ella queda plenamente es­

tablecido que en dicho delito no 'tuvo absolutamente riingma participa-

ción el cuentadante inculpado, y que éste se cometió por "X" pf'X'sona o 

por lach:ónes no identificacdos y si se p~senta certificación de sobre 

seimiento o sentencia probando 10 dicho, ··no veo ninguna rezón Jurídica 

para no exonerarlo de culpa, alegando Como obstáculo lo dispuesto en, 

el artículo que comento. 

,. 
EI1. el ejemplo ap'\.ID.tado~ estimo que estaríamos en presencia del 

I 

caso fortuito o fuerza mayor c'Ontemplado en el Arrt. 68 de la Ley Orgá­

nica de la Corte de Cuentas, sier.J.pre y cuando el cuentadante compruebe 

los extremos establecidos en el .Art. 42 C~ -, yil sea en -la causa crimi­

nal o juicios 'de cuentas respectivos, tales son para el caso, haber te-

mado las precauciones necesarias de control, ésto es,. las medidas pN:­

visibles para evitar la consumacián del posible delito de robo y si a­

ún éste se canerló, es 'forzoso resolver exonerando al cuf'.ntadante de 

toda responsabilidad y por ende 'debera aprobarse la cUenta presentada. 

Mimo que fuera de la si tuacián de caso fortui te e fuerza ~ 

yor, otros no tendrían cabida como causas de exoneración dentro del 
I 

Juicio de cuentas, alegandose haber obtenido sobreseimiento por falta 
I I 

• • _ F, ' 

de pruebas y todq ello ~r las rezones ya apuntadas en la prlffiera Pc3E. 
~ • r J"' J 

te ~ este cap~tulo. Adv~erto que el caso fortuito o fuerza mayor ~ 
" I , 

probada en el jcicio de hacienda exime la responsabilidad del cuenta-. ,-

dante en el juicio de cuentas, siempre que no apareciere comprobado 

plenamente su responsabilidad' ¿n este juicio. 

• ,¡ 
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. Además de la naturaleza especial de la :respons~ilidad del jui­

cio de cuentas a, la cual nos hemos ya referido, existen otras caracterí~ 

ticas especiales que se encuentran esparcidas en el articulado de la ley 

Orgánica de la Corte de Cuentas, y que me limitaré únicamente a emnnerar 

las: 

a) no existen traslados, es decir que las partes no pueden sa­

car los· autos de las Cáamara.s, , 95í 10 dispone el Art. 115 de la Ley, con 

excepción del Ministerio ~lico el que p<UclI"á sacar los a':l-tos. En la 

práctica siempre se le entregan los autos al Ministerio dJ.cho. 

b) El plazo para interponer el recurso de apelaci6n de ocho 
- r 

dÍas "hábiles 11 Art. 79 de la ley. Es decir, que los dÍas sábados, donUn 

gos y feriados no entran en el c6mputo sea que se encuentren al princi­

pio, enmedio o al final del plazo. fu el derecho común la situación no 

es así, ya que los dÍas no haDiles o feriados no se torpan en cuenta ÚI1Í-

carrente cuando el plazo se vence en uno de ellos. Art. 1288 Pr. 

c) Cuando en el j \l.l.cio de cuentas se trate de matE"..ria de nuli-
-, 

dad se aplican los plazos o términos establecidos en el C6digo de Proce-

cb.rnientos Cl viles, pero se doblaráñ sin perjuicio de c~cederse el' t~-

mino de la distancia. Así 10 dispone el Art. 95 de la ley"¡ 

ch) En el derecho común, el Tribtm.al que conoce en apelación 
, . 

debe suscribir su fallo en los puntos apelados, así 10 establece el Art. 

1026 Pr. En cambio en el Juicio de cuentas la Cámara de SegLmda Instan-
, 

cia puede ver y resolver sobre puntos no apelados. Así lo dice expresa-

mente el Art. 92 de la ley. 

\ . 
d) los juicios de cuentas se tramitan en papel simple y las 

J "'fr r , 

. constancias y certificaciones que haya qUe expedirse a los interesados 

en desvanecer reparos, se emi tiran en papel común- por todas las ofic-i-· 
se , ' 
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" \ .. 
né1,t3 y sin causar derechos. Así 10 dispone el P.rt. 116 de la ley .. Quedan 

exceptuados de esta regla lds certificaciones de partidas del Registro 
'l I I 1 .. 1 I 

Ci yil, testimonio de escri tur:>as, los doctUIJel1tos originales y las certi-

ficaciones de todo o parte del mismo juicio. Pero el primer finiquÍ"to 

se extenderá en papel común, así cano las ejecutorias. 

e) Las sentencias pronunciadas en juicio de cuentas aún ejecu-
. 

r ' 
toriadas, todavía admiten recurso contra éllas y -éste es el de Revisión 

- . 
siempre que se llene"1. los requisitos del A-~. 103 de la ley. 

,c 

ORGANlZACION DE LA JURISDICCION DE CUENTAS. 

Para el desarrollo de la Función Jurisdiccional, la Corte de 

Cuentas de la' RepÚblica, se encuentra. adeouadamente organizada en, la si-

guiente fotma: , . 

Una cámara de Seg\.IDda Instancia y tantas cámaras de !Timera 

Instancia como lo pernuta el nÚI'ne.ro de Jueces señalados en ia Ley de' Sa­

larios. Una SeC!"etaría para lo Jurisdiccional a la cual está adsC!"i ta 

la Sección de Fiscalización J.urisdiccional, con dos notificadores y un 

cuerpo de sustancl.adores y redactores de proyectos de sentencias. (G ) 

La cámara de Seg\.IDda Instancia está formada por un' ITesidente 

y dos magistrados ocupando dichos puestos por disposición cppstJ.. tucio­

nal el Presidente de la Corte y los Magistrados de la JIlisma. Estos f'U!l 

cionarios son electos por un período de ti'es años, pueden ser reelectos 

:Y no deben ser separados Jde sus cargos sino por causas justas, mediante 

resolución de la Asamblea Legislativa. 

A la Cámara de Segunda Instqncia compete nombrar ~ remover, con­

ceder licencias y aceptc3r> remIDelaS de }los Jueces de la Cámaras de !Time 

- " 

(6) Art. 130 Constitución PolÍtica y Art. 7 de la ley Orgánica de la Cor­
te de Cuentas. 



- 91 -

:re. Instancia. En la actualidad existen cinco cámaras de Primera Instan-
, ) .. I \.'("'" r '\ 

cia. 

El nombrarniEhlto de los' Jueces de Cuen'tas y la Organización de 

las cámaras de Pr>:Í1nera Instancia, se hace por acuerdo de la cáma:re. de 

Segmda Instancia de la Corte. En el acuerdo "de organización se esta-

blece la m.uneración ordlnaria de las mismas, así: "cámara Primera de 
- I '1 .. 

Primera Instancia", Cámara Segunda de Primera Inqtancia", etG,' ~ hasta 
" Ir I f 

el número total el cual es de cinco como se ha dicho. , ' 

¡Mora bien, la Cámara de Segunda Instancia designa entre di-

mas Cámaras cuáles de ellas tienen que conocer en lds cuentas de lo 

Municipal. 

, 1 

Actualmente conocen de 10 Municipal las Cámaras Cuarta y Quin-

ta y las restantes atienden a lo Fiscal. Cada C~a de Primera Instan­

cia está formada de dos jueces de cuentas. Y en el Acuerdo en que se 
\ 

organizan las Cámaras se determinan cuál de cada uno de los dos Jueces 

es el primen>, para los efectos de sustanciación. Si no se dice expre-

sarriente nada al respecto, entonces se entiende que reciben la désigna­

ción. de Juez Primero y Juez Segtmdo, respeCl:ivamente, de conformidad al 

olifun de procedenCia en que aparezcan nombrados en el acuerdo. (7) 

.Al Presidente de la Corte~ de confonnidad con el Art. 4 del 

Reglamento para el Ej ercicio de las Funciones Jurisdiccionales de la 
I 

Corte ~ corresponde la designación de las cuentas u operaciones en que 

conoce -cada cárnra de p.d.rhera :rr{étancia. El funcionario dicho hace uso 

de tal facultad, median té dispÓsiciones de carácter general y en forma 

permanente, o en cada caso en partícular. Uno de los dos jueces, cuan­

do no h§l.Y?-' p~cedid,?, la ~1=~venciqn a posteri.ori -dE} ¡carácter adrninis-

I J 

(7) Artos. 1,,2 Y. 3 del Reglamento para el E-iercicio de las Ftmciones 
Jurisdicciónrues de ~Corte' de CuentaS :rt. ' , 
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, 
trativo, efectúa la glosa de carácter jurisdiccional y ésta debe ser cO!!!. 

pleta. El otro Juez puede repetir la glosa o parcialmente según su crite 
~ 

rió, 'pero en todo caso está obligado a revisar por lb menos, dos meses 

de cada semestre y'esiudiar'los puntos que nayan~~idQ objeto pe observa­

ciones por- el Juez glo.sante. 

I ,.. (-

Asímisrno cuandc la glosa totaí ha sido hecha por uno de los Ju~ 

ces y el otro no la ha revisado t~ta1mente, s'e hace constar en el pliego 

de reparos, antes de la finna, quie'i1-de los dos ha hecho la glosa total. 

Cuando no hay pliego de reparos en~onces _la circunstancia anterior se ha­

ce constar en el fallo de solvencia. De: no hacerse las esp"ecificaciones 

dichas se prest.m1e que ambos la hicieron. la frase "Juez Glosante" sirve 

pare designar el. Juez que ha verificado totaJmente la glosa. 
~ ~ J 

El Art. 11 del Reglamento para el Ejercicio de las Funciones 

Jtn:"isdiccionales de la Corte ~ establece Clue habrá dos Secretarios que 

. actuaran indistintamente con la Cárnra de Segunda Insta."1cia y las Cáma­

ras de Primera Instancia de lo fiscal y de lo t1tmicipal, los, cuales se-
" 

ran nombrados por la cámara de Segunda Instancia. El artícÚlo citado, 

establece además, que la distribución del trabajo entre los dos Secpe-
v 

tarios será efectuado de acuerdo con lo q.le ordena verbalmente él Presi­

dente de la Cámara de Segtmda Instancia y que la designacián de Secre­

tarios ,~a lo Jurisdiccional podrá recaer en las mismas personas que 

desempeñan tal cargo en lo administrativo. 

En la practica y actualmente existen los dos secretarios a 

, que se refiere el artículo citado, pero únicamente mo de ellos es el 

, que -acti'ia como tal y el otro sólo lo hace en ausencia del primero. 

La sustanciación del juicio en primera instancia corresponde 
-

al primer juez <;le la cámara respectiva, pero la admisión de la prueba 
... r" J.p l' I ~ .& 

testimonial es por dispcsi.ci6n cOOj~ta. laq (t"esolüc:lones ipter>locuto-
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:das y definitivas osn dictadas por los dos jueces que forman -la '"Cama-

-, 
Si existe discordia en la' d~terminaci6n de 1m -.reparo, o para 

prommciar cualquier resolución q~ tenga que ser' conjuntar, se 'hace del 

conocimiehto del Presidente de la Corte, el cual designa entre' 16s jue­

ces de las otras Cámaras de Primera Instancia al que debe concurrir "d" di 

rimir la discordia. Y el discordante suscribe también la resolución ~ de-

bi.endo razonar su voto a continuación de la misma. Todo de confonnidad 

con el Art. 87 de la ley Orgánica de la Corte de Cuentas. 

Para resolver los asuntos que competen a los dos jueces de la 

cámara. de Primero Instancia ~ dispone el Arto 9 del Reglaroento para el 

Ejercicio de' las Funciones Ju::t"isdiccionales de la Corte, que cada uno 

de ellos debe hacer un estudio por separado y l~go reunirse para dis­

cutirlo. Al llegar a un acuerdo, cualquiera de ellos redacta la resolu­

ción cor.responcherlte en forma de proyecto y posterionnente' si lo aprue­

ban se redacta fuI. forma definitiva y lo firma ambos. 

En cuanto a la sustanciación de los astmtos que competen a la 
• <' 

> 

Cámara de Segunda Instancia, corresponde al Presidente de cáwara y cada 

tmO de los Magistrados pra..rn.mcian autos de sustanciación por delegación 

de dichos Presidente!l ésta puede hacerse en forma verbal y se presume a 

sí, a menos que el Presidente haga constar expresamente en el juicio, 

que no ha dado ninguna. autorización para ello. El Presidente de la cáma 

ra, puede hacer delegaciones de caráctet' perrranente en lo referente a 
I '\ -' ... \. _ 

la sustanciación ~or medio d~. acme1:ldo que se asa.enta en uri" J.;Lbro lleva­

do al efecto, peI'O ello no ,obsta para que él pueda ejercer su derecho. 
~ . 

El Presidente. y Uagistrados de la cámara hacen estudio por se-
, 

parado ce 'los asUntos y luego de~iden entre ellos para tomar resóluéion. 

Art. 10 Cle{'Rei?;lament6 p~ eí 1 Ejercicl.o 'de las FUncion;es !rr~i:saicCi:!i6na-
, , ' .. , " \-. 
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les de la Corte. 

El arto 96 de la Ley Orgánica de la Corte de Cuentas, dispone 

en el Inc. l° que la ,admisión de testigos y roda resolución interlocuto-, , , 
ria o definitiva corresponde a la Cámara y en el inc. 2° que en caso de 

discordia, se llame a uno de los suplentes para que la dirima. Si el lla 
, 

mado da su voto en favor de la opmión discoroante, se llama. a oi..-ro su­

plente. Y para que haya resolución deben concurrir tres votos unaiÜ.mes. 

El discoroante o mscoroantes cuya opinión no haya triunfado, suscriben 

la resolución, debiendo razonar su voto a continuación de la misma. 

En tomo al caso de los suplentes a que se refJ.ere el artículo 

w.tiJ-namente CJ.tado, merece rnuc.'l1a atención la opinión vertida por los de­

legados salvadoreños que redactaron el ItPrDvecto de Nueva Ley Orgánica 

de la Corte de Cuentas", el cual fue presentado al Primer Congreso Inter­

nacional de Trib'tmales de Cuentas, realizado en La Habana, RepÚblica de 

Cuba en 1953. 

Tex"tualmerrre la opinión a que J'1.e refiero mee: 

"Un cambio digno de especial mención canparando las disposiciones del 

proyecto con las vigentes, se refiere a los l'~agistredos Suplentes que 

se substituyen por ~1agistrados Específicos. Las razones de tal innova-o 

ción descansan en que la experienCJ.a ha evidenciado la dificur 1 con 

que tropieza para que personas poco enteradas de las labores de .la Cor­

te, acepten, eventualmente, cargos de Magistrados Suplentes; habiendose 

comprobado, en más de una ocasión, que después de aceptado tales cargos 

los han renuncl.ado por diversos motivos.Aún en los casos' en que no halL 

decl:inado el nombramiento, las ocupaciones de las personas- en quienes 

recae la. designación no les permiten demcar tiempo suficiente a las 

cuestJ.ones sometidas a su consideración, con la agravante de que por no 

estar familJ.arizadas con las normas y principios de oroen técnico, no o­

frecen garantía bastante para que sus opiniontes conduzcan a la emisión 
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de fallos estrictamente ceñidos al derecho; llegando las cosas al extre­

mo de que por las causas indicadas d.ún la integración del Tribunal se 

hace dificil." ( 8) 

En la actualidad debo manifestar que no ey.isten suplentes nom­

brados para sustituir a los propietarios de la cámara y al presentarse 

tm caso de disaordia habrá que recurrir al Código de Procedimientos Ci-

viles y obtener el nombramiento de Conj lleces • 

Unicamente restame decir 9.00 a la cámara de Segunda Instancia 

, corresponde conocer de los recursos de apelación y l'ev"isián de las sen-
I 

teJ."'1cias definitivas Pl:XJmmciadas en Primera Instancia; conceder licen-

cias a los Magistrados y Jueces de Cuentas; y dictar las disposiciones 

reglamentar>ias que sean necesarias para el cumplimiento de las flIDcio­

nes jt.n:'isd:t.ccionales de la Corte. Todo de conformidad con el Art. 16 de 

la ley Orgánica de la Corte de Cuentas. 

y de acuer'do con el .Artículo 118 de la citada ley, tanto las 

Cámaras de !Timera Instancia cano la de Segunda Instancia, pueden pedir 

opinión a lIDO o r.:És abogados o cantadores' públicos designados para ello 

por la Cámara consultante, sobre los aS1..U1tos ventilados en los juicios 

de que conozcan. Para ésto, pueden pasa:t:'les para su estumo los juicios 

y pO:ler a sus óroenes en la oficina, los comprobantes y demás documentos 

que deban consultarse. 

Pero las Cámaras de Primera Instancl.a no podrán hacer uso de 

esta facultad, Sl.n la aquiescencia del Presidente de la Corte a autori­

za!" en su oportunidad el pago de honorarios. 

(8) Memorias del Primer Congreso Internacional de Tl."ibunales de Cuentas 
(la. Habana, celebl"ado del 2 al 9 de nov. de 1953). Publicaciones del 
Tribunal de Cuentas de la Rep. dé Cuba.' 195.'+, Tomo -1, pág. 228. 
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. Estos, serán convencionales y las opiniones no obligan a las 

Cámaras -consultantes ni les e~ de re.sponsabilidad. 

En C1Jal1to a los honorarios no pactados éstos se encüentran de-

tenn:1nados en el A~'"1:. 1° del Iecreto N° l~ emitido _por la extinta cámara 

St..'Peci.or <lela Corte de'Cuentas, con fecilil 27 de abril.de 194-3, que lite 

ralmenté dice: 1110). Los abogados que e.'Titan opinión en los juicios de 

cuentas que se les scmeta por virtud 001 1'\rt. 118 . de la ley Orgánica de 

esta insti tuci6n, devengaranCCElO honorarios, la vista a raz6n de vein­

ticii'1CO centavos por foja o fracc..i.:6n de foja, más 'la sur:ade cincuenta 

. . "" colom,s., ro.-;i fur~re la sEmtencia definitiva la consultada; y la 'llsta, mas 

la suma . de veinticinco colones, cm otrc caso." 

Para concluir, traI1scribo a continuaci6n los artículospert:i-

f'/3ntes· de la Ley Organica d~ la Corte de Cuentas~ en donde se establecen 

los requisitos legales para ser Pr.oesidente, Hagistrados de la Cámara de 

Ser,;unda Instancia y Jueces de Cuentas. 

i\rt. 110
• "Para ser Presidente o t'Iagistredo se requiere: 

Ser' salvadoreño por naCiJ!liento, estar en pleno ejercicio de 

sus del"echos de ciuda.dano, s("r mayor de treinta años y tener honorabili-

c\?d y capa.cidad técni.ca necesarias para el deseITlDeiío del cargo. 

Los miembros de la Camara de Segunda Instancia no podrán ser 

parientes entre sí, dentro del cuarto grado de consanrW-nidad o afini-

dedo n 

Ai7t. :11°. "No deberá recaer elección para Presidente o Magis-

-tr2.do de la Corte, en persona al,'l ma qúe sea pariente por consanguini-

ctd o afinidad, dentro del cuarto grado, c.e <;uienes dese.mpeñen a la fe-

cha d? tal. elección ~ los. ,cargos de Presidente, Secretario o PrD-Becreta 

~"io de la Asamblea Nacioncl" de f1insit-ro o Sub-Secretario de Estado. Lo 

rl_;.spuesto en este artículo nc es apliec1ble a la V-3elecciÓTI.!I 



krt.· .130 • "Para ser LJuez· de . Cuentas se necesita: 

a) Ser salvadoreño 

b) >1aycl' de treinta años de edad 

c) r:star en pleno ejercicio clt: :!..os der€chos de c~u-

dadano. 

d) Ser de l'econocida. honorabilidad; y 

e) Ser o haber sido empleado de la Corte de Cuentas 

de la Audi tor:Lía del THIBUNAL SUPERIOR de Cuentas 

(l de la Contaduría Hunici~i, del Servicio de Te-
~ . . . .' .' . .-

sorerJ.a ° de Aduanas, Con no me.l10S de dos anos 

de servicios para lo . cual se tomarán en cuenta ú­

n.icarnen±e los empleosaue requieran la aplicacián 

de conocimientos adecuados". 

EN QUE CON,SISTE UN REP PRO: 

Antes de intentar dar tma definición de lo que es un reparo y 

oontinuar con el desarrollo de los demás temas que pretendo analizar en 

este capítulo, principiaré por razo.nar de método, por definir los concep­

tos de l!cuenta", y Hcuentadante" y "f,losa.", con el ProfÓsito de que el 

lector se familiarice· con la terr:rinolor;ía que por razones técnicas, foI'­

zosamente se empl~ a través de este trabajo. 

"Cuenta IT, según el art. 55 de la Ley Orgánica de la Corte de 

Cuentas, es "el conj \IDto de eleIT\é.~ntos necesarios para fijar lasrespon-

sabilidadesque quepan r,leQucir' 011 ;10 concernietne a una gestian: deter-

minada ya sea ese cor.j unto . presentc:tdo por eJ. . cuentadante, ya sea fonnu-

, la<Io . O · COT!lpletado en ·la . propia Corte , de confoY'J':ri.dad con la.. leyll . 

lI¿uentadant~", 'es la pp..:.I'sooa que por razón de su cargo, ya 

sea q~e lo des~eñe por cdmsión ieJl1pOral o especial o de hecho, recau­

de, cu~todie, ar\:)gue o rDaneje én cualqUier fOrina, dine.ros, vá2:0res o 
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cualesquiera otra c,lase de bienes que seélii de pertenenci:a del Estado o 

de Entidades Oficiales autónolTas y corporaciones de derecho pÚblico, ba­

jo la fiscalización de la CORTE, así. corro los bienes que siendo ajenos, 

. están a cargo del Gobierno o de las entidades mencionad.,::¡g. Quedando in­

cluido en el concepto anterior, no sólo las pe!'sonas elUe directa o ma­

teria~ente manejen los fondos como sucede con los tesoreros o Pagadores, 

sino también las personas que. por razón de su cargo autorizan tales ac­

ti vidades cano SOl los Interventore.s, Ordenadores de pap;os y Refrenda­

rios de O1eques, advirtiendo que casi siempre los dos Últimos cargos son 

desernpeñadospor funcianaroos Públicos. 

Glosa es el examen y verificación de las cuentas a fin de apI"2. 

barIas o improbarlas según los casos. 

Ahora bien, conviene lT1clnifestar que la glosa o sea el exarren 

de la cuenta, aún cuando técnicamente blando es ma actividad pUramen­

te administrativo, ésta se !'Baliza en dos fonn--J.s, una dentro de la esfe­

ra dicha, a "través del cuerr.>O de examinadores yrelatJres. de cada uno de 

los Departamentcs de Cclontrol que tiene la Corte, atendiendo a la natu- · 

raleza fiscal o rm.miciPal de la cuenta;. y otra, a través de las cámaras 

de Primera Instancia, quienes actual"tdo en función jurisdiccional . desarrú­

lan \IDa a.cti vidad adl)inistrati va al. examinar la cuenta. 

La mecánic~ de los respectivos y suoeSlvos procedimientos o­

pera en la siguiente fon:1a; 

La cuentas I"P..ndidas a la Corte se tras, oan al Deprtamento 

respectivo y los hay del con-trol del Tesoro, de Instituciones Descentra­

lizadas, de Aduanas, de 10 Hunicipal y del Cont-rol Previo del Presupues- . 

too En , el I:epartatnento corresJJOI?diente se procede a la revisión de la 

cuetpa y de los oocurnentos comprobatorios que le jus·tifican •. Esta labor 

la realiza el "Ey.aminador" qui.en hace las observaciones convenientes, 
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basándolas en los errores, omisiones o incorrecciones que descubra a tra­

vés del examen de la cuen1;a. Las opservaciones, hechas por el examinador 

pasan al :relator, éste las ~visa y si está de acuerdo con ellas las a­

prueba y ser~ comunicadas al cuentadante, para que dé las eiq)licaciones 

pertmentes o subsan e las def~ciencias ptmtualizadas, dentro de tm pla­

zoq..¡.e prudencialmente se le seña,le. Contestadas las observaciones o no 

por el cuentadante, el relator fonnula un "Plief,o de cargos", el cual . 
contendrá únicamente aquellas observaciones que a juicio suyo no han si­

do desvirtuadas y previene al respÓhsable que pague lo que procede, ente­

rando o' cargando los valores en discuSión, posteriormente, con los plie­

gos "de ~bservaciones y las contestaciones, haya o no pagado el cuentad~ 

te, se forma tm expediente p~ Cada cuentadante, el cual pasara. a ]a 

- rCamara de Primera Instanci'a respect::tva. El procedimiento explicado está 

comprendidO en los Arts. 49 a 51:¡.' de la ley Orgánica de la Corte de Cuen­

tas. 

En la práctica y debido al exceso de trabajo se ha prescindi­

do de lé\. emisión del "pliego de cargos" a que se refiere el Art. L~9 mc. 

3° de la ley citada. 

Cabe consignarse que de conformidad con el art. 51 de -la ley 

Orgánica de la Corte de Cuentas, cuando se trate de observaciones de co!!, 

sideración, la Corte puede oroenar al cuentadante que cier.r:e sus libros 

a determinada fecha y que los anvíe para proceder al juicio de cuentas, 

aún cuando no se haya vencido él período oJ:'di.na.rio al cierre de cuentas 

para la glosa, 10 mismo puede hacer cuando al empleado se retire del 

cargo. 

Se entiende por observaciones de consideración aquellas que 

se refieren a una cantidad que exceda al mohto del doble del sueldo ~-
-1 _ I 

~sUa1 del respectivo cuentactaUte. 
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l J 

Unicameil.te falta decir, que el relator antes de pasar el e),g)e-.,.. 

cliente ya aludido a la cámara respectiva, ~stá obligado a formular un , 

pliego d~ Resumen que contenga todas las observaciones pendientes pero a­

ún cuando se ami ta la remisión del expec;li.ente aludido, la Cámara no que-
1 

da privada de su competencia pa."Y\3. .i.r4ciaJ:I el juicio de cuentas. Con todo 

lo expuesto, queda ~gotada totalmente la actividad que a rrd. juicio tiene 

el carácter pwamente administra~ vo. 

Luego c.aroie.ll.za la actividad de la CamdrtL de Primera Instqncia 

respectiva, quien desc3I'r'ollanao una ftmción jurisdiccional puesto que se 

'tratá de un TrJ.bunal, desarrolla a su vez la otra función, tal "es la ad-
, 

ministrérl:i va. y esto es evidente, ya que desde el momento que recibe" el 

e"k'Pediente, practica tm examen deí:enido no sólo del pliego de resumen :in 

corpórado al expediente que le ha pasado el Departamento respectivo, si-

no que realiza un exhaustivo examen de la cuenta, que es precisamente lo 

que constituye la llélJl1ada glosa Jw:isdiccional, ey.amen que tiene un ca­

r.ácter;' puramente adrninistrati vo y que procesaJ.mente hablando nada tiene 

que ver con el j uic-Ío de cuentas, aún cuando el Art. 57 de la ley citada, 

manfieste expresamente que desde ese momento comienza el juicio. De taL 

suerte, que de ese examen practicado por la cámara puede suceder que a 

su juic~o no tengan razón de ser las observaciones no desvirtuadas. Y 

pOZ' consiguiente previa audiencia concedida al MIDsi terio Público, si 

éste no se opone, apruebe la cuenta y declare por !pedio del respective 

fallo, solvente y libre de respbnsabilidad al ctrrrtadente; o por el con­

trario formule lo que se conoce con el nombre de reparos. (Art. 73 Ley 

Orgánica de la Corte de Cuentas). 

Así 'pues, el reparo consiste en las objec~ones u obsE>...rvacio-
J 

nes heChaS a la cuenta representada y emanadas por Iniciativa propia de 
) 

la Cámara glosante o por ratificación que ésta haga de las irregularida-

des contenidas en el pliego de resumen que fonnando parte del expediente 



respectivo , .ha sido tre.sl~d6 por el Departamento correspOndiente; todo 

desde luego, basado en las leyes, decretos, reglamentos o instructivos 

·que I~gu1án la gestión hacendaria y que se .traducen ~ ~rdida para. el 

Tesoro Públ.i.oo u obedezcan a infracciones que dan origen a multas. 

ClASE DE REPAROS 

En general puede decirse que los reparos se agrupan en . dos 

grandes :remas as!: 

. Los que orip-jnan por pérdidas pecuniar'ias sufridas pOr el Te­

soro Públioo por faltantes, por omisiones o infracciones a leyes, regla- . 

mentos o ins"b:Ucciones emanadas de autoridad canpetente y aquellos que 

no representando pérdidas únicamente dan lugar a multas. 

Sin embargo, a pa.1--rte de esa r,enenll clasificación existe.n di­

feren~s cla.ses de reparos los cuales se basan en actos o situaciones 

específicamente determinadas. Así la ley Org.§ni.ca de la Corte de Cuentas . . . 

en su Prt~ 58 Inc. 3° textuaJmente dice: 
!. 

"Sin perjuicio de lo <roo se deduzca de otras diSposiccnes le­

gales, se entenderá que da a lugar a reparos: 
• 

10) Todo aquello que produzca responsabilidad pecuniaria al 

cu:mtad=mte, de conformidad con la ley Y en lo general, todo aquello 

que se ciña a ella; a los reglarrentos o a las instrucciones ananadas 

de autoridad canpetente; 

2°) Toda suma dejada de percibir por el respectivo patrm.onio 

pÚblioo, o pagada o reconocida. por ~ste en exceso de lo debido, coro 

consecuencia de actos. u operaciones, errores uanisiones; y en lo gene-

ral todo aquello que implique \IDa disminución del saldo o de los saldos 

de que deba darse cuenta; y -

3°) F...n lo general, toda pérdida sufrida por el patrirronio pú-

- - - - - ---
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blici;, como consecuencia de incorrecciones o negligencias. 11 

-. 

Como puede aprew?WSe en los nume~esl 1.0 y 2° del artl.culo 

transcrito J se enumepan -lllotivos espec:í.fi~s. _que dan lugar a reparos,¡' D!a;¡. 

lo dicho se desprende que existen repal.~s por sumas dejadas de percibir, 
'--

o por pagos hechos en exceso de lo debido; o por circunstancias que :im-

pliquen disminución del saldo o saldos \ pe que deba- darse cuenta; o por 

toda aquella circunstancia que prod\.l.zCd. resoonsabilidad pecuniaria al 

cuentadante po)"> no ceñirse a la ley, reglé3lll€'nto o instrucciones emanadas 
-

de autoridad competente-o 

Th:} ta). suerte, que exiten tan:tas clases de reparos como moti..,. I 

vos específicos, aparezcan detenniandos en la ,ley. 1( I,..i'" 

En ,e.+. numeral 3° . del artículo en comento úrúppme¡;¡'te ,se hace 
1 ' 

referen9Ía de. una situación general,. que más bien sirve para abarcar 

los casos n~ enum~do~ q~e ' cÍen '~igen a pél?d:i.das por' el patr>.irnonio pú­

blico. Este Último numeral confirma. totailmente la clasificación generl 

que hice al principio de este capítulo. 

Sin embargo debe tornarse en cuenta que para que pueda. formu­

lars~ un reparo, la situación que le dá origen debe estar determinada 

de antemano ya que al no apar>ecer establecida en los dos primeros nurnera-
\ 1 4' \ 

les del artículo que analizo, debe estarlo en otras leyes pertinentes. 
I C.-, .1 • 

Así 10 expresa claramente el inciso Tercero del artículo en comen to, 

cuando dice: "Sin perj ciclo de 10 que se deduzca de otras disposiciones 

legal~, se; -fmtendere que dá lugar a reparo". etc. 

CRITIcA: Ne pa.rec~ que existe cierta :redundaT1.cia en Id redac-
_ I ti) ... ", 

ción del nlI!'lleI'aI 1° del artículo 58 de la ley citada, Dues en realidad 
' ('~ l I )L :.. f~ : J 

los casos que pretende especificar, están comprendidos en los numerales 

2° y 3°. A mi juicic, el m.nneral clicho sobra, pues es innecesario decir 

que da_ on.gen a reparo "todo aquello que produzca responsabilidad pecu-

/ 

" 
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~aI'lia al CUi9Iiltadante l! pues ésta o SE!a la respOnsabilidad no es más que 

la. .cc:IRSQCWncia que deba sufrir el manej~ hacendario. cuando se descu­

bran péroidas para el Tesoro PUb.lico por no ceñirse en su actu~ción a la 

ley, a los reglamentos o a las instruociones emanadas de autoridad can­

petente • . y desde luego que cuando no 1lay pérdidas esa responsabilidad se 

traduce en multa por infracciones cctnetidas. 

y es indubitable, que I'todo aquello . que produz.ca responsabili­

dad pecuniaria al cuentadante" estará basad:> en lo especificado en el nu-

meral segundo, pues tanto cuando se deja de percibir lIDa suma, cerno cuan­

do se paga con exceso de lo debido, o CllaTldo hay una disminución de sal­

cb, se háinfririgido 1éii ley respectiva. Y otros casos especificados en el 

nuneral citado, que desde llego prOOucen responsabilidad, aparecen can­

prendidos en el ámbito general que . prescribe el HO 3 del referido artícu­

lo, qua caro he dic.(¡o, ",:ácitarnerrte, hace referencia a otras leyes perti­

nentes; interpretación que esta acorde con lo dispuesto en la primera 

parte del inciso Te!'Cer'o del l""'eferido c\M:. 58 que car:1ento. 

r.aúnica explicación que podría dársele a ·la inclJsi6n. del nu­

meral lOen estudio, tal vez radique en que en él se ha querido referir a 

responsabilidades pecuniarias del cuentadante "por todo aquello" que CO!!.. 

si sta en infracciones a leyes, regl.arrlento o instrucciones e.rna.nadas de au­

toridad ccmpetentu, que no se tra.dl,lZcan en r-érdidas y que por consieui~ 

te, sólo den origen a multas para el cuentadante. 

Pero siendo así, me parece Sl.l!re1!'ente confusa la redacciÓ1 pue§. 

to que si eSé:;'c fue la intención del legislador, no veo razón para no ha-

berlo dicho claramente y en :pocas palabras. 

Por otra parte, el Arto. 5 N° 17 de la Ley Organcia de la Cor-
., . 

te de Cuentas, oontempla expresamente el caso de responsabilidades pecu-

niarias que sólo dan lugar a imposición de multéiS; y el Art. 8 del Regla-

-- - - ----"-" -- -_ .. _~-. - _. .~ . -_ ..... _._ ... . . 
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completa la acti vi?ad al, establecer claramente que ttlas multas se esta-

blecerM. J!ledai.J:lte pliego de reparos 11 • 

, 
i 

, 1 

Con lo dicho., claramente se ve, que esas resPOIlS~.bilidades del 
... t .. _ '" 1 - -

~ I ~', 
1 

cuenta dante a las cuales aparentemente se refie~ el. nurrte:r'a.l 10 del Art. 
) ... L.-...... "J 

58 en estudio, ya están. compre~diaas 'en '~1 Art. 5 N° 17 de la ley citada 
~<~ 

y en el Reglamento ya aludido en dónde plen~te se establece que ta-
.. r r, ;'..1 .. .;-

les responsabilidades que dan lugar' a' níultas son moti vos de formulación 

de :reparos. 

:: Por lo expuesto ? reitero mi posición :referente a que el N° 1 

del arto 58 en comento, está demás. 

EL PLtillO DE REPA~OS CQ'10 r:QUIVAIEN'J:t: DE lA DEl'WIDA 

No obstante que el art. 57. de la ley Orgáni9a de la Corte dis­

pone que (Ú Juicio de cuentas comienza desde que una cán)ara de Primera 

Instcancia se hace cargo de los elementos qu~ .integren la cuenta o en ca-
, l 

so dE: que esta no haya ,sido rendida', desde que wcia su investigaciá.Tl , ,\ 

para hacer la glosa al tanteo, y termina al pronunciarse ~entencia fir-
, . 

" 
me; la realidad es qUE? procesallnente hablando éste comienza cuando la 

CánJar.a emite el plieg-o de :reparos y procede al emplazamiento, el cual 

consiste cano su nombre lo indica, en r un 'conj'lIDTO de reparos formulados 

por la Cámdm respecti Vd. 

El pliego de Reparos contiene 'lID plazo para que sea contesta-
l 

da poz: los reparados y fiadores, el cual tiene un caVácter judicial yq 

que es la Cáma:r:a la que a su prudente arbitrio lo fija, siendo por regla 

general el da un mes. Y desde ese momento se prooede al emplazami-ento de 

los cuentadantes reparedCJs y fiadores, ~uienes pueden hacer uso de ':todos 

los medios de defensa expedidos de confo:rmida~ con ,.la. Ley Orgánica de lél' > t 

Corte de Cuentas y en lo no previsto por ella, de los que -prescribe el 
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Código de Procedimientos Civiles. (¡~. 113 de la citada ley.) 

De tal manera que la fuiciación del juicio surge desde que el 

Estado haciendo uso de la acción que tiene para juzg~ a los manejadores 

de fondos públicos, ejerce su derecho demandándolos por medio del Pliego 

de Reparos, a fin de juzgarlos con todas las formalidades de ley. De ahÍ 

en adelante la Cá.'!lar'a de Primera Instancia que conoce, empieza a desar'Y2. 

llar la verdadera ftn1ción jm"lisdiccional. 

Cano conclusión de lo dicho, queda plenamente establecido que 

el pliego de reparos hace lan veces de la demanda, pues mediante él, e­

jerce su acción el Estado. Con su emisión y emplazamiento empieza el jui 
i 

cio, luego vendrá la COrrh"'Oversia!) al igual que sucede en el procedimi~ 

to ccmÚIl, en donde la demanda es el mecho por el cual el demandado ej ar­

ce su acción contra el demandado. En el juicio de cuentas el actor es el 

Estado; la parte demandada la constitwJe el maneJador' hacendario Jtmta­

mente can su fiador y el pliego de reparos es el equivalente de la deI1'lSR 

da. ' 

EL PLIIDO DE MlJI1I'A: 

Cuando la cárnaJ:a glosante, hace observaciones cuyo valor pe-

cuniaric no exceda de Vel nticinco colones, el caso es frecuente' en ma-

terias mUnicipales, debe abstenerse de enri.. tir pliego de reparos y en su 

lugar tendrá que imponer multas eql.Úvalentes al valor' de la obseJ:-vación. 

Así lo dispone el arto 58 inca 4° de la Ley Orgánica. de la Corete de 

CUentas. 

En la práctica, la cámara glosante da C'umplimiento a lo ante-

:r>ior, emitiendo lo que se denomina "Pliego de Nultas". Estas multas se 

hacen efectivas de conformidad a lo prescrito por el art. 128 de la cita 

da ley. 
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E~ artículo aludido dispone, que tales multas se harán efecti­

vas deduciéndolas del sueldo del empleado o de cualquiera otra cantidad 
, 

que se adeude al Fisco. Además en defecto dE::! ~sto será responsable e] 

fiador por el pago de la multa. 

En síntesis, emitido el pliego de multa, éste sirve para la 

fonnación del expediente de multa y a continuación se notific.9. al 'cuenta 

dante dándole un plazo para que' pague. Si no Id hace, sin más trámite ni 

diligencia se libra oficio a la personal encargada de cancelarle el sueldo, 

ordenando que en virtud del art. 12 8 citado, proceda al descuento de la 

CaT'ltidad que en concepto de multa le ha sido impuesta, por ob,servaciones - , 

hec.has por la CáJ-ra,=,a en la cuenta :rendida y cuyo v.:llor no exceda de vei!!. 

ticinco colones. llisd~ luego que el descuento sólo oper.a Quando el cuen­

tadante esté trabaJando en oficinas gubema:rrl!"-'-ntales, ya que en -las Emp~ 

sas Privadas la Corte no tiene facultad para ordenar tales descuentos. 

Una vez cancelada la multa, se agr'ega el recibo o ccmprobante 

de pago al expediente respectivo y la cámara aprobara la cuenta, decla­

rando al cuentadante solvente por las operaciones comprendidas en ella. 

ID anterior se encuentra estableCJ.do en el Inc. SO del arto 58 de la Ley 

Orgánica de la Corte de Cuentas $ el cual dispone además:¡ que cuando se 

trate de haberse liquidado o recaudado impuestos, tasas, etc. en sumas 

inferiores a 10 debido, la Corte puede dir~girse a la oficina guberna­

mental correspondiente, para que exija al contribuyeiite el pago del in­

greso dej ado de percibir. Si se obtiene el pago dicho y no existienc'to 

otras observaciones a la cuenta la cámara deberá aprobarla y declarar la 

solvencia respectiva. 

La fonnación del Expediente ele Multa, obedece sin duda, a \IDa 

raz~ de ecananía procesal, ya q.¡e debe haberse pensado que no valía la 

pena la instrucción de todo un j uiclo de cuentas, por cantidades tan pe­

queñas. Con lo anterior se ha querido obtener utilidad, ya que por un 
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l:1do se ahorTa trabajo a 'las c¿m,.aras de Primera Instancia V por OU"'O. .se 
• I ,.,~ "'. ~ .!.' • ' .. _ • 

pretende e,,;i t~ al cuentad.:$lc .. ute el ve~$()ffietidG c.;. un proceso, que dÍga 

se o nó~ siempre le coloca. en una si"ttlación d.:: inc..'Omodidad frente a sus 

compañ2Y\JS d,:;· trabajo C; amistades. ,Ac.emJs cabe apreciarse que rOl" tratar­

Sf' de sumas de dinero muy pequef'.as, es de ~Sp8n"3.t'Se(1 .. u(~ en la mayoría de . 

los casos, los cuentadantes ' acooar. c3. parr,arlc"ls y • ."v:~~ars8 así molestias 

innecesarias. Pero el anterior procedi.Jrti..ento ha dado lugar, a que más de 

algÚí1; . ,Juez d<~ Cám.ar:a hay<::, exp~sado verba1mE'..nte sus dudas, sobre la cons 

ti tl.lcionalidad de tal si$teJ!lc1 .• 
: . ! 

Persona]Jnente estir.'O· b,ue inconsti tuc imal el procedir.ri.ento a~ 

dopt¿';.do por la Ley Org,3.n.ica de la. Corte de Cue.Tltas, ("J; lo referente a.l 

pliego ele multas, ya que al cuentadante inculpado r;ü se le da ningula o-

portun..:'dad para. que pueda d?fenderse de Jos C:i..r:'gos que se le :L.'TIputan, y 

se le conmna. sin 881' oído, violándose con ello lo p:escri to en el i'\rt. 

16 l ¡ de laConstitucién POlÍtica, que en SI,;. Ins. 1° literal.r:1ente dice: 

".:-.ringuna fAY'Sooa :puede ser pr'ivada de su vida, de su libertad, ni de su 

propiedad o posesión, sin ser prBvian1E::Ilte oída y vf>..l1cida e.l"). juicio con 

arreglo a las leyes; m. puede ser pnjuiciad.a dos Veces por la. miSJIl.":¡ cau.-

sa." 

ConSidelv q'fE! una de las finalidades que (~.parentemente se pre­

tf'nde con: el expediente de multt1, té'.l es el C.2 evit=u:'le al cuentadante 
: ... 

el pe!' sCrl;te~ido a ' juicio, se tra.duce actuéJ.1mente f>.n Uha si.tuacién mucho 

más perjudicial pera él ~ ya que CC"lO dije arites, no se le" pennite el más 

rnínirn\.c ffi(~dio de: defensa. P:n~cticaJ:"18nte está ' f~ltalrnente obliradoa yagar 

bajo absoluto silencio, ya sea en fOTIna espontánea (' por nlt-;dio del des-

CUic~to ('lUe se le haea d:'! su sueldo, el valor de la observación fonnulada. 

¡ "' " 

lJ.ama poderosa:mE::nte. la ater:ción la d.l"'cunst::lJ1cia d:? nue cuando 

·ql 'J8part.31nento res:-)~cii va de la r-Orte, hace \IDa obst~rvación por medio del 
'-' : .. 
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examinado y es confinnada por el relator, ~,t"' le C'~ un plazo al cuentadan-

te para q\E la desvanezca exponiendo razones para ello, cualquiera que 

sea .~l valor de la observación hecha. En carr,bio cuando no ha haliido ob-

servaciones en el expediente adni..'J.is-trativo, hedlas pOI' el Departamento 

respectivo; y es la cárna:t"a ouien las hace, entonces si el valor de ella 

no excede a veinticinco colones, se le veda todo derv2cho de defensa al 

cua...ntadante mvclucrado. 

lo anter1.0nnei1te expuesto, r-one en forma totalmente relevante 

la ananalía puntada, la cual a mi juicio oonstituye 1mB verdadera viola-

cién aLl precepto oonstitucional ~3nscrito anteriormente. 

RESPONSABIU:MD EN LOS REPAPOS: 

La responsabilidad que se deduce en los re:naros formulados a 

raíz del examen de la cue..nta, es de dos clases: solidaria y simple-nente 

ronjunta. 

a.) Responsabilidad s(Jlidaria. Es-ta responsabilidad es la inso­

Jidum a que se refiere el CÓdigo Civil en el Libro Cuarto, Título IX en 

el tratado de las oblirraciones. 
~.' 

fu efecto, el arto 1382 C., mc. 2° clice textualJTlente: "En vil" 

tud de la convención del testamento o de la ley pued€ exigirse a cada u­

no de los deudol"'es e por cada uno de los acreedores el total de la deuda 

y entonces la obligaci.ón es solidaria o insólidt<m". 

y el me. 3° del artículo citado agrega: 

11 la solidaridad. debe ser exp".cesamente declarada en todos los casos en 

que no la establece 13.' ley" • 

Conforme lo anterior, resulta que la respof'sabilidad que se de 
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duce, en los reparos vara que sea solidaria debe estar establecida en la 
- ) - -

ley, y'a que obviamellte ninguno de los otros casos contemplados el} el in-
, - , 

.. r ' -

ciso primero del artíolo citado puede presentarse en materié\. de :reparos. 
I ~, • 

Así las éosas, los reparados Obligados insólidum. (, sea solida-

riamente, responden todos y cada uno de ellos por el valor total de la 

cantidad reparada y por consígmerlte para quedar liberados totalTnénte, 

es 'condición sinequanon 'que- sea pagada completamente la suma. reparada; 

el pago parcial 'Srucamente los libera: hasta el lÍmite que comprende di-
, . 

cho pago. Si uno de los obligados :baga el todo, quedan liberados los de-

más. Quedando a salvo en tal caso, .desde luego paga el que paga, la ac­

ción de repetición de pago contra los demás obligados, la cual podrá e-
> - , 

jercerla confonne las condiciones legales estal:?lecidas en el C!erecho co-
, 

mun. 
• , r 

De tal l1'anera, que lá.s cámaras de Primera Instancia al formu­

lar el pliego de reparos, cuando haya más de un cuentaaan-te con respec­

to a la cuenta examinada, está 'obligada a decir expresamente 'cuando se 

trate de -casos de responsabilidad soliélaria, señalando la disposición le 

gal pertinente que la plmtuallza en cada. caso concreto. De ahí que a ve:-
.J 

ces cuando' la Cámara que formula el pliego de reparos, es distinta de la 
. 

que conoce en el juicio, esta Última, está en la 'obligación de declarar 

en la sentencia que la responsabilidp.? de que se trate es simplemente 

conjunta, cuando no exista ley que expresamente la declare cql]10 ~olioa-
' 1 "-rJ " 

rJ.a, aunque la Cámara glosante le haya dado esta Últj.Jl1a calidad a deter-

minada responsabilidad. 

b) Responsabilidad simplemente conjmta. Está, al contrario , ' ) 

de la anteriormente señalada, se detenmna ya sea cuando exprepamente r ¡á 
~ - . 

ley establece, o cuando nada. diga al respecto la disposición legal po...I"-
• í 

tinente. 

L: l t. , J, .. 

BIBLIOTECA CENTRAL 
U NIVEIllBIOAD DE EL SI\LV .... Otl q 
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Conviene aclarar, que la terminología de ;t'responsabilidad sim­

plemente conjuntan no "apcwece en ningma de las dos 'leyes específicamen­

te detenn:i.nan las clasés de 't'esponsabilidades en materia de reparos, ta­

les son: la ley del Ramo t1tmicipal y la Ley de 'IEsor'(~ría, las cuales res 
~ -

T 

pectivamente reglamentan las materias municipales y fiscales. En la ley 
, 

primeramente citada, para alu.dir a ,la responsabilidad distintd de la so-
, . 

lidaria, se emplea la frase "responsabilidad mancomundada". Expresión que 
-

ha sido abandonada por las cáma.ras de la Corte de Cuentas, sin lugar a 

dudas, por su escasa concepción técnica. 
r • 

En :realidad~ el vocablo "mancamIDada" es totaJmente genérico' y 

, por' ende no qetermina con exactitud la clase de responsabilidad de que 

se trata., ya que en todo caso la responsabilidad solidaria es siempre 

mancomunada. Y esto es así, porque en términos generales, mancomunado 

sJ.gnifica que varios inm viduos se hayan ligado ror '\IDa obligación a la 
- ... 

cual deben responder,pero tal término no determina en manera algtma, - , 

cual es la pa..rrte de la obligación que cor.respo..nde a cada quien, de donde 

resulta que en el fondo abarca dos situaciones no delimitadas, tales son: 
I 

Si los indi vi duos libados responderán por cabeza, esto es , dividiéndose 
, 

la deuda o si todOE ellos y cada qU1.:rt responderán por el total del va­

lor de la obligación. 

:&'1. caIrlbio la frase "simplemente conjtmta" da la idea clara de 

que la deuda , se di vide en tantas partes iguales como responsables haya. 

Es decir que es di visible la deuda. 

Hecha la explicación anterior, me limi -caré a señalar las dispo 

siciones legales que contemplan cada clase' de p"-sponsabilidad, sin en­

trar en detalles concretos por considerarlo no compatible con el campo 

limitado que bórTeSponde a un trabajó de tésis. 

En cuanto a la ley del Ramo Nunicipal son los arts. 91, inc. 
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9°, 72 en relación con el 108 me. 4°; Y el 112 100 Que establecen ex­

presamente la responsabilidad solidaria, y la responsabilidad simplemen­

te conjuntarnal llamada. "mancar.runada" la contemplan los arts. 106 Inc. 

5° ,151 Y 106 inc. 6°. 

n:. todos los casos señalados de respansa1:nlidad solidaria, el 

más corrif'..nte es el que canprende el arto 112 Y -tiene lugar cuando no 

habiendo a'l1 la población una persona apta para Tesorer'O o las que I'\:U­

niendo las condicimes pertine.TJ.tes no aceptaren el cargo, la. Hlmicipali 

dad elige dentro de sus 1-1iemb'roS al más apto para que lo ocupe y éste 

deberá cunplir con toda.s las obligaciones (jue C01:':reSpondan a los Teso­

reros, con la s .:üvedad que no esta. oblir:ado a I'e,TJ.di.r fianza ni devenga­

rá honorarios. Pero en este caso los Miembros de la Hunicipalidad san 

,"solidariamente" responsables de la rrala . administración de los fondos 

y :responderá.'l de la misma maD.era cualquier otra responsabilidad que se 

le deduzca al Tesorero. 

Con respecto a. la Ley de Tesorería es el Art. 172 el que de­

termina e>..-presamente la responsabilidad solidaria. 

Por considerarlo de interés transcribo dicho artículo, el cUll 

li terelrnentedice: 

Art. 172. - "Si.t:.:.lnpl'8 que dos o más empleados que rindan fianza 

I""'-sul ten pecuniariamente respmsables de un rniSJll) acto, se entenderá que 

su responsabilidad para con el Fisco es solidaria. Sin embargo (''UaI1do 

fuere ne<...'esario efectuar el cobro judicial, la acción deberá dirigirse 

en primer térmi.l1o, contra el funcionario o empleado de más alta catego­

ría y sólo debido a falta. de éste o a .imposi bilidad del mismo para ha­

cer el pago, podrá dirit2il'se la .acción CQn.trt:l. los derrás, siempre en el 

oroen m.::tyor' o menor cat(~goría. En ·todoc3.Sc, el que hubiese pagado rx:lrá 
repetir contra los otros 3. prorrata de las ~.mU1eraciones que hayan es-
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tado devengando a la rech3. de la fdlta que nubiere dacio- ,lugar al reparo" • 
. . 
• r ~ ,- I _ 

El artículó trnascrito ~~ta de responsabilidades especiales y 
... .. J I - ' 

CCl!1l0 nada dicen sobre su calificación, debe entenderse, a tenor de 10 va 
I 

expuesto, que se rÉfEie~ I a la responsabilidad simplemente conjtmta. Tales 
" r ' , 

I ' 

artículos 1 son del 173 a:L 178' de la ci taqá ley, con exclusión del a:t"t. 172 
I , ' , J 

\ ' 

Es el arto 78 literal b) de la Ley Ot'gánica de la Corte de 

Cuentas, en donde apd!"ece la t~~Ologí~ "responsabilidad conjuntall
• 

J' I 

TRAMITE: 

El trámite del Juicio está regulado en los artículos 57 a 78 

de la Ley Orgánica de la COl-te de Cu~tas y e~ síntesis se desarrolla a-
I 

Una vez realizada, por la CaJTJar'a de Primera Instancia correspon 

diente la llamada glosa jurisdiccional, la cual consiste en el examen 

de la ClIDIlta que juntamente con el expediente administrativo y pliego de 

resumen, le' ha sido remitida por el Departamento de Control respectivo, 

proceae de confonnidad con lo prescrito por el art. 73 de la citada ley, 

en la forma siguiente: 

Si a juicio de la cámara no procede hacer ninLTÚn reparo u ob-

J eción, aprueba la cuenta y declara al cuentadaT'lte o cuentac1antes sol veg, 

tes y libres d~ responsabilidad, eJ.1. cuanto a las ' or.>eraciones comprendidas 

en la cuenta. Pero cuando en el pliego de 'resumen a que se refiere el Art. 

52 de la ley y sob::-e el cual hable en ,=i Capítulo 111 de este trabajo, a­

parecen' cargos rto desvanecidos al. el trárn:' te adm:inistl.."'a1:i vo, la cámara ~ 

tes de :resolVer m.mda a oJr al Ministerio Vubllco, rol' el término de qu.if!. 

ce días y'no debe declara!' la solvencia s':' aquel se opone. Así pues, si 



el Ministel-,io prese.T"J.ta oposición, la C'1Jnara emite el pliego de reparos 

respectivo y procede a la. tramitación del juicio cor.respondiente~ En ca­

so de no usar de tal témino el Hinisterio Público, se entiende que es­

tá de acueroo con qU€ se delcare la solvencia a Que ha lugar.. 

Ahora bien, dispone el arto 74 de la ley, que si la CárMra e.n-

cuentra reparos u obj eciones q\le hacer, prDcede a redactar un pliego de 

l""BparoS en el cual se señala un plazo para su contestación y se, saCéU:' 

las copias autorizadas que sean necesarias para ser entregadas a . la per­

sona o per:sonas directame.J1te respansablE::s y su fiadqró .fiadores o ,a 

cualquier otra persona a quien afecte el reparo o reparos • Una de las , co 

pias aludidas se entrega al Ministerio Público, el cual es representado 

por.el Fiscal General de la H.epública o por un agente au.xiliar pennanen-

te, quien desde ese m:rnento es parte en el j1.Li.cio pudiendo por consiguie!!, 

te ejercer todos los derechos que como tal le corresponden incluyendo 

desde luego; el de apelar de las sentencias definitivas. 

re tal manera que en el preciso momento en C!~lle , la Cámara errú te 

el pliego de reparos, "ü cual cóTno antes he manifestado, constituye el 

equivalente de la de.'DaI1da~ le nace al Estado su acción contra. ell!'.aneja-

dor hacendaría y c.''Onsec.'Uentemente co.'1 ello, al procedEr' al t?.I:lplazarnien-

to por medio de la entrE::ga de las cópias aludidas personalmente a los 

demandados, se ha dado comienzo tébriica y jurídicamente hablando al 'leE. 

dadero jUicio c.e cuentas, ya q1....1E: -3, través de él ~ la Cámara desarrolla 

la Función Jurisdiccional, que por mandato constitucional le compete a 

la. Corte de Cuentas. 

LDs demándados o reparados, desr~e el manento de la e.ntrega de , . 

dic.~o pliego, tie..'1Em. un plazo no legal sino judic.ial, ya que es la cáma­

ra .. la q1.lea su prudente arbitr'Ío lo fija y que' genera1rn.ente es un mes, 

para contestar la demande. que en este caso es el pliego de reparos. I:l 

Art. 61 d.-: la ley dic~ , que los interesados en desvanecerlos reparos 

'- -._---- -- ... __ ._-- ---- ._ ---- ----- - ---- --
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tendran mtervención en el Juicio y por consigu:í!ente pueden comparecer 

por S1. 6 por medió de apoderado o representahte, estos Últimos desde l~ 

go deberan acreditar 'su p~san~ía p~ los mediÓ§ legales desde luego de 

berán acreditar su'p,érsone:ría por los mec1ios' legales del derecho' común. 

Al contestar el pliego CI éuando sé apersonen en cualquier esta 

do del juicio deben séñalá:r' casa ~n la, capital' para que se les haga saber 

las providenciaS que se dicten en 'EÜ juicio. En caso de no señala:r>la, 

las providencias se les haceri saber por medio de 'edicto fijada' en el ta­

blero de la oficJ..i'1a. En el juicio 'de- cUentas se usa papel común y 'se tr~ 

mita de oficio, excepto la apertUra a pruebas que es a petición de partes. 

, ... t. 1'" 

- 1 l ' 

El arto 60 de la ley prescrdbe Que todos los autos y senten-
I 

~as ) q~ se ~cten en el jmcl.o ~ tienen que notificarse a las partes de 

co!1form:¡dad a lo dispuesto en el Código de Proced.:iJ:rientos civiles, salvo 
, 

el caso de rebeldía, en el cual se entiende hecha la notificación y SUI\­

te efectos desde que se le hace a la parte contraria. 

En la.s contestaciones de los interesados pueden expresar lo 
l , -

que consideren 'ponveniente a su defensa y acompañar los documentos perti 
1"\ \ I I 

nentes a fin de desvanecer los reparos formulados. Si se pide la prácti-

ca de alguna diligencia para establecer alguna situac..i.ón que los benefi­

cie, se '!'esuel ve por auto en el proceso admitiendo o no la nrueba que se 

ofrezca, lo cual se hará en el momento apropiado y aún sin necesidad de 

abrir el procedimiento. Todo de confooodad con el arto 75 de la ley. 
I ' 

En el caso de aportarse prueba testimonial., cuando proceda, se 

abre a pruel:a.s por diez dÍas el Juicio. la recepción de ella y ampliación 
( . , 

... del teÍmino probatorl.o se rige por lo prescrito en el Código de Procedi-
,[ -
mi.entos Civiles. y los testigos deben declaJ."'ar ante el Juez que tenga la .,. 

sustancl.acién en la cámara. 

No deb e 01 vi:darse qua. el término probato~~o se concede, en 
\ 
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los casos en que tenga lugar', únicar.1ente cuando haya e:x."Pirado el plazo 
, ' 

paI'a la contestación de los :repuros, salvo que todas las partes hayan ~ 

mmciado a este. 'rodas las diligencias oue se practiquen en el término 

probatorio Se hacen con citación del Ministerio Público y de las demás 
.... 

partes. Todo de confonnidad con el Art. -de la ley. 

( 

Una vez transcun."Iido el término para contestar el pliego de 

reparos, si alguno de los interesados, no lo contesta, se le declara :00-
, 1 • 

belde a petición del Hinisterio PúblJ.co o de oficio. re 10 anterior se , 

entiende claramente que no basta apersanaI'se! simplE>Jnente eP el juicio 
. , 

smo qve hay que COFltest&l el pJi:eeo, pues de 10 contrario -opera la re-

beldÍa. la explicación anterior apaI'ece innecesaria, pero en la práctica 

ha sido muy común que los reparados o fiadores, ~speciaJrnente, alguna 

canpañÍa fiadora, al ser emplazados, pres~'1tan un esct"ito en donde poco 

más o menos dicen: 

"Me refiero al Pliego de Reparos N° tal y a Vos Honorable Cá­

mara, mani.fiesto que ne doy por' notificado del refe!'~do pliego y me mue~ 

tro parte en el éaráctetl- en que comparezco, señalando para noti:ficacio-

nes tal parte". 

Posterionnente al ser declarados rebeldes, han <llegado que ha­

bían contestado dentro del término concedido. 

Como puede apreciarse, eso constin1.y\3 un grave er-..ror', ya que 

contestar significa. referirse al contenido del pliego, aceptándolo u o­

poniéndose, ya sea presentando éU"gU'Tl.eI1tos solamente o adjuntando l-os a­

testacos pertinentes ~ o bien ofreciendo la prueba respectiva. Actua.lment~ . ' -, 
quienes cometían el er:ror ya apuntado, se han percatado de ello y con~ , , 

tamente se refieren al pliego manifestando que se oponen a 61 y que pos­

teriormente presentaran pruebas o' argl.lmerrros más a fondo. 

r 
:En Ic~to a la acumulación de autos se estará a las disposi-
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ciones del dereqho común, pero podrá decretarse de oficio, así lo dispo­

ne el s-rrt. 67 de M ley. 

Con el obje~<;> de que el lectol' pU1~, ap~,~ciar obJetivamente al-
, 

gunos casos prácticos que COJIn.lil.mente dan l).lgar a reparos, me penni tire 
, " 

puntualizarlos detallando específicamente y en primer orden su denamina-
, 

ción técnica; luego pohctre un e'jemplo 'páYa cada una ele ellos y a conti-

nuación la forma en que pueden desvanecerse en el transcurso del juicio 

de cuentas. 

~ez~é por los reparos que conciernen a las cuentas :renchdas 

en el Rano l'1uniCJ.pal así: 
" r 1 

, Motivos de Reparos por Egresos: 

10) Casos de defioienCJ.as puntualizadas al exam:LT'larse los com-

probantes de egreso. 

EJ ernplo: cuando un comprobante carece de la fima, del recipie:l 

te o sea de la pel"sona q¡e ha recibido un pago de la Tesorería l1unicipal 
" 

t'especti va, ya sea por servicos pt"'E.stados, por suministros de útiles, 

etc. ese pago es obJeto de reparo. 

El reparo aludido puede desvanecer ma vez sea puesta la fÍI"-. 
, 

roa del recipiente en (~l comprobante dicho. Para ello el repar'1do puede 

pedir a-la Cárnararue pn:V.1.0 señalamiento de dÍa v hora, admita al reci-

piente presentarse personaJmente a subsanar' la i:t:Tef:Ularidad!) lo cual 

se llevara. a cabo en el Tribunal que conoce en ¿l juicio. Hecho lo ante­

rior se levant~á lID acta que firmarán los jueces de cámara, el recipie.2 

te y las partes que. concurrieren. 

2°) Falta ~e comprobante de legítimo abono. 
/ , 

Ejemplo: Se descarga _ en caja un valor sin haber adjuntado a la 
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cuenta e;t. comprobante de egresos, respe~ivo • . .. 
Fama de desv:mecer tal reparo: Debe presentarse en la secuela 

del juioio el canprobante aludido y el reparo se desvanece. 

3°) Descargo en Caj a de lID valor superior al valor consignado 

en el ccrnprobante que se acompaña a la cuenta. 

Ejemplo: El :recibo o comprobante de egreso es por valor de 

ct 10.00, pero ha sido descargado pO!~ un valor de e 20.00. 

Para desvanecer tal reparo deberá hacerse \IDa contra partida 

en Caja. Luego certificar el cargo efectuado mechante la operación con­

table :realizada y presentar la certificación respectiva a la Cáma:re. que 

conoce en el juicio. 

4°) Puede su~der que él;l eSTablecer el saldo a nueva cuenta 

del fando ccmún m\IDicipal o específico fiscal, por error de cálculo se 

:regi.stre disminuido, lo cual da origen a reparo. 

Ejemplo: El saldo anteripr de la cuenta es de e 100.00 pero 

en el transcurso del mes respecTi YO, han habido inP,;resos por valor de 

otros e 100.00, lo cual da un total de e 200.00 pero a este total debe-

ra restarse el valor de los egresos habidos y si éstos han sido por 

~ 175 000, el saldo corr-ecoto a nueva cuenta deberá ser de ~ 25.00. 

Suponiendo que el manejador de fondos registra lID saldo de 

~ 15.00 existe entonces una diferencia de e 10.00 que por consJ.guiente 

da lug¡ar a la fOInlulación del reparo por ·total cantidad. Para desvane. 

cerIo deberá hacerse ~ respectiva contra, partjda en CRja, cargando la 

cantidad de ~ 10.00 Y lIDa vez heCho lo~anterJ.or deberá certificarse 

cargo efectuado en la forma diCha y presentar le certificación aludida 

a la Cámara. 
( . 

'-



5°) Pago en exceso por' eriúr de cálculo verificado en el oom-

probante de egreso. 

Ejemplo: Sé compra 10 qcl'. de cemento , á' razoo de II 4.00 cada u­

no y en vez de apal"'ecer el total de rl, 40.00 en el comprobante de egreso, 
"' r.., • _ ~ I . ' . 

aparece con un total de e 50.00. Hay una diferencia de e 10.00 pagada 

en exceso. 

..J T ~~ ,. I 

Se desvanece haciendo la contra-partida en Caja por la Dife-
• 1 ... \ I (( , I .. 

rencia dicha y luego se presenta la certificación del car~o efectuado • 
... 

-

REPAROS 'POR TI~GRESOS 

1°) Aplicación incorrecta de la Tarifa de Arbitrios respectiva. 

Ej emplo: se cobra de menos a varios Contribuyentes por razón 

de impuestos fij'os. 

, 
Se desvanece cargando en el Libro de Cuentas Corrientes, el va-

lor dejado de cobrar. 'Luego se certifica el cargo y se 'presenta tal cer­

tifica2Lón a la cámara. 

2°) Cargos deficien;tes en Libros de Caj a por cobros de impues-

tos. 

EJemplo: se cobro impuesto de vialidad Serie tic" por valo!" de 
I 

t 100.00 Y sólo se cargaran en el Libro de Caja rl, 80.00. 

Se desva~ece así: Si es en el mismo período de acttlaci6n del 

Tesor>er'O nornb!"ado, éste podrá desvanecerlo cargándose en CaJa' 2-a dife­

rencia y emitiendo la certifica.ciá.n oor'!'?soondiente. 

Si se tr>ata de un nuevo Tesorero, el reparo no podr~ desvane­

cerlo el aT'lter-lor Tesorero reparado, puesto que si se hace la operación 
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dicha, entonces· el nu~vo Tesot"e.L.""O será el responsablí:; de tal cantidad ya 

que a él le aparecerá en Caja. Así pues la única fo:rma de ser absuelto 

del .reparo es pagar su valor y presal1téU"' el comprobante de ingreso. 

En lo concerniente a waterias fiscales citaré los sirruientes 

casos: 

Reparos por lIlgreSOS: 

1°) PrOhibición de retención indebida de lo colectado por el 

manejador en vez de concentrarlo a la Dirección General de 'fesorería den 

tro del ténnino de veinticuatro horas. Artos. 122 y 179 letra "g" de la 

ley de Tesorería. 

Ej emplo: Si el colector infringe la d,isposición citada se ha-

ce acreedor a \IDa multa de valor igual al 1+8';, anual sobre el monto de 

la cantidad retenida indebidamente. Irt. 180 de la citada ley. 

La única forma de desvanecerlo es demostrar él la Cámara, con 

argumentos bien fundarne.'1tados que hubo razón para no haber hec,~o la con 

cp..ntraci6n de lo colectado en el tiempo estéJblecido por la ley. La cárra­

re. puede aceptar las explicaciones si él su juicio son.atendibles. Este 

margen discrecional lo tiene la Cámara poroue la infracción obedece se­

gún la ley a retención indebida y por consiguiente puede estimarse que 

no fue indE>.bida la no concentración de fondos, ya que hubo razones o 

. ". _ . " ," , 

excusas válidas para no hacerlo en tiempo. 

2°) Aplicación incorrecta de Tarifas y Aranceles oorrespon-

dientes. 

Ej e.Tllplo: El Colector que n:") cobra de acuerdo al arancel res­

pecti vo \IDa publicación: hech.;i en el D.iario Oficial. 

Al parece.r en este caso lo ~ioo que queda es ·aancelar su va-
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loro Sin embargo, estimo qúe podrÍa darse el caso de que el arancel res­

pecti vo, presenta..'YB. alguna oscuridad o laguna en determinadas si tuacio­

nes y pOl:" consiguiente un alegato bien fundado podr-ía dar lugar a" que 

se desvanezca ~l reparo., 

REPAROS POR EGRESOS. 

1°) Falta de comp:¡;obarrt:es .<le legítilno abono. 

-, 'Ej emplo: El Colecto!'í aparece desca.:t'gandose en Ca] a cierta can­

tidad sin adjuntar el comprobante respectivo a la cuenta. 

Umca forma de desvanecerlo es presentar el comprobante, de lo 

contrá:rio hay que pagar el valor. 

2°) Cuando el comprobante apal.~ce excedido en el valor esta­

blecido por la ley. 

Ejemplo: El empleado que devenga un sueldo de (t 500.00 Y ad­

junta al manejador de fmdos el comprobante o recibo por val~r de rt 600.00 

la única forma de ser absuelto del reparo, es pagar el valor 

del exceso. 

I , 

Por Último es imperioso manifestar que cuando se trate de re­

paros por faltantes, el único medio de obtener absolución es pagar su 

valor. 

Los reparos por faltantes son descubiertos por medio del Con­

trol Perceptivo, el cual es realizado por un Cuerpo de Inspectores de 

la Corte de Cuentas, quienes sin previo aviso se preshtan ante los ma.­

nej adores hacendarios y les hacen un arqueo, ey.i.giendciles la presenta .. 

ción del dinero en efectivo o el comprobante del depósito en concentra-
, 

cián. Si existe faltante se consigna en el acta de arqueo respectiva, 
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la cual pasa a la cámara para que con base en ella emita el pliego de 

reparos oor:resp0ndiente.e inicie por consiguiente el Juicio de cuentas. 

, . 
El faltante no sólo puede tener por objeto d2nero sino mobili~ 

rio, herramientas, mercadería, etc. y éste se descubre a través del re-

cuento físico de los mismos y el exámen del inventario respectivo en don 

de apwece el valol' de cada unidad o lote según los casos. Dicha labor 

también es efectuada por los Inspect~s de la. Corte de Cuentas. 

El Art. 78 de la ley, dJ.spone que una vez contestado el plie-
r . ' , 

go o transcurrido el término probatorio en su caso, o declarada la re-

beldÍa, la Cámara fallará en primera iTJ.stancia, preV1a audiencia al Mi­

nisterio PÚblico, por el término de c1:iez dÍas. 

Debo advertir, que aún cuando el artículo citado diga textual 

mente "oyendo al Ministerio PÚblico", la verdad es que en la práctica y 

de oonfo:rmidad con el Art, 115 de la ley, lo que en el fondo se concede 

es traslado y no audiencia, siempre se le entregan los autos y hasta 

que lo evacúa, se prorl'lIDC1a sentenc1a definitiva. 

De tal manera, que la instancia comienza con la emisión del 

pliego de reparos y su €'ntrega a los reparados, y termina con la sent€!}. 

cia definitiva o con el auto de solvencia en su caso. Y de conformidad 

cm el Art. 86 Inc. 2° de la ley ejecutoria de una sentencia en que se 

absuelva a una persona por su actuación, tiene respecto ce ella valor 

de finiquito y el mismo valor tendrá la certificación de la sentenC1a 

o del auto en que se apruebe la cuenta. Ade.T!lás existe un tercer caso de 

finiquito y es el contemplado en el :me. 5° del arto 86 ya citado, el 

cual, se deriva del cumplimiento de una sentencia condenatoria. 

Lo que sucede es que mientras la sentencia condenatoria no ha 

.sidO' cumplida;, se E>..ncuent:l1a en arahivo de la Corte ..de Cuentas y cuando 

se '-cumple, pagando J.a condena, el fmcioFlar>~G aludido manda pasar el jui-
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cio por auto en el proceso, a la Cámara sentenciadora para que apruebe 

la cuenta y declare la solvencia, procediéndose a la expedición del fi­

niquito o fil"1iquitos correspondientes. Post.eriormente ordenara que se 

archive defmitivamente el expect:iente. 

Es de :importancia señaJ..aJ:1, que además de las resoluciones de 

cara.éter jurisdiccional apuntaoas y que . dan 1ugar a la expedición del 

finiquito, también tiene tal caracter, el fallo de solvencia pronuncia­

do por la Cámara de confonnic1ad con el Art. 73 de la ley, cuando después 
, 

de haber hecho el exámen del expediente administreti vo y pliego de res.);!, 

men adjunto al mismo, no procede a su juicio la formulación de ningún 

reparo. 

El arto 119 de la ley, dispone al respecto, literalmente lo 

siguiente: 

"Art. 119. - Los finiquitos que se pronuncien en virtud de dis­

posición del artículo 73 sin que procedan reparos, se anotarán en la 

cuenta misma, en donde fuere más apropiado. Cuando no sea posible hacer 

lo en la cuenta, se hará en lID libro Gspecial de finiqui. tos que se lle-

vara al efecto. n 

En la practica lo que se hace es anotarlo en el libro a que 

se refiere el artículo transcirto. 

Queda únicamente por defin.ir qué es lID finiquito y si éste, u­

na vez erni tido goza de una garantía plena que lo prote] e y lo hace invul 
, 

nerable a cualquier renovación. 

En relación a l.o primeramente enunciado, me permito transcri­

blr la defmición que dá el Diccionario de la Lengua Española, así: 

"Finiquito. (De fin y quito), Remate de las cuentas, o certifi­

cación que se da para que conste estar ajustadas y satisfecho 'el alcance 
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que resulte de ellas. (9) 

En nuestro medio el finiquito 10 constituye la certificación 

del preámbulo y las partes del fallo en que se absuelve y decl~ li-

bres de responsabilidad a lils personas a cuyo favor se emite cuando se 

trate de sentencias definitivas o la certificación de la resolución o 

fallo de solvencia en que se aprueba la cuenta y se declara libre de res - -
¡ , 

ponsabilidad al cuenta dante , expedida por el señor Presióente de la COl"-
.-

te de Cuentas de la RepÚblica, las cuales llevan en la parte superior y 

al lado derecho escr>ita la palabra FTI'UQUITO y el número corTespondiente. 

Con respecto a la validez del finiquito, manifl.esto que este, 

cualquiera. que sea el motivo que le dió origen, puede ser revocado en 

virtud del recurso de reyisión, el cual se tramita a :instancia de parte 

o de oficio, por la Cámara de Segunda Instancia. 

En efecto, el arto 103 de la ley Orgánica de la Corte de Cuen­

tas, en su primera parte, literalmente dice: 

"Art. 103.- Las sentencias definitivas ejecutoriadas promm.ci~ 

das en los juicios de cuentas, inclusive los fallos de solvencia de que 

hablan el Art. 73 del .inciso final del arto 78 pueden ser objeto de re-

visión." 

Desde luego que el hecho de que el finigui to pueda ser revoca­

do no quiere ct§!cir en modo alguno que esta situación pennanezca :indefini­

damente, y que la persona o personas a cuyo favor se emita tengan que eÉ. 
'l ~ 

tar siempt'e con la espada de Darnócles s?bre la cabeza, ya que transcurri-

dos dos ailós contados a p~ir de la fecha en que se declare ej ecutoria-
i< 

I 

da la sentencia que le sirvió de base, adquiere definitivamente su cali-

, , 

, (9 ~ Dicc;i.ona:lii~ Q.e la lengua Española (Décima Sept:ima.· Edición. ~T91leres 
- Tipográficos de la Editoria;L Espasa. C4Lre-, S.A., Madrid .. 191.~7, pág. 

600.) 

BIBUOTE SAL,,"IJOf{ 

\

- CA CENTRAL 
UNIVEftGIOAD 01: EL • __ .-
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dad de irrevocable .. ' 

Lo mismo oCUY'r'e con los fallos de, sol venCJ.a a que se refieren 
¡t- '! 

los Arrts. 73 y 78 me. final ya mencionados, a tenor de lo dispuesto en 
I 

el Arrt. 112 de la ley y' el plazo se cuenta, a partir del dÍa siguiente , 
de la fecha en que se emitió dicho fallo. 

, 
, I 

En t~o a las resoluciones. emitidas sobre respons~ilidades 

de los manejadores ha:oendarios, aL-tra~aaista RaÚl A. Granoni, dice: 

"Debemos estudiw, ahora el alcance de las resoluciones del Tri 

,bmal de Cuentas, en los juicios que tramitan ante el nusmo, para deter­

~ar si ellas san perjudiciales respecto de la acción criminal o civil, 

o si se les debe considerar como decisiones administrativas con efecto 

de cosa juzgada. La dOci::!'ina, acepta camunmente que la resolución del 

Tribunal de Cuentas!l 'fI.ace cosa juzgada sobre la responsabilidad admini.§.. 

trativa solamente; no puede pronunciarse sobre la responsabilidad civil 

o criminal, pues ello es de' competencia de los Tdbunalesordlnarios. 11 (10) 

Así pues, una vez transcUY'r'ido el térmi.'T1o legal de la Revisión, 

el finiquito adrninistrati vamente hablando, adquiere la caracterídtica 

de aJsa juzgada. 

INTERVnp:EN'IES 

Las partes que intervienen én el juicio de cuentas SQl1.: 

Como actor, el Estado, el cual está rep:resntado inic.i,almente 

, y en forma inadecuada por la Cámara de Pl;'imera Instancia, que formula el 

pliego de reparos que equivale a la demanda y luego en el transcurso del 

(10) 

, ). 
t I ( 

..... í 

p ~ \ 

GRANONI, RaÚl A., El Control de los Gastos Públicos por los Tribuna­
les de Cuentas. Editorial Argentina de Finanzas y Administración. 
Buenos Aires, 1946, pág. 183 a 184. 
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juicio por el Fiscal General de la Rep4D1.i;ca o por su Ag@..nte Auxiliar 

Pemanente. Corro : demandado , las .· personas reparadas, sus fiadores, los he­

rederos de unos u otros y cualquier ot-ro interesado. 

A tenor del Art. 74 de la Ley Orgánica de la Corte de Cuentas, 

se~tiende como interesado a cualquier persona a quien afecte el reparo 

o reparos, Por ejmplo: Juan compra '.ID te!"rf>.110 a Julio quien a su vez es 

fiador de Pedro por su actuación 0000 Tesorero l1unicipal y ha constitui­

do garantía hipotecar;ia sobre un inmueble de su propiedad. 

Si en el ejemplo propuesto se estuviera siguiendo un juicio de 

cuentas contra Pedro y su fiador y éstos no presentaren medios adecuados 

' ,de. defensa, perfectamente puede el comprador del te.!"l"€>.no gravado que en 

este Qa,so es Juan, intervenir en el juicio paraaforLiY' las pruebas de 

descargo que estimare conveniente a fin de que el fiador y reparado re­

sul ten exentos de responsabilidad y poder así obtener la cancelación de 

la fianza. Esto es así, pon{ue es absolutamente evidente la calidad de 

interesado que Juan tendría en ' el juicio ya que los reparos formulados 

le afectan 21 su patrimonio. De tal manera Que el inte:res a mi juicio tie 

ne que ser pecuniario. 

El mismo artículo 71.¡. citado disy:one que rna vez emitido el 

Pliq,:o de Reparos se hacen copias autorizadas para ser entregadas a los 

directamente responsables, fiadores e interesados en los Reparos. De lo 

(icho claramente se deduce que el fiador es parte en el juicio desde su 

iniciación. Además el fiador no puede oponer en ningún rranento el bene­

ficio de excusián de bienes. Esto es así, debido a la naturaleza espe­

cial de la fianza rendida en materia hacendaria. 

Est.imo de mucho interés abordar el tena. de la fianza rendida 

por los rnanejadore~'3 de fondos pÚblicos, la cual es distinta según se tra 

te de fondos fiscales o municipales. 
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En cuanto al mr.mejadbr de fondos fiscales, el gobierno de El 

Salvador celebra un contr<!ito con determinada ccmpañía fiadora, actuando 

cono representante- de la fiadora la persona debidamente autorizada y 

por parte del Estado y Gobierno de El Salvador, el Fiscal General de Ha­

cienda autorizado por Acuerdo del Poder Ej ecuti vo en el Ramo de Hacien­

da. 

En el contrato que se celebre se estipulan las condiciones del 

Convenio por medio de las cláusulas respectivas. 

Conforne a la Cláusula Primera, la compañía fiadore se compr'2, 

mete a extender a favor del Gobierno de la RepÚblica, para prestar el 

servicio de Fianzas de Fidelidad para los Dnpleados Públicos, tD1a pÓli­

za Colectiva, bajo las condiciones que se estipulan en las siguientes 

cláusulas. AdaTTlás se indica el nÚITero de la p6liza. 

En la actualidad únicamente la compañía tlSeguros e Inversio­

nes S.A.", es la que cubre las fianzas. En la póliza que extiende la ~ 

pama fiadora, se obliga a indemnizar al Gobierno de la RepÚblica, por 

cU3.lquier péroida o pérdidas de dinero u otros bienes de propiedad del 

Estado, de las instituciones y empresas oficiales autónomas o de las 

cuales fueren legalmt=>.nte responsables que resulten como consecuencia de 

las siguientes circunstancias: 

10) Actos fraudulentos, deshonestos o negligentes de los fun­

cionarios y empleados públicos o de Instituciones y empresas of~ciales 

autónanas, en el desempeño de los cuales están afianzados por la p6liza., 

aún cua.1J.do tales actos los canetiere el empleado, o fmcionario en con­

vivencia can terceras personas, quedando limitada la responsabilidad de 

la fiadora por cada empleado, a la surta o,ue se indique en las cédulas 

correspondientes. 

2°) Errores u omisiones canetidos :r.or los snpleados rnenciona.-



- 12'7 -

dos, pol:" sí o E'.I1 oonvi vencia COl"! terceras personas en cálculos de impues-

tos, tasas o contribucipnes y 1iq1.~.'daciones a favor del Estado o de las 
f I I I 

Instituciones y Emp:re~as .Oficiales. Autón0IDa?' ~ recibir cantidades de 
, 

dinero por impuestos u otros conceptos; e.n los cálculos, autQt'izaciones 
. . 

° cancelaciones de órdenes de pago;' ó al entregar o recibir especias que 

sean de propiedad del Estado o de las Instituciones y Empresas Oficia­

les Autónanas, sin excede'\::' 'Por cada, 'empleado, del límite de responsabi­

lidad ~ indicando en la respectiva c~dtik. ' -

En la póliza se estipula el término de vip"encia de ]a misma, 

.indicando la hora, dÍa, mes 'y año a partir de lbs cuales entrará en vi­

gor. ' Además se especifica que dicha -p6liza puede ser cancelada por cual 

quiera de las partes mediante aviso eSCl:'i to hecho a la otra parte con 

noventa días dé anticipación, lo cual deberá ser comunicado a la Corte 

de CuentaS. Consta además la fecha en la cual la compañía emite'la póli­

za. :en la póliza de fianza colectiva se incluyen lEla serie de clausulas 

en que se establecen las condiciones pertinentes, pero debfdo a 10 extE:!!. 

so del tema únicamente me referir>é a alg1.IDa de las co;ndiciones qu~ con­

templan. Así, la fiadora. emitirá certificados numerados correlativamente, 

oonteniendo el nombre del empleado, el importe máximo afianzado, el car­

go en que se le afianza y la fecha a ~. de la oual queda afianzado. 

Es del caso hacer notar que el imporrte máximo de 1& fianza por emleado , , 

actualmente no puede exceder de ~ 50.00Q.00 de acuerdo a lo establecido . 
por las partes contratantes. El documento aludido en el cual se consig-

, , 

na el nOJflbre del empleado y los dato? ya especificados recibe la denomi . . . 

n~ción de "CERTIFICAIú DE INSCRIPCION DE TI PJ.I'.AOO" • Además se emite otro 
I 

oocumento que se denaniné} ti OECUlA DE INSCRIPCION ~ nt CARGO" 9-ue es donde 

consta el cargo que desempeña Gl empleado afianzado. En el primero de 

l6s documentos mencionados se hace alusión al número de la cédula res-

pectiva. 
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De conformidad can otra de h~s cláusulas del contrato bajo el 

rub-ro ·JlReglas para el caso de Pérdidas", la fiadora responderá. f.Ol' las 

pérdidas :3. 1ue se refiere la. póliza cuando sean causados f.Or empleados, 

rrientras su certificado está en ~d.f~O:r y que sean descubiertas durante 

clicha vigencia o dent.ro de loo treirita y seis meses contados a partir 

de la fecha de cancelación o tmnmo del certificado correspondiente. 

la fiadora pa,r:ará al Gobie.n1o el importe de cada pi?rdida den-.. . ~ 

tro de los treinta dÍas si~uientes a :La fecha en. Clue C]uede ejecutoriada 

la s<"ntencia definitiva promIDciada en el juicio de cuentas. Además la 

fiadora r~\Conocerá al gObierno intereses sobre el importe de 0.ada pérdi-

da a razón del 6% anual, sino efectuare el p.:l¡~O dl.-=:ntt'0 de dicoo ténnino. 

PRIHAS 

Durante la vi'~,encia de la pÓliza la prima (me se ha establecí 

do es del 2% anual sobre las cantid,::>des afianzadas. Y la fiadora cobra-

'!la. 8.1 emitír cada cédula, la prim.cl. ccrrúspondiente 2.. la misma :hasta el 

dÍa, primero de enero del año siguiente o al término de la vigencia de 

li1 cédula si fuere antes. PJ.. principio de cada 2j'í.O fiscal sucr.:':sivo, se 

cobren las primas corTespondi~ntes a todas las cédulas en vigor en ese 

mcm2nto, por el período en que hubiesen de estar vigentes dentro de e-

se año fiscal. 

Si después de errci tida. tma cédula y pagada la prima correspon­

diente, no fu~ emitido ningún certifica.de en relacióTl con dicha cédu-

la por no haber sido cubierto el carGo en cuestión o 81 el careo fuere 

cubierto con posterioridad a la fecha de efecto de la cédula, la Fiado-

ra devolvero dentro de los treinta días siguientes -l.l e.ño fiscal corres 

pendiente, la parte proporcional de la. prima no deven.:o;ada.. 

El valor de las prlffiaS es del 2% anual sobre las cantidades 
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afianzadas v corresponde al Estado ant;icipadamente como se ha e~\ .. plicado. 

Conviene antes de terminar el punto e.'1 estudio analizar la for 

rna romo opera el pago de las primas e..'T1 cuanto a la relación existente 

entre el Estado y el empleado afianzado. 

Sobre el particular las Disposiciones Generales del Presupues­

to Fiscal vigente, reglumE?ntan tal situación,y dicen: Cuando las persO­

nas desir;n.adas a desempeñar ad-honorem 'lID cargo del Gobien1o o de insti-

tucianes autóncmas, deban rendir fianza, las primas cor.respondientes se­

rán pagadas en su totalidad por el Estad::>. Se procederá en igual forma. 

1)araéubrir las pr.ima.s Correspondientes a las fianzas (me deban rendir 

los empleados pÚblicos }JOr funciones difereJl.tr:~s a las de su cargo prin­

cipal COlID pagadores habilitados encd..."'gados de fondos circulantes, etc. 

También serán cubiertas totalI!1.ente pOr el Estado, las primas 
- -

dt~ seguros de fidelidad relativa a los empleados remunerados c1e las ins-

tituciones y empresas oficiales autónomas, Ctue deban rendir fianza; pero 

en este caso tales empleados quedaran en la obligación de reintegrar al 

Fisco el 50% de las primas pagadas,. de. acuex'Óo con lo dispuesto en el 

r'Tt. 5 del Decreto LBgislativo N9 221, del 6 de diciembre de 1937, pu­

blicado en el Diario Oficial N° 266 del lO de diciembre del mism:> año". 

y de conformidad con el contrato celebrado entre el Gobierno 

de El Salvador y "Seguros e Inversiones S.A.", para la prestación del 

se.:rvicb de fianzas de fidelidad llaY'a empleados pÚblicos, el Estado Deb~ 

rá pagar anticipadaBp.nte a la canpañÍt:1. fiadora el 29ó anual sohre las 

cantidades afianzadas. 

El artículo transcrito campn~de dos casos: 

El primE"l'O es el que ·se refiere a empleados que desempeñan 

cargos ad-honorern en cuyo caso la totalidad de las primas corrpspondien-
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tes seren pagadas flOr el Estado; "Y- el segmdo caso és cuando se trate 

de empleados remune.repos y ~tonces el ;Estadq d~7trB percibir el refute 

. g,ro del 50% de dichñs pXiirnas pagadas. , . , _ . . l i, : 
l' ( ~ -

, . 
~ l. ... Ir ! 

Un ejemplo servirá paLYa ilustrar el:~egundo caso descrito su-

poniendo que el administrador de la.., Lotería Nacional, quien desempeña 
t ... ~ I ¡ I 1 I ~ 

el cargo en forma r>emunerada, tenga Q'f6. rendir fianza por un valor to-
.. r , " 

tal de t 5.000.00 el E,stado deberá ~gc;w , a, la CQl"lpañía fiadora. en su 

totalidad y anticipadamente la vcima ~ual de t,lOO.OO, (cantictad¡equi-
t t .. I 

I1 • 

valente al 2% sobre t 5.000.00),. _ 

1 

,LuE:>.:go de conformidad con la disposición legal trenscri ta, co-

mo ese empleado desempéña el Cargo en forma reIDlIDerada, esta obligado a 

remtegr>ar al Estado' el 50% del valor de ia pr.ima armal sobre la canti­

dad afianzada. En el ejemplo propuesto el 50% lIlP.ncionado asciende a la 
I ' 

suma de (l 50.00 y por lo tanto dicha cantidad se le desoontará del suel 
, 

do que devengue dicho empleado, el cual de acuerdo a la tabla estableo¡-
f , I r 

cida, se verifica así: 

Primer trimestre ••••••••••••••••. ~ 12.33 

Segundo trimestre --------------- e 12.47 

Tercer trimestre ---------------- e 12.60 

Cuarto tr~~estre ---------------- e 12.60 

Total --------------------------- e 50.00 -, 

., ... "1 

Queda en esta forma demostrado lo concer.niante a las Fianzas 

de Fidelidad prestadas para manejadores hacendaríos fiscales. 

Corresponde ahora trate..!' sobre las fj anzas que rinden los J'Tla-

nejadores de los fondos mlIDicipales. 

.. l ' ~ • I ... 
J Esta clase de fianzas se constituye con garant.1a h.1potecar.1a. 

" ' .. 
El manejador propone lID fiador que tenga bienes raíces a la 
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c'-\lcaldÍa ~sp~ctiva, luef,o al ser aceptado se otorga la escl"'itura pÚbli­

ca coI"r'espondiente a favor de la mencionada Alcaldía t1unicipal. En la 

fianza hipotecar.1.d el fiador se obliga a res}"X)nder de cualquier faltante 

a cargo de su fiado que resul tél.I'e a raíz del desemneño de sus funciones 

·'cooo manejador de fondos municipales hasta por el monto de la fianza de­

terminado en el mstrunento público especificado. Una vez constituida la 

fianza hipotecaria, el Alcalde respectivo remite a la Corte de Cuentas 

el testimonio de la escritu!."'a cor'I'Bspondiente y si se han llenado los 

requisitos exigidos por los Arts. 113 y 114 de la Ley del Ramo Munici­

pal, la Corte emite una resolución aprobándola. 

Existe una modalidad erJ. esta. clase de fianza, la cual consis-

te en que no se establece plazo de duración de la misma. Esta se otor-

ga por tiempo indefinido, pero desde luego si al terminar sus funciones 

el manej ador de fandos el cual es el Tesorero Municipal, no se le han 

deducido responsabilidades por su actuación al hacerle la glosa respec­

tiva, entonces se le otroga el finiquito cor'!'€spondiente. Con tal docu­

mento puede el fiador pedir ul Presidente de la Corte' de Cuentas, que 

emita la resolución respectiva y se la corrnmique al Registrador de la 

Propiedad Raíz e Hipotecas para que se proceda a su cancelación. 

Así las cosas, resulta que el fiador tiene que tener mucho 

cuidado Y estar solícito para pedir al finalizar el péríodo Municipal 

correspondiente la expedición del finiquito cuat"1do proceda, a fin de PQ 

der obtener la cancelacián d.e la fianza. Y esto tiene oue ser así, por-- . 

que si el Tesorero sigue en funciones en otro u otros períodos sucesi­

vos, la fianza continúa en vigencia y por lo tanto el fiador sigue re~ 

pendiendo por su fiado, ya que corro dije antes, la fianza ha sido otor 

gada por tiempo indefinido. 

Para. concluir con el estudio de las partes intervinientes en 

el juicio, y en el cual me he extendido en lo concerniente a los fiado-



, 'res, por considerarlo de much~ 'importancia; me pennito además transcri­

bir las diJsp'osiciorie~ 'legaíes 'que reglamantan la rendición r de fianzas en 

general. " " 

. 
J , 

Los artícu1qs ,pertin~tes ~ son e~ 12~, V. 130. de la Ley Orgánica 

de la Corte de Cuentas. , 1 

• I • I , ~ t • ) 
El prJ.ITI.ero de ellos literalmente dice: 
l' , ' , 

"Art. 129. Todo ~pleado o funcionario que maneje fondos o va­

lores o esté encargado de calcular o liquidar impuestos, derechos, etc., 
f I H 

cuando sea de los que están sujetos a la jurisdicción de la Corte de 

Cl.1entas, tendrá que dar garantía de su actuación, en alguna de las foI"­

mas adnÜtidas por la ley. 

En los casos en que no haya disposición legal que determine 

~l monto de la fianza o garantía que habrá que rendir un empleado pÚbli­

co manejador de fondos, corresponde su deter.minación al ~sidente de 

la Corte, quien, para hacerlo, tornará en consideración las cuantías ma-, , 

nej adas, los medios de control a que están sometidas, los riesgos posi-

bles y toé as las demás circunstancias pertinentes al aSlIDto. 111111 

''''Art. 130.- la. Corte de Cuentas no dará cttr'so a ningún nom­

brarruento para lID puesto Eft1 que se hayan de manejar fondos o vaJ,9res pú 

blicos, s:in que previamente el nombrado haya rendido la garantía de jque 

~abla "€l artículo anterior. 

Los Jefes de 'serVicios o los funcionarios legalmente facul­

tados no darán posesión a n:ingún empleado de manejo, mientras no hayan 

recibido el corrrespondiente aviso de la Corte de que ha caucionadO' a su 

satisfacción. 

El 'flIDcionario que infringiere J.O dispuesto en este ar'éiculo 

responderá pectmiariamente por todo perjuicio económico que ocasiatlare 
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al Estado y al empleado nombrado. 1111 

EMPLAZAMIENTO. 

El emplazamiento se verifica en el juicio de cuentas, por rre-

dio de la entrega del Pliego de Reparos ~ hec.ha personalmente a los inte­

resados siempre que puedan ser hallados. Y en caso de no poderse verifi­

car así, la ley dispone los medios como debe efectuarse. 10 anterior es­

tá contemplado en el Art. 59 de la Ley Orgánica de la Corte de Cuentas, 

el cual dis¡x:>ne además que las entregas del pliego y las notificaciones 

tienen que hacerse en la capital por el Secretario de Actuaciones o por 

el Secretarlo Notificador. 

En. la práctica es únicamente el Secretario Notificador el que 
I 

realiza el emplazamiento en la capital. y lo que se entrega a los inte­

!'Bsados san las copias autorizadas del respectivo pliego, puesto que el 

original aparece agregado al expediente jurisdiccional a continuación 

del expediente administrativo. Además cuando las cop~as autorizadas se 

agotan sea por ext:ravío o pOlXlue en el transcurso del juicio se modifi­

ca el pliego de !'Bparos y se incluya \IDO o más reparados, entonces la 

Cámara de Primera Instancia que canoce en el juicio, ordena por medio 

de auto en el proceso, que se certifique el pliego y se entregue la ce!" 

tificación o certlficaciones a los int~:resados. Es decir pues, que en 

los casos puntualizados, el emplazamiento se lleva a cabo por la entre­

ga de la certificación aludida hecha pel::'sona1mente al reparado. 

El procedimiento adoptado se debe a que el Arrt:. 74 de la ley 

dispone que las copias autorizadas se deben sacar al :redactarse el plie 

go. Es decir que deben se..r copias del original del pliego, sacadas en 

el momento en que se emite el mismo. Además, en muchas ocasiones es :im-

posible obtener copias autorizadas del pliego y ésto sucede cuando la 

BIBLIa EL 151-LVAoaB 

\ 

TEC~ CENTRAL 
UHIIIEI'U'5ID"D DE 
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Cámara que lo emitió es distinta a la que está conociendo en el juicio 

y por consiguiente los jueces son otros. 

Ahora bien, el Art. 59 ya citado, dispone que la entrega del 

pliego de reparos fuera de la capital, se haga en el danicilio del in-
. . . 

teresado o en su residencia actual, por remo del Alcalde Hunicipal de 

la 10caJidad, del Secretario Muiúcipal o del Secretario Notificador si 

lo hUbiere. 

Puede darse el caso que, alguno de .los reparados o de sus fia­

dores u otros interesados f\,1€r€ miembro. d,e la m1,1IÚ.cipalidad en funcio­

nes y a la cual se refiere el juicio. Ante esa situación al artículo 

que cemento, prescr.1be que se haga la entrega del pliego ponnemo del 

gobernador político departamental respectivo o por medio de uno de los 

Jueces de Paz del lugar. No obstante lo prescrito por la ley, las cáma­

ras en muchas ocasiones han: visto obstaculizada su labor, debicb a la 

conducta irresponsable observada por algunos P..lcaldes, quienes sea por 

amistad can los reparados o por otras C2usas, sistemáticamente no han 

querido dar cunplimiento a la obligación que les imrone]a ley y por con 

siguiente se han abstenido de verificar los emplazamientos con la pron­

titud que el caso requiere y a veces definitivamente optan por no hace~ 

10. Ante tal situación la Cámara respectiva ha recurrido a los Goberna­

dores Departamentales exponiéndoles la anomalía, pero ha sido tan tenaz 

la resístencia, que ni aún así se ha logrado el obj'etivo p~seguido. 

En vista de ello, Úl ti.rPamente las cámaras de Pr;imera Instan­

cia se hAn vasto obligadas a proceder en la siguiente farma: Si después 

de tres notas de reclamo dirigidaS al Alcalde infractor y la consiguien 

te queja al Gobernador, el emplazr..miento no se ha practicado, la CálÍIara 

por auto en el 'proceso trenscrito al referido Alcalde, le previene qoo 

si dentro de un término prudencial que se le señala, no cumple con la 

ley, dará· cuentaa la Fiscalía General de "la RepÚblica, para que sea pro-
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cesado )Jor desobediencia de conformidad con lo prescrito t'.I1 el irt. 429 

del CÓdigo Pena.l vigente. 

La si tua.ción ha sido tan grave ni aún con esta amenaza se ha 

logrado nada. posi ti vo. Y prueba de ello es que se ha te.nido que recurrir 

a la FiscalÍa General de la RepÚblica, para que procese a los infI'acto-

res. le tal suerte que algunos alcaldes han sido procesados. 

Espuesto lo anterior, continuaré con el punto en estudio. 

Hecha la entrega del pliego de rep2xos, el Secretario Notifi-

cador asienta un acta. en la cual debe consignar la forma en que se lle-

vó a cabo, haciéndo constar que fue recibido personalrrlente por el repa-

pado y firma el acta junt&lente con el emplazado. En caso de no poder 

firmar el inten;sado o negandose a ello, se hace constar en el juicio 

tal circunstancia. 

Advierto que el Art. 59 citado, en su Inciso 4° dice: "" De 

toda entrega se habrá de pedir recibo para élaCTegarlo al expediente y 

encaso de que no pudiere obtenerse recibo deberá dejarse constancia en 

autos del motivo de ello'~1l pero en la práctica se procede como he e>..-pli 
y excepcionalmente se obtiene recibo por sepan:"1dol . 

cado I Con respecto a los Alcaldes, Gobernadores o JU8ces de Paz en su 

caso, que verifique la entrega de pliegos de reparos, tienen que devol-

ver el oficio o nota de remisián al lugar de origen haciendo constar al 

dorso por medio de acta, que el inte·::'esado recibió el pliego, debiendo 

firmar el emplazado y quien realiza la diligencia. Si no finna. aquel, 

se especifi.ca el motivo. 

En caso de que la persona que lv.Jbrá de ser emplazada esqui v~ 

se la citación o no fuese encontn-lda en su casa de habitación, ya sea 

propia o alquilada o en que esté como huesped, el erriplazamiento deberá 

practicarse de conformidad con los Arts. 208 y 210 del Código de Proce 

dimientos Civiles. 
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lo anterior se hace debido a que la ley orgánica de la Corte 

nada dice al respecto, pero en su arto 113 dispone que cuando en ella no 

se establezcan procectinuentos para la trami taci6n de las materias que son 
, 

el resorte de la Corte, se estará a los prescritos por el c6digo de PI"or 

cedimientos Civiles, en cuanto fueren cCffip:¡.tibles con la natu:raleza y 

objeto del juicio de cuentas. 

Resta únicamente hablar del caso de reparados y fiadores que 

residen fuera del territorio de la RepÚblica. Para. ésto, el Art. 62 de 

la lev, dispone que si se supiere su paradero, la en1.-rega del pliego de 

reparos se hace por medio de los funcionarios del servicio exterior. 

La disposición legal c~ tada contempla dos formas de realizarse 

el emplazéUIÚ.ento bajo tal circunstancia, así: 

Una, haciéndose por medio del Ministerio de Relaciones Exterio-

res, y otra, directamente. 

Cuando se hace por medio del l1inister~o dicho) los funcionarios 

o d:i,plomáticos consulares deberán exigir el recibo correspondiente. Si 

fueren ellos los reparados, lo extenderán poniendo el sello de la ofici­

na. y los recibos percibidos -por los funcionarios -serán :remitidos al Mi­

nisterio en la misma rOTIna en que les fueron enviados por los interesa-

dos. 

Por su parte el M:i.nisterlo de Relaciones Exteriores cuando le 

sea rerni tido por el diplomático o ftmcionario consular respectivo, el 

recibo correspondiente firmado por el interesado o por ellos mismos, 

en su caso deberán remitirlo original, a la ~ de Primera Instancia 

que conoce ~n el juicio. 

Ahora bien, cuando se hace directamente el envío del pliego de 

reparos a un funcionario consul~ o diplomático y sea el mismo el repa-
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redo se Usa el Correo certificado, utilizándose para ello el servicio de 

"Aviso de Recilio", Si se obtiene tal IrAviso de Recibo" y transcurre un 

tiempo prudencial a juicio de la cámara que conoce, sin que el funciona-

rio acuse el recibo correspondiente, entonces la cámara ordena su empla­

zamiento por medio de un Curador> Especial y la oontinuación del juicio 

como si ~l reparaqo fuere ausente no declarado, cuyo paradero se ignora. 

La persona emplazada baj o cualquiera de las fomas estipuladas 
, 

debe coritestar el pliego de reparos ya sea por medio de carta autentica-

da ante-el funcionario diplomático o consular de El Salvador, o hacien­

do uso de los medios estable cidos por el derecho común, es decir por do­

cumento autenticado ante Notario. Y está obligada a constituir procura­

dor para que la represente en el juicio o a señalar casa en San Salva-
, 

dar, pare que se notifiquen las resoluciones que se dicten en el juicio. 

Si no io hace se le harán por medio de edicto que se fijará en el table­

ra de la oficina. 

Cuando se trate de personas cuyo paradero se ignora ya sea deQ. 

tro o fuera de la repÚblica, el arto 63 de la ley prescribe, se publil.""le 

un edicto en el Diario Oficial por tres veces alternatJ.. vamente. En di­

cho edicto se ,procede a hac!=r un llamamiento al interesado O- a sus :!'e-
I 

presentantes para que se apersonen en el juicio a manifestar sU,defensa. 

En este edicto se hace relación únicamente al qargo y p~íQdo!i a q¡e co­

rresponde la cuenta glosada y el valor total de~ pliego de reparos, el 

cual desde luego no es más que la suma del valor de todos los repaJXi)s 

fonnulados. 

El edicto es librado por la cámara respectiva y el emplazamien­

to lo hacen los jueces de la Cámara de Primera Instancia o el Presiden-
, . 

te y Magistrados cuando se trate de la cáma:ra. de Segunda Instnacia y es 

publicado por la Imprenta Nacional con sólo el "Publiquése" del Presi-
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dente de la Corte. El procedimiento anterior se aplica también cuando de-
. , 

ba de emplazarse a , lps, herederos de los interesados que hayan fallecido, 
v • t r . "" - , .::. I • ¡ -

cuando fueren desconocidos o cuando no se hayan apersonado en el juicio. 
"":.... J!!"T ' I I 1 " "... _ 

y esto se hará para in~ciarlo o para que lo tomen en el estado en que se 
, , , -, 

encuen1::r>e. 
, , \ ~ I t 

la persona o personas 'emplazadas pdr' I edicto están obligadas a 

presentarse manifestando en el juicio su defensa de.i1tro del plazo que en 
.. I I ¡ I 

el edicto se señala, el cual es de cinco dÍas contados a partir de la Úl-
, " 

tima publicación. Si transcurrido el ténnmo legal dicho, los emplazados 
, ("', I ..J 

no se apersonan en el juicio o la .persona que se hubiere presentado nq . 
comprobare suficientemente su ,?alidad de representante, la C~, que oo-

• I 

noce, por medio de auto en el proceso le 1).ombrará al emp7azado un Defen-

sor Especial para que lo represente en el Juicio, el cual podrá hacer u­

so de todos los medios de defensd de su representado. En el caso de ser 

varios los emplazados que no se han arersonado, puede nombrárseles a to­

dos un. mismo defensor. 

El arto 64 de la ley, literaJmetne dice: 

"', Arrt. 64.- La. designación de defensores cOrrésponde a la cá­

mara que esté conociendo en el expediente; podrá recaer en empleados 

del GObierno, con g0ce de sueldo~ prefi:riéndose a 'Contadores o personas 

que tengan la capacidad técnica suficiente. Puede designarse' asÍInismo, 

estudiantes de Jurisprudencia y Ciencias Sociales mayores de edad y en 

general a toda persona que tenga capacidad legal para ser curador. 

Aceptado el cargo y juramentado el defensor, se le hará entre­

ga del. pliego personalmente, si para ello hubiere sido llamado, o sea 

le emplazará pare que dentro del tercero dÍa se apersone a proseguir el 

juicio en el estado' en que se encuentre. 

Si el defensor no contesta el pliego en el término concedido 
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en él o no se 'apernona, en su caso, será declarado rel)elde a petici6n de 

parte o de oficio, y no se le harán más notificaciones. "" 

El a::r:tículo transcrito no presenta ningma dificultad de inter-

pretación y únicamente el 2° inciso merece a mi juicio una explicación 
, 

asJ.: 

El inciso aludido conterri.plá. dos casos: Uno, que es cuando se le 

hace entrega del pliego ' de" l"eP~S ' al Defen:sor Especial y ésto tiene 1u':" 

gar cuando el reparado, fiador o heredero nona comparecido al emplaza':" 

miento hecho por edicto ' para contestar la demanda. 

y dos, que es cuando el reparado fallece después de haber com­

parecido al emplazamiento aludido. En este último caso únicamente se 

emplaza a sus herederos para (1)le comparezcan en el jUicio en el estado 

en que se halle. Si no lo hacen dentro del término fijado en el edicto, 

entonces se les nanbra un Defensor Especial al cual se le e.mplaza única-

mente para que dentro 'del tercero dÍa se afE'I'sone a proseguir el juicio 

en el estado en que se encuentre. 

Para concluir can el estudio del emplazamiento, diré que el 

arto 65 de la ley dispone que el nombramiento de Defensores Especiales 

no ~endrá lugar cuando Se supiere que hay CuradOl" de la here.ncia yace."1 

te, pues en tal caso el procedirniento se enderazare . contra dicho cura-

doro Y aderM.s prescribe, que cuando se trate de ausentes y se saben que 

tienen representante o procurador oon poder suficiente para interwmir ~ 

el juicio se sigue contra ellos. 

SOBRESEll1IENTO 

El juicio de cuentas no sólo tennina con la sentencia defini­

ti va sino también por el sObreseimint6, ' el cual puede ser pronunciado 



- j)'~,J -

en cUalquier estado de1~juico antes de la referida'sentancia. 

¡-, . 
El sobrese:iminto pone fin a la instancia únicamente cuando to-

das las persoñas involucradas en el pliego -oo: lreparos formulado, son de­

clarados sol vantes ,'10 cual da lugar a la .aprobación total de la cuenta 

representada. 

De tal maIlel?a que si uno tan solo de los repár'adoS queda pen­

diente de responsabilidad, el juicio continúa y únicamente' se aprueba 

la ,cuenta en cuanto a la actuaci6n de los solventes haciendo .alusión a 

los cargos desempeñados 'por ellos y a los respectivos períodos de actuá~ 
., 

Clon. 

la. característica fundamental del sobreseimiento en el juioio, 

consiste en que éste solamente tiene lugar por el pago del valor de los 

reparos formulados al respectivo cuentadante. Pero cuando la l:'esponsabi­

lidad deducida en los reparos es solidaria, debe de pagarse el manto "to­

tal del pliego de reparos formulado. Quede claro pues, que cuando se 

desvanecen todos los reparos o algunos de ellos con ar~ntos o prue-

bas de descargo, lo oue procede es la absolución de los cuentadantes 

respectivos mediante la. sentencia Oefinitiva. En conclusión, queda es-
I 

tablecido que la tinica fonna de obtener &obreseimiento en el jt4cio, es 

mediante el pago de los reparos y esto se can prueba con la presentaci6n 

del respectivo recibo original de ingreso que se agrega al expediente. 
" 

El pago se efectúa en la Colecturía respectiva o en la Tesorería Munici-
r, ) l 

paJ co!'r'espondiente, según el caso, previo mandamiento de ingreso expe-

dido por la Cámara que conoce en cualquiera. de las instancias, a peti-

c1.ón de parte. 
!.. r rr 

Debo advertJ..r que en la Lev Orgánica de la Corte de Cuentas, 

no aparece mencionada al"). ninguna parte la- palabra "Sobreseimiento", pe-

ro en el. artículo 78 de' la citada ley dispone que cuando ffiediare 'pago 
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se, poc:lrá declarar J,a solvencia en el curso del juic~o. 
, 

la. declaracián de solvencias a que se refiere la ley se hace 

mediante una resolucián de carácter futeT'locutorio pronunciada pot' la 

Cáma:re respectiva, la cual produce todos, los efectos jurídicos del 80-

broeseim:into en la forma en que lo he explicado. 

En efecto, el Art. 78 citado, en el Inc. 60, textuaJmente dice: 

"Cuando mediare pago de las sumas reparadas pocl:i:'á la C~ en 

el C1..lI'SO del juicio, aún sin oír al Hinisterio Público, declélJ:"af' la sol­

vencia de ,los .interesados y aprobar la cuenta, en los casos siguientes: 
'JI 

a) En favor del cuentadante Cjue paga el monto del pliego de 

reparos de que es único responsable, o del que paga la parte qUe le co­

rresponde en un pliego formulado contre. varios.. siempre que la respon8~ 

bilidad no se~l solidaria. 

b) En favor del interesado que paga la totalidad de los repa-

ros de que es responsable, en lID pliego emitido contra varias personas, 

ya sea su responsabilidad directa o stlbsidiaria, individual, simplemen­

te conjunta o solidaria. No obstante los corres'flonsablcs liberados por el 

pago podrán solicitar que se prosiga el juicio hasta que se decida so-

" bre los reparos por sentencia definitiva. Esta solicitud deberá hacerse 
r I r-

dentro del término 'de un mes, contado a partir de la respectiva notifi-

cación del auto de solvencia. 

Cuando fueren aprobadas las cuentas de todos los reparados, 

el auto de sol veJ;lcia pondrá fin a la instancia, salvo 10 dispuesto 

en la parte final del literal b). ti 
" , 

El inciso transcrito no creo que ofrezca ninguan dificultad' 
.... 

de interPretación, Sin embwgo estimo qUe el rli.teral b) da lugar a una 

, l 
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confusión, ya que en él se habla de responsabilidad ".directa (,) sll9sidia­

ria, la, cual desde luego no pocj:rlía se!" otra que la que col:"lresponde a los 
" 

fiadores. 

Considero que la distinción hecha es desafortunada, pues tal 

COlID lo he demostrado ' al hablar de la fianza en materia hecendaria en 

el apartB:.do 13 de este trabajo de tésis no existe el céll"aéter subsidia­

rio en esta clase de fianza5 ya que el fiador es parte en el juicio des 

de su iniciación tal camo lo establece el arto 74 de la ley citada y es 

condenado o absuelto juntamente con su fiado sin que pueda oponer el 

beneficio de excusión de bienes. Si se trata de fianza en materia fis-

cal, ésta opera en virtud del contrato celebrado entre la compañía fia-
J ' - ( _ 

,dora y el Es~ado, más que todo con las cat>acterísticas de \R1 seguro. 

Tanto es así, que en el contrato aludido se le denorn~a a la póliza "se­

guro de fidelidad". Y cuando se trata de materia mrnicipai, -la fianza 

se constituye con garantía hipotecaria. 

Dicho lo anterior, únicamente considero necesario referinne a 

la parte del literal b) del Inciso 6° en estudio, que literalmente di­

ce: "No obstante los COrTesponsales liberados por el pago podrán soli­

citar que se prosiga el JuiC10 hasta que se decida sobre los reparos 

por sentencia definitiva. Esta solicitud debera hacerse dentro del t~ 

mino de \R1 mes, contado a partir de la respecfiva notificación del au­

to de solvencia." la. razón por la cual la ley autoriza a los demás res-

ponsables que han sido liberados por el pago hecho j,or rno de los cuen-

tadantes, a solicitar la continuaC1ón del Juicio, obedece a que la per­

sona que pagó tiene acción conforme el derecho ccmÚl1 contra los demás 

para hacer que le reintegren las sumas que pagó. por ellos .. Por consi­

guiente se habría cometido \R1a injusticia al no pennitírles la prosecu­

sión del juicio, ya que bien puede suceder que t~~an argumentos sóli-
.... - I f I 

dos o pruebas de descargo que al ser conocidos por la cáma:ra, den por 
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resultado el desvanecimiento de los'!r'eparos. Si esto'Último octlr'r'e, la 

cámara aprobará la cuenta declarándolos solventes y en la misma resolu­

ción tendrá que dejar el derecho a salvo al que pagó para que reclame 

su devolución donde corresponde. 

Para concluir diré que el inciso 6° del artículo que comento 

no existía antes y fue agregado en virtud del Decreto Legislativo N° 

213, publicado en el Diario Oficial N° 46, Taro N° 206,del 8 de marzo 

de 1965. 

Cabe entonces manifestar que antes de la refonna dicha, no e- r 

xistía jur>ídicame..Tlte hablando el sobreseimiento en el juicio de cuentas. 
I 

La Camara cuando se daba el caso de pago de los reparos durante el 

transcurso del juicio, prommciaba el auto de sbl vencia pero sus efec-
L I 

tos prácticamente quedaban en suspenso hasta que se prontmciaba la sen-
~ 

tencia defmi ti va en la cual se canfinnaba el auto aludido. 

IA PRUEBA 

La prueba según lo dispone el art. 235 Pr. es el medio deter­

minado pOli' la ley para establecer la verCIacl de un hecho controvertido., 

los medios de prueba adnitidos en el juico de cuentas son: 

Inst:rumental pericial, inspección personal del Juez, confesión y testi-
, , 

monial. 

Las pruebas pueden presentarse en cualquier esta.do del juicio 

antes de sentencia, excepto la testimol1ial la cual deberá producirse ú­

nicamente en ei t:6nino probatorio. La pr>ueba pericial, 10 mismo que la 
, I 

testimonial y la inspección personal del Juez, debe producirse previa 

citación de partes. En cuanto a la prueba testimonial ésta se rinde ante 

el Juez a quien corresponde la sustanciación de la cámara, tal cOrno 10 
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prescribe el Art. 7é de la Ley Orgánica de la Corte de Cuentas, obser-
~ . 

vandose las de11ás foppalidades establec'ida~ en el Código de Procedimien 

tos Civiles. 

La. prueba ;instrumental es la que más se produce en el juicio 
~ ~ 

y ésta obedece a que' en 'la mayoría de los &paros resulta ser el medio 

más idóneo' para desváne-berlos, < advirti~do que en algmos casos única':' 
J r 

mente con esta clse de prueba se puede logra.:r el resultado dicho. 

En ctlE'ül.to a la prueba testimorual cabe consi[1la!'se que en el 

juicio de cuentas es admitida en fonna 'excepcional, ya'que únicamente 

procede cuando se está en presencia del caso fortuito o fuerza mayor y 

que no pueda establecer>se en oi:l:'a fOTIna. 

En efecto, el art. 68 de la ley orgarp.ca de la Corte Fi~ Cuen­

tas, textualmente dice: 

"Art. 68.- En los juicios de cuentas no será adJTlisible la prue­

ba testimonial sino cuando se alegue hechos de fuerza mayor o caso for­

tuito; que no puedan establecerse de otra manGI'a. 

En los casos en que'deba hacer documento Justificativo, sólo 

se admitirá para probé!!' que éste se ha perdido por caso fortuito o fu~ 

za mayor, o por actos en que ni siquiera haya habido culpa o descuido 

levísimo de los cuentadantes. (Art. 42 C.). Pero para desvanecer el re-
I • 

paro en tal caso, no bastará la prueba de la pérdida de la documenta-, 

ción; habrá de establecerse el descargo por cualquier otro medio suple­

torio adecuado. I 

La. ace'Ptacién o rechazo de este medio de prueba, así como la'­

fuerza probatori~ de las deposiciones, se calificará por la Cámara 'ac­

tuante) en vista de las circunstancias esp{:!ciq1es; pudiendo aquena pe 

dir los informes que crea conv~)te;, a lds a'l.ftoridades o particula- ' 
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res en relación con los hechos :investigados." 

j 

En el artículo trüI1scrito la frase que aparece en el inciso se-

gundo que dice: 2---- o por actos en que ni siquiera haya habido culpa. 

o descuido levísimo de los cuentadantes" a mi juicio constituye una :re­

dundancia, puesto que cuando no ha existido culpa o descuido levísimo, 

- simplemente se está en presencia del caso fortu:ito o fuerza mayor, por 

lo cual est~no que esa f~ase está demás en el artículo quó comento. 

Dispone el mismo inciso que para desvanecel"" el reparo no basta 

la ·prueba de la párdida del docUl!l.ento, sino que habrá de estableGerse 

además el descargo por cualquier otro medio supletol1'iD adecuado. 1"'; , 

En tomo a esos medios supletorios a que se refeire la ley, , ~ ( .. 
1. .. ( '-

me permitiré poner un ej emplo a fin de que se vea totalmente clara la 

situación. AsJ.: 

, , 

Un manejador de fondos munioipales alega en el juicio que se 

extraviaron detenniñados canproba:ntes de egreso ~ los cuales fueron -end.-

tidos por pagos hechos a particulares que :realizaron trabajos de car­

pintería y. albañilería para la l'J.caldÍa respectiva. Hediante cestigos 

prueba plenamente la pérdida poX' caso fortuito, por ejemplo un incendio 

que destruyó el lugar> donde se guardaban los docurnentos aludidos. Pero 

oomo pa..-r-a desvanecer el reparo o l"Bpa:roS formulados la ley exige además , -, , 
que se establezca el descargo, entonces en el caso planteado puede ha­

cerne por varias formas entre ellils cualqu.i.era de las siguientes: 
.,-

-, .' 10 F(Presentar certificaci-én del asiento cort'espandien1±ér deL 

"'Haber de Caja" rere~..nteLal per-lodo rgJ..osado • 

• "~")'1"F "t .,,' f _ .... l I \ 

2°) Presentar el duplicado del comprobante de Caja que obra 

en los arc."ri vos municipales. 

J .;_ , 

3°) Presentar documentos autenticados firmados por la s persa-

----- -- --- _ .. -- . 
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nas a quienes se les hizo los -pagos que se reparan, en los cuales debe­

rá constar que los recibieron y el concepto mediante .,el cual se les pa-
tI ,e ro .,\~_ J i 

.-go. 
, ~ 

Desde luego" que en el ejemplo propuesto, se sobre entiendeque 

ya est& aprobada la erogctción' resPectiva, 'hecha por la Municipalidad, 

correspondiente. De lo contrario"ha.13rá qt'le probar tañibién esa cirC\IDs-

tancia. 

J La prueba test:imonial es calificada por la cámara que conoce 

en eJ juicio y por' oonsigui~.nte a ella! cort:'espondé su rechazo o acepta-

ción según las circunstancias que rodean el caso cuestionado. 

DESERClON 

, , 

la. dese!'cién según el CÓdigo de ITocedimientos Civiles, es el 

desaJl1flaro o abandono que la parté hace de" su derecho o acción, deducida 

previamente ante los jueces y Tribunales. Y el trámite correspondiente 

se -éhcuentra presCI"l.to el1 lbs artículos 536 a 540 Pr. En el derecho co­

mún )cÓlno en impulso procesal eS a' instancia de parte, cuandO el aotor 

no hace 10 que canforme a derecho corresponde paI"a que prosiga el j tÚ­

cio, ope!'a la deserción a petición de la contra parte. 

,... 

.Ahora bien!) en el juicio de cuentas, dada su naturaleza jUY'í-
J 

mea especia;¡.:) el impulso del proceso se desarrolla de oficio en prme-
~- I 

re instancia, por lo cual la deserción no opera y por oonsiguiente a 

la parte actora que es el Ministerio Público, en :represéintación del Es-

tado, únicamente podría requerírsele paJ:'a que devuelva los autos en el 

caso de que tre.nsc1..lJ:Ta el ténnino establecido en el pliego de reparos, , 

sin que haya contestado. 

En conclusión ~ la deserción no procede en primE"..ra jnstanciá 
I 1 1, J\ 1- " )) 
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) 

La instancia en el júcio de cuentas temina con la sentencia 

definitiva y excepcionalmente con el sobre.seimiento. 

Una vez se haya contestado el :)liego de reparo's por los de­

mandadoes o se haya delcarado la rebeldÍa o concluido 8l .término de 

)iureba, en su caso, la Cárnara concedero trosladoal Hinisterio Público 

por el teoono de diez días. Evacuando el trB.slado reú-1rido, la opini6n 

vertida por el Hinisterio aludido es analizada. detenidamente llor la Ca 
mara qU(~ conoce, e.'1 la misr:1a forms. en que lo hace con los argumentos 

presentados por la parte demandada. Y en caso de haberse :pedido la 

práctica de alguna diligencia, como compulsa. de documentos, inspección, 

etc. se resolve~í lo que confonme a derecho cOl~sponda y después se 

pronunciará s(-\.ntencia definitiva. Desde luego que la C-Íl'rlqra pclT'a mejor 

proveer puedeoroenar cualquier diligeIDcia que juzgue conwmiente parc. 

el esclarecimiento de los hechos. 

la. sentencia en general debe contener la declanl.ci6n mediante 

la cual se tenga por desvanecidos 10s reparos, cuando proceda, y la d~ 

cJ..aración de solvencia respectiva. o por el contrario la confirmación 

de los mismos y por consiguiente la condena al pa,cr,o de su valor, todo 

de confOlmidad a la. calificación de la prueba que aparezca en el pro­

ceso. Lo anterioIT.1enterelcl.cione.do está contE~pla.do en el art. 78 de 

la Ley Orgánica. de la. Corte de Cuentas ~:/ por considerarlo de sumo inte 

rés transcribo los Incisos 1° , 2° , 3° , Y 4°, del referido artículo, 

ya que haré un comentario sobre los mismos. 

Los referidos incisos textu2~nente dicen: 
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Inc. 1°. "Contestado el pliego de reparos o transcl.lrt"ido el 

término probatorio en su caso, o declarada la rebeldía, la Cámara pro­

cederá a fallar en primera instancia, oyendo antes al Ministe.rio Públi 

co por un -termino de diez días. 11 

Inc. 2°.·· "Si en vista de las razones alegadas en la contes­

tación o de las diligencias practicadas o de la revisión de las cuen­

tas que de oficio hiciere, la Cámara. considérase que han sido suficien 

temente desvanecidos los reparos u objeciones, pronunciará el fallo de 

sol vencía correspondiente y aprobará la cue..'"lta. iI 

Inc. 3°.- "Si no fuere así, pronunciará el fallo que corre~ 

ponda, condenando en lo que hubier".~ lugar, con determinación de las 

partidas ilegítimas o no comprobadas, y las faltas que hubiere, decla­

rado insubsistentes los reparos ,que considere desvaneci.dos y mandará 

que sean reintegrados los descubiertos." 

Inc. 4°. - !rEn el caso de condenaci6n queck.1r'á en suspenso la 

aprobación de la cu.enta, en taT1to no se verifique el curtLplimiento de 

la sentencia". 

Pues bien, el Inciso 1° transcrito no ofrece ninguzvol. dificul­

tad yya fue explicado. En cuanto al Inciso 2° debo manifestar que en 

él se trata de casos en que se han desvanecido los reparos. Sin "ernbar­

go, el :referido inciso comprende dos situaciones así: 

Que se trat¡3 de un solo reparado o de varias, pero en ambos 

casos todos los reparos deben haber sido desvanecidos, lo cual consti­

tuye upa condición sine-quanon para que la Cámara falle aprobando la 

cuenta presentada y decl~ solventes y libres de responsabilidad a los 

demandados. 

En C<:illlbio en el inc. 3° 1 11. situación es distinta .• En efecto, 
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la cár.-ara puede encontra...Y>Se en el caso de uno o VaI'lOS reparados I""2S-· 

pf~cto a los cual2s en el n'anscUr'so del j uicio ~'1ici:"!.'Uente se han des-

vanecido algUnos reparos y por consiguiente ~?l resto de (ülos se mantil..': 

nen Slll desvanecerse, es decir, están firmes. 

Ante tal situación, la Cámarcl. tiene que hacer una minuciosa 

delimitación, ccinfirmando los repr.rros no dGsvanecidos y declarando in-

subsistentes los que a su juicio no tienen fundamento legal o de otro 

modo dicho, aquellos aue no tienen r'azon de ser. Y además deberá decla 

rar desvanecidos los reparos que aún cuaDdo fueren legalmete formula-

dos han sido desvanecidos por los cuentadantes c..'On la prueba de desear 

go o argumentos presentados. Insisto enla anterior explicación, porque 

el inciso que comento puede dar lugar debido ti su n;dacción, a Var'li3.S 

confusiones. 

Quede claro pues, que un r.::paro pu¿de ten,,:r base legal al mo-

mento d<-; formuli3r's8, pero ello no obsta pard que sea desvanecido pos­

teriormal1te cano sería por ejemplo el caso df~ \IDa suma dejada de perci-

bir por el cuentadante cuando la ley lo obligaba al cobro, situación 

que da origen al reparo respectivo por no haberse presentado el dupli­

cado del comprobante de ingreso en la cuenta correspondiente y el cual 

se presenta en el transcurso del juicio. 

Pero otra cosa muy distinta es el reparo insubsistente, pues-

to que éste, car:.O lo he dicho, no tiene ninguna razón de ser. Su formu 

lación es arbitraria o motivada sin duda por uri error de la ~~ glo-

sarrtE::. 

El diccionario de la Lengua Española def:ine la palabra insub-

sistente así: "Insubsistente. Adj. No subsistente. 2 falto de fundamen-
... 
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to o razón.!! (:11) 

Por lo dicho, ln cámara al sentenciar . jeberá clasificar los 

reparos, según los casos, en desvanecidos, corifi..vma.dos o no desvanecidos 

e insubsistentes. 

Insisto en ello, po~ue estimo que e.s impropio o más bien cons 

ti tuye tm despropósito jurídico el decil' que un reparo insubsistente ha 

sido desvanecido, aún cuando el inciso que comento así lo disponga. La. 

verdad es que cuartdo la Cámara declara la insubsistencia del reparo éste 

prácticamente desaparece y por' consiguiente jamas se podrá desvanecer 

lo no existente. 

10 que la Cá~ra debs hacer respecto al reparo que declara in 

subsistente, es absolva' del pago de su valor al reparado responsable y 

nada I!l~. 

De tal manera que el inciso en oomento contiene un verdadero 

error al esta blecer que se desvanecen los repCl..r'Os insubsistentes. 

Pa.1"B. concluir, una vez hecha la determinación aludida, }.a cá-

mara debe hacer las condenas correspondientes para todos aquellos repa-

p ·~os que se encuentren implicados en los reparos no desvanecidos y ab­

solver a los que se encuentren noITdnados en los reparos desvanecidos. Pe-

:ro para poder declarar . la solvencia de los reparados, la Cámara sólo lo 

hará para aquellos que no les queda ningún reparo confirmado a su cargo. 

Basta que se encuentre implicado en uno de ellos sea por responsabilidad 

solidaria o simplEmente conjunta, para que la Cámara se abstenga de apr~ 

bar la cuenta y por consiguiente no puede declar2J0lo solvente. 

(1) Diccionario de 1<1. Lengua Española (Décimo SéptiIno Edición, Talleres 
Tipor;ráficos de la Editorial Espasa Calpe, S.A., f'-1adrid. 1947. pág. 
728. 
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Por el contrario, en el caso de varios repélr'ados, puede suce-

der que uno solo o algunos queden libros y e.ntonces la sentencia conten-

.~~~ . d 1 .~ d 
(u. TI varlas partes ,un3S aproban o él actuaClon e los solventes pero es-

pecificando el período y cargo de que se trate y otras en que a.parecerá 

las condenas respectivas. 

En síntesis, en la situación contE:ITlplada en el Inciso 2° del 

art. 78 (2n c:cmento, la cuenta se aprueba totalmente. En cambio en el in 

ciso 3° E::n relación con el 4° del referido ar1:ículo, la. aprobación es 

parcial" y cincunscri ta a la actuación de ca.d~!. cuentadante sol vente y la 

aprobación total de la cw=nta queda en suspenso hasta que se cumpla con 

la sentencia cond~~atoria. 

PJ:CURSO DE AClAFiACION DE LA SENTENCIA 

El recurso de aclaración de la sentencia definitiva tanto en 

primera cano en segunda instancia procede cuando ha habido oscuridad 

en su parte dispositiva o alguna omisión. Es decir, en el caso de pr€:­

sontarse dudas sobre las delirni taciones de responsabilidades de los d:=:-

mandados a quienes se les condena; COTaO cuando se condena a un reparado 

sin decir nada en el fallo respecto a su fiador; o en el caso de una 

sentencia absolutoria a favor de VArias persona.8, en que se omita decla-

rar la solvencia respecto de alguna de ellas. 

El k:rt. 80 de la Ley Orgán ica de la Corte de Cuentas, esta-

blece, que en primera instancia pueden pedir aclaración de la sentencia 

los interesados o el ~ünisterio Público conforme lo determina el k:rt. 436 

Pr., con la única diferencia que tienen cinco días háb:!.les para hacer uso 

de este derecho, c~ntados a partir del siguiente al de la notificación 

de la sentencia, y no veinticuatro horas como es en el derecho común. Y 

81 art. 93 de la Ley Orgánica de la Cort'2 03tabl'i'";:ce, Clue la flcl?ración 



--- - '. - -" ---- -----_._- --

152 

d(~ la sentencia def ini ti va pronunciada. en segunda instancia procede en la 

nusma forma y términos que determil'13. el Art. 80 de la referida ley. 

Una modalidad muy especial en el recurso di:: aclaración de la 

sentencia en primera instancia, que lo distingue del -trámite de dicho 

recurso en el derecho común, consiste en que en éste, la aclaración de . 

la sentencia no tiene ninguna prioridad sobre la apelación. Dr~ té1.1 malle 

re que según lo prescribe el p.rt. 990 Pr., una vc~z interpuesto el n :'.!cur-­

so de apelación, la juri~dicción del juez queda circunscrita para el s§. 

lo efecto de resol ver sobre la admisión o d(:;negación dü ella, pudiendo 

únicamente rec3.1izar alguna diligencia ordenad;;_ con anterioridad. 

En carnbio, en el juicio dG cuentas la situación es totaJmente 

distinta. En efecto~ el arto 81 de la Ley Orgánica de la Corte de Cuen­

tas, prescribe que si alguna de las partes pt',~senta solicitud de acla­

ración y otra apela 5 se debe resolver previamente sobre la aclaración. 

y notificada que s~~a la resolución sobn:ó! la aclarilción, se espera qUe 

pase el nuevo ténrino de apelación que se dá, al efpcto, contado desde 

luego, a partir del dÍa siguie.'1tc él la :n~sp2ctivil notificación para re­

sol ver sobre la apelación pendümtf~. 

DE LA SEGUNDA INSTANCII\ 

RECUHSO DE APELACION. PPOCEDTI-UENTO: 

El recurso de apelación únicamente lo concede la L0y Orgánica 

de la Corte de Cuentas, en el Art. 79 par.:t la sentencia definitiva sjn 

ninguna discriminación. 

Con respecte a est<:-: recurso en el juicio de cuentas, existf>.J1 

diferentes opiniones. Unas que tiendr::TI a: q¡8 se suprima . ., .arguffientandó p§:. 
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ra ello, que resulta inoficioso, pues las objeciones fonnuladas por el 

Depurt:fI..rrtE!I1tO respectivo al examinar la cuenta pl"'E~sentada, son objeto de 

un (;~studio eyllausti 'lO por pa:r.tr.:; de lE1. C-ámarl 2. d(~ Primera Instancia a quien 

CO!"'l."8sponde glosarla, a.'1tes de formular el pliego de reparos que equiva-

le a la demanda, con lo cual propiat1(mte hablal1do se inicia el juicio 

la Caman.1. puede practicar inspecciones y otn1.S diligencias a petición 

de pa."'fT1:e o de oficio y que los interesados pueden hacer uso de los !!l8-

dios de defensa QU2 les proporciona la ley, l"'€sul t a. evidente que él tra-

vés de (;S8 sistema los d(~r:nandados estén garantizados. De tal forma que 

si se llega a la apelación lo mas seguro es qUE: la Cámara de Segl..mda In§.. 

tilllcia confirme la sentencia alzada. 

Otras opiniones se E:ncucntran a favor de la. apelación pero 

pU'1tualizan que debe determinarse un límite en la cu.:1n·tí¡l. del valor del 

reparo o rep?.r'Os, a que ha sido condenado el cuentad.:mte en primera lnS 

tancia, pasado el cual }lTDcede la CtJ.:lel!1ción. 

PC!' tener mucha importancia en el caso en cuestión, tn.mscri-

bo la opinión vertida por los delegados salvadoreños que 2.sistieron al 

congreso que se llevó a cabo en la Habana, Cuba, del 2 21..1 9 de noviembre 

de j.95 3, la cual textualmente DICE: 

1I1ICorno ya 8'3 ha dicho en otro lugar de esta exposición, la 

Corte?igilo.:rá e inspeccionará las cuentas de los ftmcionarios que mane­

j(~ fondos y bienes pÚblicos. Esos actos le proporcionarán una base de 

información a la vez que un conjunto de valiosos elementos para imputar 

con relativo acierto los reparos que al verificar la glosa puedan dedu­

cirse al p-.;sponsable. Adernás debe recordarse que el examen y 8losa de 

cuenta.s se lleva.'1 a cabo en forma metódica, [JOr un dep·3rtarnEnto que por 

estar cen,trali zada. su labor' en un J c:fe, asegura hasta la unifonnidad de 

., d . T'" d d ]UrlSpru enCla. Lsto a a c,?mprF'.;J1 el' que un reparo hecho por el De-

RIRI IOTF=r:A CENTRAL 
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Dartamf:Jlto l'espec-civo y que luego es juzgado y discutido contT'adictoria-

mente ante tma Cámara fonnada por dos jueces, difíciJ.mp..nte puede fonnu-

larse sin suficiente conocimiento de cauSt-.o Lo rX'ob.:ible es que qespués 

de haber pasado por el tanuz de la fiscaliz2',ci6n, la glosa y luego por 

el juicio, el cargo confirmado por la Cc~.J8. de PrilTICra Instancia, sea 

I'(~Qlment(;~ legal y que, por tal razón, la Camera (1C Segunda Instancia al 

conocerse en grado, de seguro que lo confiutl:J.rá. Lo expuesto anterior-

mente jnduce El. pensar en la supresión del n~curso de apelación, lo que 

aún cuando en apariencia. sería inj~uto, en naci1 perjUdicaría los derx~-

chos del cUímtadante obligado a paear' un rep3Y'O, ni mucho mC110S la efec 

tividad del control. La buena organización de toda actividad en la COI' 

te que en un no lejrulo futuro será ill1a rPéüidad~ pondrán en evidencia 

que el control preventivo ej ercido 8."1 forma integral, dej a para la gl2. 

Sel un trabajo de fácil arreglo y hasta puede: evitar el juicio. Sin ern-

bargo, no 2S aconsejable llegar a tal extr'erno, máximo que la Carta Ma& 

na establece que la Corte se dividir5_ en C~~'Yl¿-rr'as de Pt'ime!'a y de Segun-

dC1. Instancia. El Y"2curGO de apelación se reconoce que debe existir; ITh3.S 

para. que de él se haga EÜ debido uso, lo indicado üs establecer tm re­

quisi to de tal naturalE~za qUQ no dé lugar a que por cualquier motivo o 

simple tentativa de; ltl.s partes, la. Cámara 
. ". Segunca InstanC1a este 0-

bligada. a conocer de la alzada. Siguiendo el criterio de que se adopta 

para señalar ma cuantía míni'1lél. de reparos pa-r.]. que haya motivo de jui­

cio; y tornm1do en consideración p¿rrccidos principios ey.istentes en la 

legislación comÚÍ1 para la admisibilidad de recursos cono E~l de súplica, 

en el pl"Oyecto se prop:mf.": que la apelación en 81 juicio dE~ cuentas pro-

ceda únicamente cuando e:-d.sta una base suficiente pari.1 que valga la pena 

discutir ma vez más el reparo a cuyo pago ha sido condenado el cuen"ta­

dante en nrimera instiJl1cia. Ese límite se fija en la suma de f/, 200.00 

r3l no excede de dicha cifra, la. sentencia de primera instancia será fir-

ms y causará ejecutoria (art. LO c};;:!l proyncto) (12) 
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Personalmente (~stimo que mientras el juicio de cuentas no se 

1 d' ..¡.. fO , dO t la 1 1 ° Cám d e e o Lra lsonorrua, me lan e cua no se,111 F1S rrusrras aras e 

Primera J..nstanicv las que formulen el pliego de reparos V conozcan de 

ellos hasta r'esolver en sentencia d(~finitiva, el reCUl"D de apelación no 

sólo es necesario sino que resulta de elemental j'\ ~sticia y por ende de-

be mantenerse en la forma en que está actua1mente, es decir indepencli8!!. 

temente dE:: cuantí 3. algtma. 

En apoyo (l lo dicho, mani fiesto qUE' ac..'tualmente y en muchas ~ 

casiones, la Cámara glosante ror iniciativa propia y de acuerdo con la 

ley, formula reparos en una CUE:nt¿1 qu~-' ha sidc examinada por el Departa 

mento respectivo sin que éste haya hecho ningtma objeción a la misma. 

re tal mcmera qUG si ':::11 esas circunstancias se dejara al demandado sin 

derecho a la apelación por razón de la cuantJ.a, prácticamente se le a-

bandonaría a su suerte. 

En el caso que acal:..'O de plll1tualizar, el 'tamiz de la fiscali­

zilción" a que aluden los congresistas en su eXf:OSiClÓn transcrita, bri-

lla por su ausencia, pOnJ,ue sencillamente, ~l ~partamU1to respectivo no 

ha tomado parte en nadé! con n~specto a reparos fonnulados, ya que éstos 

han ' sidO de exclusiva creación de la. Cámara glosante. 

la opinión vertida en el congreso aludido sigue siendo futu-

rista y deberá ponerse en Dráctica cuando la jurisdicción de cuentas se 

le otorgue su v¿rdadera fisonomía j uríc1ica y por consiguiente existan 

separadámente los Departamentos Administrativos encargados de la gloSQ 

y los Triblll1ales que conozcan exclusiv3lTlente en función jurisdiccional .. 

Por su parte el tratcJ.dista Raúl A. Grononi dice en torno al 

recurso en estudio, lo siguiente: 

"La apelación de las decisiones de los tribtmales de cuentas, 

-_._- - --- -
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debe ser resuelta por tribunales superiores de igual naturaleza, como o­

curre en España e Italia, donde se han instituido las cámaras de Apela-

ción, para e;'!.tender en estos recursos. 1..2,s legislaciones en ge..neral, no 

organizan estas Cámaras de apelación para resolver en Última instancia 

'2S0S recursos, por cuanto los tribunales de cu(~tas, canunmcnte inter-

vienEn en los juicios de cuentas de segunda instancia, por habc!' sido 

resueltos originalmente por las contadurías o consejos deliberantes (>.n 

los casos de las cuentas de las munici ;xllidades. De ahí entonces, que 

no se ve la necesidad de otorgar otras garantías a los responsables (13). 

El segL1Jl.do párrafo transcl"i to demuestra claramente como en 0-

tras latitudes se mantiem:: la apelación. 

PROCEDIMIENTO. 

Hechas las consideri:!ciones anteriores Emtreré al procedimien-

to del recurso de apelación, el cual esta contemplado en los artículos 

79 él. 85 Y 88 a 94 de la Ley Orgánica de la Corte de Cuentas. 

Disponen los artículos 79 a 85 de la Ley, que una vez pronun-

ciada la sentencia definitiva por la Cárni3.ra de Primera Instancia y no-

tificada que fu~~ a las partes o la. aclErración o su negativa, según 

los casos pueden ~stas dentro de los OcllO días siguientes a las respec-

tivas notificaciones, apelc"1!' de la sentencia aludida. 

Si no hubiere apelación interpuesta dentro del término legal, 

se decl3r'a ejecutoriada la sentencia, a petición de parte o de oficio, 

ordenándose en el mismo auto que se libre la ejecutoria correspondiente. 

(13) GRANONI, A. RaúL- El control de los G2stos Públicos rol' los Tribu­
nales de Cuentas • Editorial Argentina de Finanzas y Administración. 
BU(::'I10S Aires, 1946. pág. 19n y 191. 
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El Art. 83 ds la ley prescri.be que toda apelación lo es en am-

bos efectos y que el auto que admita la apelación contendrá además el 

ernplazarniento a todas las partes y al representante del Ministerio Públi 

co, para qu<-; dentro de tres días comparezca a la CáT"k"lT'a de Segunda Ins-

t . ' d d h ' . .... . C~ anCla a ' usar' e su 12rec o. lB. ap8lacJ.on se mterpone ante la amara 

de Primera Instnélc.ia. que prommció la sentencia panl. ante la Cámara de 

Segtmda Instancia. Adnitida la apelación 58 remite mrectame.'1te el jui-

cio con nota de ~~misión a dicha C5marw. 

Dispone el P,rt. 88 de la ley, que al ser recibido el expem.Gn-

te en l~ Cámara de Segunda Instancia, si está considera que es procede!!. 

te e l Y"acurso, manda conceder audiencia, dentro del tercero dÍa tanto 

,:u. apelante como al apel.::do, en su orden, ]:01'" el ténnino de quince días 

hábiles a C'.acta mo, con el fin de que hagan uso d(~ su derecho, expresC3!!. 

do y contestendo agravios respectivamente. 

El apelado puede adherirse a la apelación al contestaragra-

vios y en ese momento expresa. los que la havan Cc'1usado la sentencia al­

zada. En este caso sr:: concede un nuevo ténninc ti le otra parte o sea a 

la ap(.:lC'.!l1te para que a su vez los conteste. Pero en caso de no adherir-

se a la apelación el apelado, se enti¿nde consentida por su parte la 

sentencia. Sin embargo, la cámara puede resolver lo que estime convenien 

te ya sea confinnandola, reformá.'1dola y revocándola. Tedo de conformidad 

con el f lrt. 89 de la ley Orgánica de la Corte. 

Al expr~sar agravios y contestarlos las partes pueden pedir 

la práctica de diJigencias permitidas par la ley tales como inspeccio-

nes, peritajes y COmpulS(iS; la Cámara de SeglIDda Instancia resolverá las 

pteticiones por autor en el. proceso confOl-me a derecho y puede proceder 

de oficio ordenando las diligencias dichas. 
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las refeY'eI1tes a juicios sobre materias fiscales y esto . obedece a que 

lé1S comnafíÍas fiadoras, quienes cuentan con sus asesores jurídicos, pre­

sentan al expresar agravios, alegatos fundamentales en la cláusula del 

contrato vigente entre la f iadoI\."i y eJ. Estado para la prestación de fian 

zas ro!" seguro de fidelidad de los empleados pÚblicos (lUe manej en fondos. 

Los él-ygurnf:ntos caSl s~e.l!lpre consisten en expresar criterios 

definidos acerca del alcance e interpretación que deba dársele a deter­

minadas cláusulas del :respectivo contreto y leyes pertinentes. 

En cuanto a las sentencias apeladas referente a ma.terias mu­

nicipales, los alegatos versan IJor regal general sobre aplicación de 

128 leyes del Ramo Municipal y A.graria, e instructivos girados al res­

pecto. 

Convit=>.ne advertir (lUE: alm cuando se haya a.clr.1i tido la apelaciá.tt., 

la C5mare puede declarar sin lugar eJ. recurso en cU..:3.lc;uier tip.mpo antes 

de sentencia definitiva. (Art. 91 de la ley), El é1X'1:ículo 90 de la ley 

expresa que en Segunda Instancia procede la apertura a pruebas para re­

cibir declaraciones de testigos, cU@ldo habiETldo sido procedente esta 

clase excepcional de prueba, no ha sido propuesta en primera instancia, 

o cuando se hubiere rechazado o no se ha recibido por causas Cljenas a 

la voluntad de la parte interesada. y el artículo (ü timamente citado re­

coge otro caso y es aquel que consiste en Que G11 Segunda Instancia se 

han emitido nuevos pliegos de reparos o ampliados los 2xistentes y con 

respecto de alguno o algunos de los ~,parDS sea procedente de conformi­

dad con la ley, la prueba testimonial. En todo caso el térn0_no de Prue-

baserá de diez dÍas. 

Recibida la expresión y contestación de agravlos o s~n ellas 

cuando no se haya pedido la deserción, la. Cámara con el mérito de las 

Drobanzas vertidas procede a prommcial' s~mt':::ncia definitiva en la cual 
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. puede ronfirmar, refo:rrrm"', revocar o ampliar la de nrirr.era instancia. 

La Cámara debe ver la sentencia . esr.ecia1r::€I1te sobre los pmtos no apela 

dos pero esto no obsta p2.ra que e..'T1 ella se I'(.~sue1va sobre lcs pmtos no 

apelados. 

En la sentencia que se confirme la dÉ: primera instancia, se 

. rond~na ac1emás ·ll o a los apelantes a las costas de la mstaricia. Todo 

de confonnidad con el Art. 92 de la ley anterionnente citada. En la pre.2, 
. (' 

tic¿;' nunca he tenido la oportunidad de ver ma sentencia en Que se haya 

condenado a las Costas de la instancia. 

Pronunciada la sentencia, la pieza. principal es devuelta a la 

cámclÍ'a de ; Priinera · Instancla que pronunció la sentencia recurrida, con 

certificación de la sentencia y del auto aclaratorio o de aquel en que 

sen~gó la aClapación, en su caso. 

En la sentencia pronunciada. en el incidente de apelación, se 

ordena la devolución aludida y se declara ejecutoriada la misrna, orde-

nándose que se libre la ejecutoria de:; ley. 

Una vez el expediente en la Carni=rr.a de Primera Instancia que 

pronunció la sentencia alzada, ésta ordena que se cumpla y pasa el ex-

• pedientc al Presidente de la CortE: para que libre la ejecutoria de ley 

'! ,.or'Gene que se archive en forma provisional hasta que se verifique su 

total ,cunplimümto. Si es absolutoria, el Presidente ordena que se ar­

chive definitivamente el expediente. 

Con todo lo dicho queda explicado totalme...'1te el procedimiento 

del recurso de apelación Y sólo . falta hacer una observación, a mi jui­

cio muy .importante, él fin de que el litigante en esta clase de juicio, 

tenga SUED cuidado al entablar el recurso, ya que de conformidad ron el 

A.rt. 92 inc. 1° de la Ley Orgánica de la Corte, la Cárncll'a de Segunda Ins-
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tencia puede ver todo el expediente y por consiguiente no sólo circuns­

cribir el fallo sobre los puntos apelados sino sobre los df'..mas. 

La situación descrita debe pon~:!' en guardia al litigante que 

piensa interponer el recurso y Ve!' si realluente no existe riesgo alglmo 

en cuanto a la estabilidad de las partes del fallo que le son favorables. 

y si existe alguno, sopesar su valor y decidir Sl vale la pena correrse. 

El fundamento de la disposición en comento radica, en la nece 

sidad imperiosa de proteger hasta donde se~ posible, todos los fondos 

pÚblicos enccm(~dados al manejador hacendario. 

Como corolario a lo dicho, planteare una situación hipotéti-

.. ca, o.sl.: 

Supongamos que X persona apela de una sentencia por condena 

:i.mpuesta. La cámanl. de Seglmda Ins"tancia estima que la sentencia alzada 

esta arregalda a derecho en cuanto a la condena aludido y la cual se re-

fiero a determL'lado reparo, pero en virtud de la facultad que le conCE:-

de el artículo que comento, entra a ver otros puntos y habiéndose perca 

tado que ciertos docunentos presentados en juicio y 0..l'1 los cu..ues se h~ 

só la Cámara de Primera Instc.ncia para desvanecel' otros reparos, adole-

Gen de la falta de detr:;nninados re(}uisitos leg':'.les, revoCc"'l. la sentencia 

en lo concerniente a esa parte y como consecuf3ncia de ello no sólo con-

dena al apelante 0.1 valor de la condena por la cual se apeló sino ademas 

al valor de los reparos que habían.sido desvanecidos con los documentos 

a ludicbs. 

Me queda únicamente referirme a la consulta y ésta se encuen-

tra establecida en el ¡Tt. 114 de la Ley Orgánica de la Corte de Cuen-

taa, el cual li teraJmente dice: 

lI1'A.1"'1t. 114. - Toda. sentenc.:i.a imp0rtante prontmciada ~m Primera 
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Instancia y de la cual no se interpusiera apelación, será remitida en 

consulta a la ~ara de Segtmda In~tancia. Se consideraran importantes 
'.! L 

las pronunciadas en los casos de revisián, las. que ~ubier~ sido dicta-
. '! . . . . 
, , 

, , ' 

das ftmdándqse en la prueba que franquea el Art. 68 Y las que la cámara 
• l' ¡ ,. 

; - , 

de Segunda Instancia determine, por disposición general o especial. 

La. disposición especial a que se refiere -el inciso anterior , 

debe ser ; dictada . antes de que:.'eXp:ire:' eLténnino de la apelación. Reci-

bido el expediente en la cámara de Segunda Instancia, ésta podrá decre-
. ..... -

i ""', j"' • .-: ¡" . I -- ' ~' . 

tar la práctica de las dilig~ci~s -que est:ime apropiadas, con citación 
" 

de las partes, las cuales podt:'án presentar las alegaciones que quieran, 

pero no hacer peticiones para que se practiquen diligencias. 

No habiendo ordenado la cámara diligencia alguna, o practica­

das las que hubiere decretado, procederá a pronunciar sentencia como lo 
. . " ' 

disponen los artículos 92 y 93''''. 

Sobre el artículo transcrito sólo queda manifestar que cuando 

dice: 

""Se considera'l de importancia las prontmciadas en los casos 

d9 revisión"", a lo que se refiere la 'leyes a 10,3 casos en q~.le habien-

do conccido la C'ifunaro qe Segill1da Instancia en recurso de revisión deu­

na sentt:mcia, ordena en el respectivo fallo que se inicie un nuevo jui-

cio con"tra otra persona di:~tinta de los reparados y la cUc:"3l resulta ser 

la responsable a juicio de la aludida Cáma'7a. P:.les bien, la sen-:€ncia 

que se p1."'On',,:'~cie en el nuevo juicio iniciado por orden de ~-,l Cárna:,:'a de 

Segunda Instanci ..... en el recurso de revisión dicho se remite C :) consulta 

porcónside:carse de importancia • . 

En cuanto a lo que dice: "Fundándose er, la prueba S ue franquea 
./, . r .'-. 

e l A.vt. 613 H ;')(: €st il refii-'i.endo a la p 'ueba testimcniéll veptida en el ca-

_ . .. _-_ .. ------------ - --_ .. -
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so fortuito o fuerza mayor. 

Considero que con todo lo dicho se h<"l analizado todo lo coneer 

niente a la tramitación de la apelación, per:> falta abon:lar algunos as-

pectos del recurso en estudio, los cuales trataré a continuación: 

a) Quiénes pueden apelar? 

El Art. 79 de la Ley Orgánica de la Corte, textualmente dice: 

"Deni.--ro de los ocho dÍas siguientes a las respectivas notifi-

caciones hechas a las partes y al Ministerio Público, podrán cualquiera 

de ellos apelar de la sentencia definitiva, única resolución ápelable." 

El artículo tInascri to y varl.OS más de la ley, incluyen expre­

samente al Ministerio PÚblico por separado, corno si no estuviera ya com­

prendido cuando dice "las partes". Además el Art. 74 en eiinciso 2° di-

ce: 

''''De todo pliego de reparos se entregará una copia autorizada 

al Hinisterio PÚblico, el .cual será parte desde ese momento en el juicio, 

etc.". 

Por lo dicho estimo que, constituye una ve~dadera redundancia 

el decir "A las partes" al Ministerio Público". _ .1 

Pues bien considera que quienes pueden apelar son simplemente 

las partes, es decir, tanto el actor que es el Estado representado en 

el juicio por el Hinisterio Público, como el o los demandados y sus fia-

dores que hayan tenido ta~ calidad en el juicio. 

Entiendo que otra persona que no haya sido parte en el juicio 

no puede apelar, . aún cua.'l.do compruebe ser interesado por afectarle direc­

tamente l6s·' i.4páros, ya que el Art. 79 transcrito es absolutamente ter-

minc3..r¡te , 
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Estimo que sólo los herederos del reparado pueden apelar de 

la sentencia después de pedir que se les .,. notifique y ésto se debe a que 

conforme el ,· derecho ' común ellos son los cantinuadoresde la persona del 

causante y por ende si él tuvo la calidad de parte en el juicio, es in­

dudable que aquellos continúen con esa calidad. 

b) . Intervención en Segunda Instancia no sólo del apelante y 

apelado sino de los demás reparados. 

Admitida la apelación por 'p'_uto en el proceso, se empJ.?-za a t~ 

das las partes para que dentro de tres dÍas comparezca a la Cámara de 

Seg\mda Instancia a U$~ de su derecho. 

Es 'decir que se les da intervenci6n' en segUnda instancia no 

sólo al apelante sino a todos l~s denas ·repqrados. 

Ta~ especialísima situaci6n debe vers~ bajo dos puntos de vis 

, ta"así: .. "l , 'j' o. : , 

1.- Disposición legal. la participación de todos los repara­

dos o~edecen en primer término a que así lo. dispone el Art. 83 de la 

Ley" e~ cual li terelil1ente qice:, 

, "Art. 8 3. - Toda apelacián lo será, en anlbos efectos. El auto 

que aoota la :,apelación contendrá el emplazamiento a todas las partes y 

al representante del Hinisterio Público, para que dentro de tres días 

' , compa:rezca a la C~..ra de Segunda Instancia a usar de su derecho." 

La. razón jurídica. que el legislador tuvo para dc~'le pa rtici­

pac~ón a todos los reparados, estimo que obedece a que según el Art. 92 

de la Ley,la cámcmá de Segtmda ·Instancia 'está facultada para resolver en 
1" 

la sentencia que',prommcie sobre puntos noa):3elados. 

Dc ,tal marlQro. ,q\.J.ea:l no darle participación él lo~ deJI!r~s deman-
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dados no apelantes, se h~ríacometido una injusticia, ya que éstos en Se-
., ' 

glIDda Instancia quedarían , prácticam:mte~ la indefesi6n ; ' y alfiMJ., des-

pués de haber sido absueltos por :reparos desvan~cidos en priffiera instancia 

fúdrían resultar condenados, por +08 , mismos sin " que el apelante haga nada 

al respecto, c~do ningún interés tenga en desvanecerlos. fu , cambio con 
. . ' . . 

la participaci5n de todas las parteS, la ley ha ct3.do la oporttmidad de 
. . 

que los interesados, ' pensando en la posipi¡idad de tma rnodificacién de la 

sentencia que pueda perjudicarles, preser:ten prueba 6 argumentos reforZél!l 

do el criterio de la cámara de Primera Instancia que declaró desvanecidos 

los reparos respectivos. 

c) Desercioo en Segunda Instancia. 

En segunda instancia sí proCede la dese~ión. 

En efecto, el artículo 97 de la ley textUc"llmenté dibe: 

"la deserci6n de la instancia segtmda tendrá efectos 'contra el 

apelante en los casos en que no hubiere agravios dentro del término con-

cedido para ello. 

Tanto para. la deserci5n como para la rebeldÍa se procederá en 

10 general confonne al derecho común, siendo entendido que en esta materia 

no se tanará en cuenta los plazos establecidos en el c5digo de Procedimie:l 
, 

tos Civiles, sino los que esta ley señala para que las partes hagan uso de 

su derecho, según el caso. 

Las rebeldÍas pueden declararse de oficio. El desestimiento de ' 

la instancia debe ser aceptado y sereguia' por las reglas comunes. "" 

Como puede verse en la disposición tl"'FIl1scrita, Úl1ica¡nente exis-
" .,,' • ." ~ : '. -. . ',:' : . "" ¡ 

te un caso de deseraon , y este es cuando el apelante no expresa agrav1os. 

IndistintcJ1Tlente de que el, apelante 860 el 9EW1andado o (d Hinis-
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irerio Público, s~ no contesta agravios énEÜ término de ley, el apelado 

. podrá pedir la declaratorio de deserción, la cual se tnurU ta de acuerdo 

con el CÓdigo de Procedimientos Civiles, con la única variante de que 

los plazos respectivos son los contemplados por 12. Ley Orgr3nicé':. de la 

Corte según~os · casos. 

Pero cuando el apelado no canparece, vencido el término del 
. ". 

emplazamiento entonces procede la rebeldÍa contra él, pero únicamente 

-cuando sea el demandado el apelado, ya que cuando s(~ trata del r1iniste­

rio Público, ésta ho procede yel procedimiento continúa. Las rebeldÍas 

pueden declararse de oficio. 

En conclusión, el procedirnientoaplical:üe par.:l la desereión 

y rebeldÍas en segunda inStancia en el juicio de cuentas, es el compren­

dido en los e.rtículos 1040 y 1048 Pr., con la modificación a que se re­

fiere el Inc. 2° del Act. 97 de la ley Orgánica de la Corte de Cuentas. 

RECURSO DE HECHO 

Este r~curso se encuentra reglamentado en los artículos 98 a 

102 .de la Ley Orgánica de la Corte de Cuentas. 

CUAndo la. Cámara de Primera Instancia niega la apelación debi€!!. 

do haberla admitido, el apelante puede presentarse a. la Cámara de Segunda 

Inst~cia dentro de los ocho dÍas hábiles siguientes a] de la notificación 

de la negativa, recurriendo de hecho. 

El Art. 99 de la ley, textualmente mcé: "La Cámara de Segunda 

.. Instanci9, ep vista del escrito ocl~ará la rerhJ.si611 d~ los ~ut~s , salvo 

" que . de Jp.! simple lectura d~ i3. soli~itud aparecier~ ' i~ inadmisibilidad de 
, . '. ':. ¡ . .• ¡ . ' ;: ~ . ~'-,\ :-:- ,. ' ..-

la apelacion o que el recurso de hecho se hubiere presentado extemporanea 
- -

mente. !I 
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La inadmisibilidad de la apelacián puede parecer de la simple 

lectura de la solicitud~ sólo cuando se haya apelado de cualquier otra 

resolución que no sea la sentencia definitiva, ya que ésta es la fuica 

que admite apelación. 

Si la negativa de la apelación es cierta, la Cámara de Primera 

Instancia remite -el juicio dentro de las veinticuatro horas y si es fal-

sa bastará. que lo informe así: 

Una vez recibidos los autos, s~ es .:improcedent:e el recurso, 

la CarnrJra de Segunda Instancia resuelve inmediat~~nte que el expedien-

te vuelva a la Cámara de origen para que esta lleve adelante sus provi-

dencias, para lo cual libra. certificación de lo !'esuel to. 

Ahora bien, ' si la Cánara de Segunda Instancia estima que ha 

sido negada indebidamente la apel'lción, ordena que pasen los autos a la 

Secretaría peIa la sustanciación del incidente de apelación y se proce-

de al emplazamiento respectivo a fin de que las partes ocur.r.an a estélI" 

á derecho. 

Sin embargo y para terminar di~ que la Cámara de Segunda Ins­

tancia tien~~ la facultad de poder declarar improcedente la apelación en 

cualquier estado deJ.incidente, de conformidad con el artículo 91 de la 

ley. 

RECURSOS DE PDlISION. 

La característica específica de este recurso consiste en que 

mediante él pued<?n llegar a ser· modificadas y hasta revocp.das las sent6!!, 

cias défini ti vas que han sido déclaradas ejecutoriadas, ya que precisa­

mente el _termino para interponerlo es de dos años contados a partir del 
. "::". ' 

dÍa siguiente -3. aquel cr~ que adquirieron la calidad 0.purltild,'). 



El recurso de revisión no sólo puede int<:T'¡iOners.::' contra las 

senteri.cidssino tanibién contra los fallos de solvencia emitidos por la 

cámara de Primera: Ins·tancia respectiva, ya sea en flIDcian o.dministrati-

va ccrnoresultado de la rlosa o en el tn..1I1Scurso del juicio de cuentas. 

Pan"l mej or couprensión del recurso en estudio lo, enfocare an~ 

lizando primero su naturaleza jurídica y luego el tr~te respectivo. 

a) Natura.l.eza del Recurso. 

Su natwaleza jurídica consiste en ser de de.recho estricto. 

Esto quiere decir qüe pbra poder admi:tirse tiene que estar basado en al 

gmo de 10s~,J,sos contemp1ados en los s~is m.merales contemdos en el 

artículo. 103. de la t.eyOrgánica de la Corte de Cuentas. 

Si el motivo invocado no encaja enningt.rrio de los m..nnerales 

referidos la .. 801ici tud del I"ecwso' será declarada sin lugar por impro­

cedente/ Be.jo ni~una circtmstancia se acepta la analogía. 

Para la ~terpos.:!,ción del recurso es necc~st3I'io llenar los.!"'e­

quisi tos dE.: forma y f\Jndo exigidOS por la ley. 

Los requisitos de foma como su nombre lo indica consisten en 

las formalidades que deben llenarse para interponer el recurso y están 

comprendidos en los artículos 104 y 105 de la ley ya citada. Y los de 
,-

fondo están constituidos por la exigencia referente. a que el motivo in­

vocado cano fundamento del recurso debe estar' canpre..ndldo en los casos 
. : . . - ~: 

taxativamente por la ley, tal cerno lo he dejado explicado. 
' ;"1 : 

TRAMITE 

El tránri.te del recurso está regulado por los artículos 103Ll' 

112 de la ü~y Orgl~nica de la Corte de Cuentas. 
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El Art. 104 de la ley disJ;úne, que larevisión se inicia de o­

ficio o a petición de un intcl'esado oa solicitud del Ninisterio Públi­

co y conoce de ella la cámara de Segunda Instancia. Y el artículo 112 s~ 

ñala que el plazo P9Y6 iniciarse la revisián es de dos a~os contados a 

partir del dÍil $iguiente a aquel en que se declarD ¡:~jecutoriélda la S0.,n­

tencia respectiva. 

Ahora bien, el interesado presentará solici.tud referente a que 

se le admita el recurso y lo deberá hacer ante la Cámara de Segunda Ins 

tancia. Esta, en vi¡>ta de la solicitud la a~te si procede y ordena en 

el mismo auto QU8 se suspenda provisoriamente la ejecución de la sent8!:!, 

cia, si aún fuere oportUno, y si tOdavío:"no hubiere enviado la ejecuto­

ria, se detendrá su en.vío. Asimismo se d,'1 audiencia por ocho dÍas canu-

, nes a las partes que Qxponga lo que consideren conveniente y con lo que 

éstas d.;i..gan o en su rebeldía, se pronuncia sentencia. La revisión tam­

bién p1.lede hacerse dt~ of~cio, situación de la ctE.l me ocup<:rr'é más ade­

lante. 

As~ pues, presentadcl. la solicitud dé revisión la Cámara !'esuel 

ve sobro su procedencia o improcedencia mediante auto en el proceso, p~ 

vio análisis del contenido de la misma, a fin de determinar si se han 

cumplido los requisitos legales .. de fonna y de f~ndo. 

Si la solicitud no llena 10$ requisitos . aludidos, la Cámara la 

declara sin lugar y toc:b habrá terminadO. " 

Pero si está conforme a derecho, la admite y se pYlOsigue con la trami ta­

ción respectiva a la cual ya hice referencia. 

Llegrmdo el momento de pronunciar sentenc::ia, la Cámara lo hace 

así y en ella expone las consideraciones de orden téCnico contable y ju­

rídicas que comsPondon, según ,1.aca11Spl invocada, la cual únicamente 

puedE: ser una de las cn1..nTI<?radas en, los ,.nunerales cont'.;nidos en el artícu-
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lo 103 de l ¿iley. En las consideraciones aludidas l ¿,. Cál1ar','·;. verifica un 

análi.sis del caso planteado, valorizando los argumentos y prtll"...ba..s pre-

sentados tw'1to por el recurrente COlTO por el recun"ido :' como resulta-

do del mismo falla, ya sea dpcl2.rando que no ha lugar a la revisión o 

que oí lo hay, s egún proceda. Si la decisión es en el Último sentido in 

dieado', ;la Cámara en e l fallo nodifica o revoca la sentencia recu.."Yy>ida, 

según el caso dictado las providencias necesarias que sean canpatibles 

de conformidad a ·Ia causal invocada. 

Para el caso de que la sentencia. recur:t"ida ya haya sido eje-

cutoriada o C'lll'I1Puda: Y la sentencia que se promIDcie en el "'ecurso de 

revisión . sea favorable . al reparado o repa.YB.dos, dispone el Art. 111 de 

la ley, qUE, los hechos consumados en virtud de tales circunstancias qu~ 

da'1 fir,r-tes, pero {ü fisco devolverá al perjudicado o perjudicados las 

c:mtidades que recibió indebidamente, sin que haya de reconocer ninguna 

otra cantidad como indemnización, costas o accesorios. 

Por todo lo dicho, Quede claro, que la resolución de la CkIa-

re sobre la solicitud de revisión presentada sólo tiene f.úr efecto. el 

. decidir sobre su procedencia o improcedencia, y . como. consecuencia de . e­

llo se sabrá si ha de prosE~guirse el tráTTli. te o no . . 

Si se adr.ri.i.:e , se ordena la suspensión provisi.onal de la eje-

cución de la sentencia recUITida, si tuaC'ión que c.Ul'a har:"ta que se pro-

nuncie la sente.Ilcia oorrespondiente. Todo. 19 anterior se ordena JX)r 'au-

to en el proceso. 

En car~.bio el pranunciarni8J."lto referente él que si hay lugar o 

nó a la revisión de la sentencia primitiva, lo .hacela' cár;ara en el fa-

110 de la senterlci.a que pronunciE! en el incidente . respectivo. 

:D=bido a la na.turaleza de ~ste recur90, aqerca de::: la cual ya 
~. .. ' .. 

me he ocupado, intentare analizar aunoue sea brev(~T'1ente cada una de las 
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sales conterolpladas en el artículo 103 de la· ley) el cual textualmente 

dice: 

"Art. 103.- las sentencias defitlitivas ej~cutoriadaspr'omm­

ciadas en los juicios de cuentas, inclusive los fallos de solvf'.ncia de 

que hab:tan el .:rt. 73 y el inciso final dE:l arto 78, pup.den Ser' objeto 

1.- Cuando en la decisión haya habido error de cálculo) de 

nombre de cargo e de período de actuación; 

. 2. - Cuantn después de haber recaído la decisión hubiere obte-: 

nido un inteYesado nuevos documentos que d~ manera evidente y legítima 

desvalúen los reparos) siémpre que se exprese clara y satisfactoriamen­

te, a j mcio de la autoridad que conozca la nNisión, el moti va o razán 

ror la que. no se preBelrtaron én su oportunidad tales documentos; 

3. - Cuando se descubra con posteriori¿h.d a la se.ntenci::! que 

se trata de revisar, que se fundó en documentos delcarados falsos; 

, , 
4.- Cuando ros Q mas personas hayan sido oondenadas en Vlr-

tud de sentencias contr'1mctorias por una misma cantidad o por \IDa cis­

ma causa, que no pueda haber sido reparada legí tÍDanlente Slno en \IDa 

sola cuenta; 

5 . - Cuando por el exarren de otra cuenta se descubra en la que 

haya sido objeto de la decisión definitiva, errores trasce.ldentales,. o-

misiones de cargo; dobles, datas o falsas aplic3ciones de los fondos pú-

blicx>s; 

6 • _. Cuani1C habiéncbse ftmdado la sentencia en el método de 

tanteo, el" cuentadante presentare posterioITtente la cuenta completa que 

estaba obligado a rendir o cx>mprobantes legítimar:lente admisibles,d13 las . 



partes de aqu(~lla (]ue tuvieron bast:: conj etural. !l 

En el numeral 10 del artículo transcrito, se contempal el c.:a.-

so en que la sentencia definitvél. haya habido un error de cálcu.l0, de 

cargo o en el D3ríodo de actuación . 
. - -. 

En cuanto al error de calculo aún cuando es stmBlTle.T1te raro 

que se pn.:!sentl~ el caso, no por ello es i'TIposiblf.'" Por ejemplo: 

Suponi;~;ndo que el wüor de 10B reparos uno, dos y tres ascüm 

d 1 d ""'·""'.T( """ "l1L COLO'uL'("' 1 . -.1- di' 't' d 1 en a _,~l suma ,_e,-,L~ .\ , L , 1U"u, pero en a péil'Le ,spoSJ lva e a . 

sentencia SI';. conde:1a a pap:ar al cUE'ntadante ,el la suma ele SrIS HIL COLO-
';.' 

NES, habn1. evide..'l temen te , un error de cálculo. Lo mismo podría. ocurrir 

Sl en los considel'élI1oos de la sentencia la cámar~l desvanece pa:rcia1men-

te los repar,::s hasta por la suma de OOS HIL CüWNES y e,.n VéZ de conde-

nar por TRES MIL COLOI'JES que es el ' valor resté'l..nte no desvanecido, co.'1-

dena en el fallo alcuentadante a pa.gar ma cantidad mayor, por ejem-

DIo CUATRO 111L COLONES. 

Con X'c:specto al nombre del cuenta dante télJl1bién nodrían dar-

se el caso . de pr'eSf'ntarse error, corro sería el caso de haber estimado 

la ~a. en los a:::msid~a.ldos que el valor total de l nliAgo de reparos 

emitidos ha sido desvanecido y ~r consiguient6 debe absolverse al cuen 

'tadante. y declararlo solvente, p.:;ro en la parte dispositiva. del fallo en 

vez de hacerlo con el nombre correcto del cuentadante que aparece eh el 

juicio" se equivoca sustituyéndole por otro, como sería el caso de que 

". di al J 'D • 'b . este Fespon era. . norribre de Luan. Casamalhuapa I'.f:CJ.DOS V se eSC!'l lera: 

D~_~ Ca lh T~' "'1 T Re' l=.1j'-: ·'sama uapa J"ec,lIlOSO $0 o e.uan . CJ.nas. 

". 
AsÍffiisno podría sUI',rdr error al atribuirle al cuentad3l1te en 

la parte disposl.tiva, dE:ü fallo, m Cé3I'E0 o período distinto al (]ue co­

rresponde por su actuación de actÍero~ a la cuenta glosada, como sería 
~. ' 

.' 
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el absolverlo cano 'I'esOl"'ero cuando su cargo era Tenedor de Libros, o 

cuando el período por' el cual se le juzga es del primero de julio al 

treinta y U'lO de diciembre de tal año y en vez de ello se hace :refe.ren 

cia al comprendido del primero de enero al treinta de. j urdo del misro 

año. 

Advierto que. el error es indiferente que se cometa en sen­

tencias condenatorias o ~)solutorias y por consiguiente al cuentadan­

te siempre le aCarl"'Car.ía problemas, ya que al ~bt€ner su finiquito 

cuando fuere abolutorio, como éste está cosntituido por la certifica-

ción :del Ilt"eárrUJulo y : el apartado respectivo en qU2 se le absuelve y 

declara libre de responsabilidad, el finiquito aludido no ~?flejaría 

la realidad en cuanto al nombre, Cé'.cT'go ~ :¡:Y'...ríodo V(~rd.:1del"'Os. 

y si la sentencia es condenatoria, al paga!' su valor, el "i~ 

to de solvencia sería emitido de acuerdo con la sent(':;."1cia respectiva 

en la cual s e sometió el error' y en esa circlIDstancia su situación 

ál 1 d · l"'-.r: t· es an oga. i:-J él · eSC!"'lta cm e parra.J.o an erlor . 

. 
En 10 concerniente 'al numeral 2 del dI"'tículo que . comento, ma-

nifiesto que la causal· contenida en él es quizás ·la que m:.í.s se invoca. 

Sucede que en muchas ocasiones los manejadores hacendarios por mo-:tivos 

ajenos a su voluntad no tienen en su poder todos los doclUTIentos justi-

ficativos de la cUenta al momento ·de presentarlos Dar circlIDstancias 

especiales no logran reunirlos en el ·transcurso de la instancia o ins-

tancias y posterionnente los obtienen. En tal caso interponen el recur 

so de revisión y presen'tan los dOCUffie.T1tbs aludidos. A veces los qocumen-

tos presentados en las instancias no llenim determinados requisitos pero 

posterionnente obtienen nuevos documentos que sí los relIDen y entonces 

interponen: .el recurso pn--:;sentádolos. 

En l os casos apuntados e l recurrente deb," explicar los moti-
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vos que le imp~dieron presentar los documentos oportunamente y laapre­

ciación de tal circunst:ancia cueda a juicio de la Cám.-,~I'a. En la practica 

casi invariablemente la. cánk1.I"a acepta las explicaciones dad2.s, rBferen-

te a las razone8por lCls cuales no se prespntaron GJI. tiempo los doc\.llI\Sn 

tos respectivos. 

En el m.rrnerü.l 3° la situación contemplada. es de suyo d.elica-

da. Se tratF-l de un caso grave ya que se ha sorprendido la ] luena fe del 

Tribunal que conoció, con una ITIé'mobra que de por sí constituye una con 

ducta delictiva. 

Por la nattu"aleza misma de la causal fácilríl2nte se romprende 

que la revisión casi siemprB opera de oficio, pero desde luego, para 

proceder a ello, la Cárrara debe tener en su pode.r la, sent:enéia emanada 

por un Juez o c.ímara de lo CO::lÚl1, (>J1 que se haya delcaredc lc::l falsedad 
' . 

de los documentos en que se fundó la sentencia que se trata de revisar. 

El Hinisterio PÚblico, desde luego, puede interr;oner el y.-¿cUE. 

so de revisión en el caso qu.::; comento, siempre que concurran las con-

dicianes s~Yíalada8 en el párrafo anterior, e incluso podrío. hacerlo cual 

quier interesado !Cm ello, bajo las ffiÍsrras cÍI'cunst.:mcias. Para mayor 

canprensión de la causal en comento, pondré el ' siguiente ejemplo: 

La. AlcaldÍa Hunicipal de determinado lugar ha celebnl.do con-

tratos con el arquitecto lTuan, para que constuya, por valor de DIEZ HIL 

COLONES. - Al examinar la cuenta respectiva, la Cám.:wa glosant·0.; \ formula 

un reparo contra el Tesorero Hunici pal, por esa. SUTI1."l, debidé 'a ' -que él 

comprobante de egreso es decir el recibo en que debe constar el pago 'no" 
aparece en la cuenta y por consiguiente se inicia el juicio decuerí-tás 

respectivas. En el ·transcurso del juicio el Tesarer':> reparado presenta 

un documento finn.:ldo por el Ari.1ui tecto aludido en que COnS1:2 que . éste 

recibiÓ 1.::. suma de che? '¡r¡il (r,lones (m conC(':TYtO dn T'~g0. En vistt1. de]o 
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a~terior, la cámara tienQ por desvanecido el reparo y absuelve al repa-

rado. 

Posteriormente el co~structcr Juan, demanda-ante un Juzgado 

de lo Civil a la P.~caldÍa Hmicipal reclamándole el pago de DIEZ MIL 

COLONES Y prueba qUt~ construyó el p3.r'que alegando no haber recibido el 

pago. Así las cosas, la municipalidad derrenda con el fin de excepcio-

narse d~ _ la acción interpuesta, presenta Certificación expedida por el 

PresidentE; de la Corte, del recibo que aparece en la. cuenta. Ante tal 

situación el arquitecto Juan readguye de falso el documento aludido y 

pide inspección personal del Juez. 

Realizada la inspección, el Juez descubre que es falso y en 

sentencia definitiva declara la falsedad del mismo condenando por co~ 

siguiente a la AlcaldÍa al pago de lo debido. En vista de lo 8..nterior, 

L-:J. Cr:5rrDra _de Segunda Instancia de la Corte, obtiene certificación de 

la sentencia referida y con base en ella y de conformidad con el N° 3 

del artículo ~m comEnto, inicia -de oficio la revisión de la sentencia 

pronunciad,). en el juicio de cuentas, por hc-lberse basado ésta Fm un do-

cumentodeclarado falso. 

Disnone el artículo 106 de la ley, qU€ en los casos oompren-

didos en los numerales 1°, 2°, Y 3° del al~. 103 en estudio, la cámara 

debe proceder así: 

F..n el caso contemplado en el numer'al 1, si efectivamente el 

cálculo es erróneo lo rectifica y desde luego, que Sl hay error en el 
; .. " . , 

nombre o en el cargo o período de aC"tuación hay que hacer la rectifica­

ción respectiva. 

En -cUc.1tlto a lo refere11:e al numeral -2~ -deb8 apreciar los do-

curnentos pri:!séntados- y su admisibilidad~ Siéstds desvanecen el reparo 
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o reparos por cuyo motivo se interpuso el recurso, la cámar'a lo declara así 

y modifica la sentencia rer:;urrida. en cuanto a esas partes se I'pfiere. 

Con respecto al numeral 3° sólo resta decir que la CáJr.ara debe 

modificar la. sentencia en relación a los r pparos C1U '?, fueron desvanecidos 

en la ins'i::ancia o instcmcias en base a los doc1..DTIE'ntos cuy,] falsedad fue 

probada. 

l~l Art. t06 de la Ley, ya referido, en su 2° Inciso dice: 

IJAder!l.cl.s, modificará la sentencia como corn;spond.l. (~n reL.'3.ción 

a la pm--te r evisad:! únicclP.1pnte. Hechc"l la declaración" modificación, se 

xt de ' , · .~. . .". 1 n.....·d de' , e en ra certl.L1Cé'.Clon por e r!.·eSl ente e 1a. ort,?, y se agregara es-

ta a la (:'! jecutoria correspondiente, la cual quedará así modificada o co!! 

firmada según los casos. La agl"'Cgación de tal certificación a l a. ejecut~ 

ria da por' te;rm1.nada la suspensión de que hable. el artículo t05." 

Como pu",de verse, el mC1SO transcrito s6lo hace r eferencia a 

la modificación o confirrrnción de la sentencia. Pero nada dice con res-

pecto a l a revocación d(,: la sentencié't , lo cual llélr:kl. la at;;;nción por que 

bien puede suceder qU(~ el juiciocte cuentas se halla. llevado a ü"1bo en 

base él un solo reparo formulacb y si en la revisión se presentar'E'.l1 nuevos 

doc1..DTIentos qUE: legí t.1miJJIlcnte 10 desvirtuÉn, tal es 1'31 caso d(;l N° 2 del 

artículo 103 en comento, entonces "mm criterio, no se modifica la sen­

téncia sino qU2 sereVOCil tota11I,1ente. Lo cierto us que en la práctica 

así 'se resue lve . 

Talvéz el 'IEgisladorcOnsid~ro que en modificación va invívita 

la revocación, pero sÍ<.mdo · nsí " me ' p~~~ oscura la si tt1~ción . T.:mto es 

así, qm en el de~cho común' el iegislador emplea las palabT'::l.s confinnar-

se, reformcrrse y revocarsc , en sentidos distintos. 

Er: e'fecto, ;:ü crrrt. :1089 Pr. textualmente dice : i'l~n las causas en 

r u~lf!!:~~n~~CA CENTR~~-""~ 
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que se conoce (m apEüución o súplica puede, según sea de derecho, confir-

marse la sentencia, reformarse, revoCr-JrSe o decl3!'B!'se nula m:mdando re-

poner la caUS-l.." 

Ade¡na.s en el élrt. 92 de la Ley Org.'iinica d,-: la Corte de Cuentas, 

se habla de confirrre.r, refoTm."1r y revocar la sentencia alz"lda. 

EXj)uest:o lo anterior, continu..w con el estudio de los numera-

les 4°, 5°, Y 6° del artículo 103 que comento. 

El numeral t+o se refiere al caso de que dos o más personas ha-

yan sido conde.ni?das en virtud de sentencias contradictorias por una rIUS-

rna cantidad o por una misma causa, que no pueda haber sido reparada le-
", .. . 

gl tJ.ITJ.alTlente SIDO en una sob cuenta. 

El . caso podría dJ.rse en la siguiente fOTIIkl.: la Cárnc.tra de Pri-

mera In~tancia respectiva al glosar la cuenta correspondiente al año de 

1945 de la. "!1unicir.alidad X" formula de reparos entre los cueles figura 

uno de ellos, digarros el 1,jO 5 por valor de ros HIL COWNES y exclusi va-

mente a cargo de Pedro por su actuaqión corro Teson,ro en el período glo-

sado. ConsecuentC'JIlente con 10 anterior, la. Cámara. inicia el juicio de 

cuentas (ü cual culmir12 con una sGl'ltencia contenjendo una serie de COI1-

denns para los reparos, l-?I1tre los cv.a1es aparece la condena de Pedro por 

los dos mil colones ya mencionados. 

Posteriormente se descubre que la miSITkl. r~ara glosó nuevamen-

te la misma cue.rrta por error y se emitió otro plj.ego de reparos. Pero en 

este nuevo pliego se hace responsable por el reparo, exclusivamente a 

Juan por su actu..:J.ción como Tesorero en el mismo período que en la prime­

ra glosa se había hecho responsable a Pedro. Como consecuencia, en la 

sentencia de este nuevo juicio se condena a Juan a pagar la suma de ros 
llIL COLONES? valor del reparo nÚf:18t\) cinco 'la aludido en el párrafo an-
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.terior. 

Así pues, nos encont".c,3ffiOS en el caso de dos sentencias contra 

dictorias, ya que por el misrro período y cargo S8 ha condenado a dos P8!2. 

sonas distintas por la misma cantidad, lo c11..11 es materiaJmente :i.mr.osi-

ble ya que de confomidad con la ley respectiva, en el misno período y 

cargo sólo una persona podría haber actuado. 

En el caso puntuJ.lizado, la Cc-~ debe declarar si existe o 

nó la contradicción. Si existe, anular las sentencias en las partes con­

"ttBdictorias y pasan los juicios en los qUA se pronunciaron tales senten 

cias, a una misma Cámara de Primera Instancia para que los tramite acu­

muladamente, pero únicamente en lo referente a la parte en que se contra 

dicen, pues sobre las partes donde no hay contradicción no habrá nuevo 

conocimiento. Una vez hecha la acumulación se resuelven los juicios en u 

na sola sentencia. 

Podrl.a suceder que en las sentencias suspendidas, hubiere una 

parte no revisada, y en ese caso se agregará a cadJ. una de ellas certi-

ficación de la sentencia de revisión, para que prosiga la ejecución .en 

cuanto a la parte vigente, si quedare alguna. Si no quedare ninguna,se 

certificara así pare. que en caso de estarse tnlJTlitando la ejecución que 

se anule . totalmente. 

La nueva ejecutoria resultante de los juicios acumulados, se 

cumple sin perjuicio de las ejecutOl'ias originariamente emitida. To<b de 

conformidad con el Art. 107 de la Ley. 

Pasaré ahora acomentqr el caso contemplado en el N° 5, el cual 

es muy frecuentey s~ proqede. de ofid.o. Sucede que cuando el Departmnen­

tooorTespondiente e~tá desarn:>llando el exarren administrativo sobre de-. . . . " ' , : . . ,. . . '. . 

tenninada cuenta, a ve~s -qescu1re datqs ,que reveldI1q~en una cuenta 
, -
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anteriormente examinada y en la cual ya se emitió una decisión definiti-

va existen errores de mucha irrrportancia, omisiones de cargo, dobles da­

- tos o falsas aplicaciones de los fondos públicos. 

Sobre el particular veaIDÓsel siguiente, .ej emplo: supongamo~ 

que ya fue glosada una cuenta municipal ref~rente ,al período canprendido 

del 1° de enero al 30 de junio de 1973 Y que en dicha cuenta se encontró 

una faltante de timbres municipales por valor de QUINIENTOS COLONES Y 

por consiguiente la Cámara glosante ehútió el pliego de reparos respec­

tivos y se siguió el juicio de cuentas que culminó 'con una sentencia c~ 

denatoria por esa suma, ya que los cuentadantes nada hicieron por desva-
"0-' • 

necerlo. 

Pues bien, cuando el Departamento de Control Municipal esté 

practicando el eXél1'ren de otT'a cuenta de la misma Municipalidad, pero con 

respecto al período caIlpI'<"'...ndido del 1° de julio al 31 d~; diciembre del 

mismo año de 1973, descubre que en el mes de agosto se ha hecho un des­

cargo por haberse contabilizado dos veces en los meses de abril y junio, 

el cargo de la factura N° X por timbres fisclaes por valor de QUIN TINTOS 

COLDNES recibidos en abril del año citado, procedente de la Dirección Ge-

neral de Contribuciones Indirectas. 

Ante tal situación, es evidente que el faltante de timbres de 

QUINIENTOS COLDNES que apareció en la primera glosa era aparente, ya que 

lo ocU:rri.do fue por un 6l"'rOr, se contabilizó dos veces (ETI abril y en ju-

nio) el cargo de la misma factura de timbres por valor de QUnUINTOS CO­

LONF-.S. Cano el error se canetió en la cuenta correspondiente al primer 

semestre del año de 1973 y c-1raíz de ello se condenó en' sentencia a los 

cuentadantes, el Jefe, del DepartaIreI1to de Control Municipal está obliga­

do, de conformidad .cmel Art._, 108 de la Ley, a dar cuenta a la cámara 

de Segunda Instancia para que inicie de oficio la revis.ién de las se..'1ten 
~ " ' .. - . 
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CJ.aB aludidas, de conformidad con el t·Jo 5 del Art. 103 en estudio. 

Dispom~ el art. 108 de la ley, que la Cámara de Segunda Ins­

t2ncia en el caso contemplado en el N° 5 del arto 103 ya citado, inicia­

r:~l el pl"(Jceclimiento con intervención de quienes fueron parte o debieron 

s(~rlo en el juicio que se trata de revisar, lo mismo que con el Hiniste­

rio Fiscal. Una vez se halla. determinado: el ~rrTOr, omicié)n, etc., si se 

est~nare motivo de reparo lo pasa a l~ Cámara de Primera Instancia a que 

cO!'".{'0spondió el conocimiento de 1.3: C1.1entb. en: 12 cUal d~bió repararSl~, p~ 

1.'c1 qt:c inicie el juicio respectivo e':! relación can el nuevo reparo, en 

CO.ltl"'a de la.s personas que rcshltaren responsables. 

IX:sde luego, que en caso de que error descubierto no di(}Y'e lu 

f.é'I' a repa.l'o , sino por el contrario a lo que hubiere lugar es a desvc3ne 

ccr el r eparo originalmente fOrT!lulado, la Cámara debe absolver al repa­

:r.:2.0:) y d2claral" 1,::\ solvencia. a que ha lugar. 

Advierto que eT"1 todos los casos que me ha tocado contestar, 

siG::pré!. lo que se ha descubierto en el exarnen de la nueva cuenta son da­

tes qU.'3 I'2velan errores, omiciones, e-tc., que dan lugar a nuevos reparos. 

Pt.!:CO pl"";:;cis~"'11entc por ello y deliberadamente, he planteado un caso hipo­

t(.·U.co, en el cual la revisión debe practicarse con el objeto de enmendar 

U'1 cr·nn . ..., y por consiguir:1"lte hacer justicia favoreciendo a los cuentadan-

lo a.nteri.or lo expreso, con la sana intención de que los exarru 

E :XJ."YC't!;3 q' ... K~ practicé'.I1 el examen administrativo, no sólo se llreocupe.Tl por 

J 03 oe::::cubrimis:;:ntos que den lugar a nuevas resl'onsabilidades, sino qUG 

1", d::::n la ir':portancia que se merecen a los caS\)S en que involuntariamen­

·1";2 ['''3 11,':11 cCf!y~tido injusticias ron los r epc.rados y las cuales pueden ser 

f3\.;:. : s.::~ "):~ct'.3 ,). ·t:Y.y_V~S de 12 r-evisi6::l. corrh~TJ1plélch en el numeral 5 del artícu 
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El 6° Y Último numeral del arto 103 en análisis, se :refiere al 

caso en que la sentencia pronunciada en el juicio de cuentas se halla b~ 

sado en el método de tanteo y posterionnente el reparado presenta la 

cuenta canpleta 'o documentos que de manera legítitna desvirtúen las par-­

tes de la sentencia que se basaran E'm conjetu:ras. 

El caso es el siguiente: , El cuentadante respectivo no presenta 

la cuenta o la presenta incompleta,éJ. pesar . de los requerimientos y. mul­

ta de la ley por consiguiente la Cámar:l ele Prifficra Instancia respectiva 

decide efectuar la glosa con elem~intos ge juicio y estink~ciones hechas 

con base en un promedio obtenido de los ingresos y egresos de los Últi­

mos tres años anteriores al año correspondiente a la glosa que se trata 

de efectuar. El procedimiento descrito es el que se emplea en la pn.~cti 

ca y recibe el nombre de método de tanteo. 

Estando hecha la glosa por el método ya referido, si se formu­

lan reparos se emite el pleigo respectivo y se procede a la iniciaci6n 

del juicio de cuentas. Ejecutoriada la sentencia definitiva, los cuenta 

dantes podrán posteriormente y en el término de ley, entablar el recurso 

de revisi6n, presentando las cuentas o documentos pprtinp.ntes que la 

justifiquen. 

Pare el caso numeral qur2 comento, dispone el arto 109 de la 

ley, que la C~~ estimará si son admisibles para revisión, las cuen­

tas o docunentos presentados. Si los encontrara admisibles anula la sen 

tencjaen cuanto ella esté fundada en el método de tanteo. Luego remite 

las cuentas y los · documentos al Presidente de la Cortf2., a fin de Clue ar 

dene la intervenci6n administrativa a jurisdiccional, según proceda, 

tal cerno si la cuenta o parte de ella se hubiere presentado oporttmamen-

te. 

PélX'a concluir, advierto qUE en los (\':1.80S conteJnpludo8 en los 
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numerales 4° Y 6° ya analizados, la estirración d~ las cuentas o do cunen 
. . . ., . -

tos que hagan la Cámara de Segunda Instancia y la ?U1ulación pa,rcial o 
. . . i . ; . 

total de .la se:ntencia, tendrá cano único objeto admitir la roevisión y 

no significarán, en modo alguno ningún pronunciamiento sobre la legi ti-

midad de aquellos o su admisibilidad (~n el nuevo juico de cU8I1tas. :TQ­

do de canfo~dad con el Art. 110 de la Ley Orgánica de la Corte de 

Cuentas. 

, : ..... 
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Art. 1130
.- Cuando en esta ley no se establezcan procedimi€l1-

tos para la tramitación de J.a~ materias que son del resorte de la Corte 

de CuentaS, se estará a los prescr·i tos por el Cócii.go de Procedimientos 

Civiles, en cuanto fueren com~tibles con ::i.a naturalez~ y objeto del 

juicio de cuentas. 

Art. 114°.- Toda sentencia importante pronunciada en Primera 

Instancia y de la cual no se interpusiera apelación, será remitida en 

consulta a la Cámara de Segunda InstéL~cia. Se Consideraran de importan-

cia las pronunciadas en los casos de revisión, las que hubieren sido 

dictadas fundándose en la prueba que f-ranquea el artJ.culo 68 y las que 

la Cárnara de Segunda Instcmcia determine, por disposición general o es-

pecial. (1) (3) 

La disposición especial a que S0 refi(~ el inciso anterior, 

debe SGr dictada antes de que expire :?l termino de la apelación. Reci­

bido el expediente en lA. Cámara de Segunda Instancia, ésta podrá dec:re 

tar la prac·tica de las Ciligencias que estime apropiadas, con citación 

de las partes, las cual~~s podrán presentar las alegaciones que quieran, 

pero no hacer peticiones para que se practiquEm diligencias. ( 3) 

No habiendo ordenado la cámara diligencia algrna, o practica-

das las que hubiese decretado, procederá a pronunciar sentencia como 

lo disponen los artículos 92 y 93. (1) 

Art. 115°.- No podrán sacarse juicios del Tribunal que esté 

conocie"1do de ellos, ni librDs, causas o papeles originales, del archi-

. t ~~~~ 1 ~~~ la~ cuales deh~~~ vo en que eXJ.s an, perD l AA-U.'-'Ul verse por aSr:-=- ... es, a ~ lJCl.'CI. 

darse les las certificacionc:!s que pidan, confonne a la ley. ( 1) 

(1) D.L.},i 2. D.O.l'P 116, Tomo 128 de ~3 mayo /40. 
en D.L. # 213. D.O.N° 1+6, Tomo 206 de 8 élrru."'ZO /65. 
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Cuando se ordene audicencia o traslado, se c1.Jmplirá cón tener 

el juicio y sus incidenh's 5 si los hubiere ~ en la Secretclría a disposi­

ción de las partes, para el efecto de documentarsp y presentar sus l. ... es-

puestas, informes o alegatos. Se exci2ptúa. de E::sta disposición al Hinis­

terio Público, el que podrá sacar asuntos 8I1. traslado. (1) 

Cuando el Código de F1~cedimientos CivilEs, en lo que fuere · 

l ' ~-"h.l di' , i -"...' ,; ab ap l.<..:éi.u e, J2!'12 tras.J..ac.o se- entendera que este se llevara a c o con-

form~ lo pre..scribe EÜ incisoant(~rior. 

Art. 116°. - Los juicios de cu<,~nta8 se tramitarán en paf/-::l Sill 

ple. Las consta..r¡cias y certifica.ciones que hayan de t~xpedirse a. los in-

~ d d .. ~ amb" 1 ' L.ereS¿L os en c,sva.'1ec'..:r reparos, se 2TIi.J. tlran. t len en pape, comun por 

todas las oficinas y SJJl causar derechos, debiendo hacer constar en las 

rniST!1cl.S que se erni ü;n con tal fin. En todo caso, e sos doctmmtos, no ha-

rán fe más oue en esta clase de actuac.:Lones. 

Quedan exceptuados de esta n;~gla las certificaciones dE.! paI'-

tidas del F.egistro ei vil, los testir.:onios de escrituras, los documentos 

originales y las cer;tificaciones de' todo o parte del mismo juicio. Pero 

el primer firúquito S<:: exte.nderá ¡:m papel común así corno las ejecutor'ias. 

L3.S oficinas públicas a las que solicite::. algún interesado en 

desvanecer reparos, alguna constancia. o cSTtificación con tal fin, tienen . ~ 

1:1. obligación de expümrlas con la mayor prontitud, posible, Igual obliga­

ción tienen CUc:ndo dicha.s constancias o certificociones sean pedidas por 

108 funcionm"'ios de la Corte. 

J\rt. 117° • - L'lS glosas de las cuentas de los lUmac~nes de laS 

Aduanas y de otras que por su natura.leza no pueda.r¡ practicarse en las pro 

(1) D.L. N° 2.- D.O. n° :l.1G, TaTIO 128 de 23 mayo /40. 
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pias oficinas de la Cort0 , se harán destacando al ex~inador o Jueces 

.en los lugares correspondientes. 

Art. 118°.- Tanto las Cámaras d~ Primera Instancia como la 

ctmara de Segunda Instancia, pueden ,pedir opinión, en relación. con los 

juicios de que con'.Jzcan, a uno o r::ás abogados o contadores pÚblicos de-

signados al efecto por la propia ·(' .. árrie.rié-l consultante, pudiendo pasarles 

para su estudio los jU:Lcios y poner a sus órden'3s e..r¡ la oficina, los 

oo'Ilprobantes y demás papeles CIue hayail de ' consultarse . Tc1Illbién el Pre-

sidente de la Corte, en 10 relacionado cop los asmtos de c<1I'ácter ad-

m:inistrativo, podrá consultar como qu(;d~ \:O!)<:puesto. (3) 

Las Cámaras de 1a . Inst. no podr?n hacer uso de esta facultad 

SID la aquiescencia de l Presidente delC\. Corte él autorizar en su opor-

tunidad el pago de honorarios. (1) (3) 

Estos serán convencionales y Jas opiniones no obligan al Pre-

sidente ni a las Camare.s consultantes ni les exime de responsabilidad. 

Art. 1190
.- Los finiquitos que se prom.lnCl~::n en virtud de dis 

posición del artículo 73 sin que pI"GcE;dan reparos, se anotarán en la 

cuenta misma, en donde fuere más apropiado. Cuando no sea posible hace!'. 

lo en la cuenta, se hanJ. en \ID libro eSfRc5_ai de finiquitos aue se lle­

varan al efecto. 

Art. 120°.- En la revista de la Corte serán public~das las r~ 

soluciones, dictámenes o infames importantes de orden administrativo o 

jurisdiccional. Deberán publicarse especialmente las sGIltencias que den 

lugar a consulta y l as dictadas en este recurso o en el de revisión. 

No s e publicarán los incidentes nl los infomes que. puedan 

(1 ) D. L. # 2. D.O. N° 11G , Tomo 112 de ?3 mayo/4,j . 
( 3 ) I)~IJ O # '21.3 8 I)QCj~ !T~) l~·G, IT\:-l.~~.\J ?CJ;:) d.i::; 8 ";"!i,::irzo/GS. 



revelar secr'etos mili t~.s. 

PJ:rt. 121 o • - la Corte de Cuentas, en el desenvol virniento de 

sus ftmcicnes administrativas, resol vere las Consultas que le sean he­

. ~ . chas en · relación con el manejo de los fondos y valores que ~stén s~je,=" _ . . _~ ......... ~-~ ._-_._ ...... . _ . .. .. -_.. .. .. --- - _ .. - . 

tos a su vigilancia, por medio de sus Departamentos Administrativos. 

Cuando el manej arlor proceda de acuerdo con la opinión dada en la consul 

ta, no será responsable por el reparo que pudiera resulta:r-le, si los 

funcicnarios encargados de la glosa no sustentan el mismo criterio. Pe­

ro esto no se aplicará cuando haya clara violación de disposicicnes ex­

presas, sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo 24, parte final. (1) 

PJ:rt. 122.- Para la aplicación y cumplimiento de la presente 

ley y su reglamento, el Presidente de la Corte, su cuerpo de empleados 

y auxiliares y las personas en quienes el Presidente delegue especial­

mente por escrito la facultad de hacer investigaciones, dispondr&i de 

la misma autoridad y contarán co:."1 la misma protección . que las autori­

dades policiales en cuanto sea compatible con lo dispuesto en esta ley, 

siendo responsables legalmente de las infracciones que canetan. 

Art. 1230 ._ Toda per'sona que ejerza funciones de control de 

confoD' l ¡.dad con esta ley, podrá :requerir la ayuda de cualquiera otra. ~ 

SCJ'la pepa efectuar las investigaciones, detenciones o aprehenciones que . 

:realice o emprenda en ejercicio de su autoridad. la protección de la ley 

se exten1erá a todos cuantos cooperen a la acción de dicha persooa o ac­

túen ba~ 1) sus óroenes. Toda persona requerida para ello, estará obligada 

a prestm:' ayuda pare. los fines indicados en este artículo, salvo el caso 

de este\(' incapacitada o que tengan otro motivo legal para no hacerlo. 

Art. 1240 .- las personas que efectúen investigaciones de paI'-

(1) D.L. NO 2.- D.O. NO 116, Taro 129 de 23 mayo/40. 

f

··-B-B--O-T-r=-,...,-.. -c-c-, !-T-....,-.---.,~l 
I LI .. ....,\ .... "'. " .. ~¡~. rr,ftd , 
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te de la Corte de Cue..'1tas;, deberán cuando para ello se las requiera, 

dar a conocer su investid111:'a oficial como empleados o delegados de la 

propia Corte, y si sus facultades ema.Tlaran de orden escrita especial, 

deberán exhibirla. 

Art. 1250
.- Pa:rn la praética de inspecciones o arqueos en 

las dependencias de 1:-:: Adminis"b:'ación Pública, 10 mismo que para cual­

quier finalidad d(~ uroe~:l t¡:knico, el PJ.."'3sidente de la Corte podrá va­

lerse, sobre bases pU!\:l1üents contractuéJ~es, de los servicios de Conta­

dores Públicos no perte:nec~J,;ntes al personal baj o su dependencia. 

Art. 1260
.- Tode el. persc'nal de la Corte de Cuentas está en 

la obligación .de guarclal'l !'eserva sobre cU3.1quier asunto que trate. las 

faltas a este respecte serán sancionadas por el Presidente; además, las 

graves serán puestas en mnocimiento del Ministerio Público. 

Art. 127°.- Las danominaciones del personal de la Corte la 

Ley de Salarios, no irr:pedirán que su Presidente señale a cada \IDO, en 

materia administrativa, sus f\IDciones y su trabajo, confonne lo deman­

de el ~limiento de 12. ley y el buen f\IDcionamiento del servicio. 

Art. 128°.- Las multas aplicadas de confonnidad a esta 1e.y, 

se hal'; in efectivas deduciéndolas del sueldo del empleado o de cualquie-

ra otr:'. cantidad que le adeude el Fisco; en defecto de esto el fiador 

será 1. ::sponsable por el pé'.go de la multa. Cuando proceda la remisi6n, 

el Preddente de la Corte la solicitará inmediatamente a la autoridad 

de donu! emane el nombr2miento del empleado, para que proceda a su re­

posicii):l, pudiendo suspGnderlo provisionaJmente. 

Art. 1290
.- Toe.o elnp1eado o funcionario que maneje fondos o 

valon:: o ests encargado de cc.lcular . ':.iquidar im~1"2tos, derechos, 

etc. ( lando sea de los que están sujetos a la jurisdicción de la Corte 
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tendrá que dar la garantía de su actuación, en alguna de las fomas ad­

mi tidas por la ley. 

En los casos en que no haya disposición legal que determine 

el monto de la fianza o garantía que habrá de rendir 'lID empleado pÚbli 

co manej ardor de fondos, corresponde su determinación al Pl'Iesidente de 

la Corte, quien, pe..ra hacerlo , tornará en consideración las quantías ma­

nejadas, los medios de control a que están sanetidas, los riesgos posi-

bIes y tedas las demás circ\IDstancias pertinentes al asunto. (2) 

.A..rt. 130°. - la Corte de Cuentas no dará curso a n~gÚn nom-

bramiento para un puesto en que se hayan de manej cr fondos o valores 

pÚhlioos, sin que previamente el nanbrado haya rendido la garantía de 

que habla el artículo a.1"lterior. (1) 

Los Jefes de Servicio o los F'lIDcionarios legaJmente faculta­

dos no darán posesión a ningún empleado de manejo, mientras no hayan 

recibido el correspondiente aviso de la Corte de que ha causionado a 

su satisfacción. (3) 

El f'lIDcionario que infringiere lo dispuesto en este artículo 

responderá pecuniariamente :r;or todo perj uicio económico que ocasionare 

al Estado y al empleado nombrado. (3) 

Art. 131°.- Ningún contrato de préstamo ni título o camprob6n 

te alguno de la deuda pÚblica u otra deuda garantizada por el Gobierno, 

será válicb sin la firma y sello del Presidente de la Corte. La presen­

cia de la finna de éste en tales documentos tendrá el solo objeto de dar 

autenticidad al c::ntrato o título para los efectos de su pago ulterior y 

(1) D.L.N° 2.- D.O. !¡o 1.16, Tono 128 ;:::.,. ',' 3 r1i" ~l("l /40 
(2) D.L.N° 17.- D.O.N° 65, Tamo 130 de L1 JTlErZO /41 
(3) D.L.N° 213.- D.O.N° 46, Tamo 206 de 8 marzo /65. 
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será. abligaci6n de dicho ftmcionario firmar para su validez, todo CCIltI!. 

to de prestamo legalmente celebrado y todo título de la deuda pública e­

mi tido catforme a las leyes. 

Art. 1320 .- LI Presidente de la Corte estará facultado para: 

destruir por incineración o por cualquier otro medio adecuado, aquellos 

docunentos o registros que carezcan de utilidad práctica, siempre que 

se haya cunplido con los requisitos señalados en la letra a) del artícu­

lo 44 de esta ley. (3) 

Igualmente el mismo ftmcionario, a su prudente aribi trio, dis ... 

pcnd:rá que se desglosen de libros o de registros remi. tidos por cuenta­

dantes, las páginas finales que no hayan sido utilizadas, disponienoo 

que se reencuádemen en tmO o varios toIros las páginas usadas, seg(m 

oonvenga. (3) 

las propuestas de incineraci6n o destrucci6n y de la eJ.:im:i.n!. 
ciál de foj as no usadas serán hechas al Presidente por el empleado re.! 

palsable del archivo, con infonres del Jefe del Departamento o Secc.i6n 

respectiva, o de la sect"€taría en su caso. (3) 

El presidente dará audiencia de cada solicitud al Ministerio 

PCiblico por el término de cinco dÍas para que hagan las observacimes 

que ~ pertinentes, prt..poI'cionándo1e copia de la solicitud; y trans­

currido ese plazo resolverá lo procedente señalancb dÍa y hora para ve-
al Ministerio Público y el acto ordenado se verificará! 

rificar lo resuelto. Esta resoiución se notificará con asistencia del 

Jefe del .Archivo, un representante del Presidente de la Corte, el Jefe 

de Departarrento o Sección, o el Secretario en su caso y el representan­

te del Hinisterio Público si quisiere. (3) 

(3) D.L. N° 213.- D.O. N° 46, Tono 206 de 8 marzo /65. 
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Todo se hará constar en el acta. que al efecto se elaborará en 

el nÚlnelX> de ejemplm~~s que se estimen necesarios, la que será finnada 

por todos los COnCUl'.:"rBntes y contendrá los datos pertinentes sobre los 

documentos obj eto d(~ J .. a operación. (3) 

--Art. 133°. - Cuando se trate de ~fonnar la p~sente ley, por 

iniciativa del Presidente de la RepÚblica por medio del Ministerio 00-

~spondiente, el proyecto respectivo deberá darlo a conocer a la Pre­

sidencia de 1U Corte de Cuentas en la misma fecha en que se presente a 

la Asamblea l..Bgislütiv:15 a fin de que la Corte, si lo estinaconvenien­

te, eleve dentro delos ocho dÍas siguientes sus apreciaciones sobre el 

mism:> directamente a lcl. Asamblea. ( 3) 

Art. 1340
.- Los juicios que se encuentren en tramitación en 

cualquiera de las dos instarr'...l.as al ent:rer en vigencia esta ley, segui­

ren los procedim iento8 E::3tablecidos en ella amoldándose a la misma en 

cuanto fuere posible. 

En aquellos e¡-l que se proponga la prueba testiIronial, se ad­

mi tirá en Primera Ins"ta.ncia conforme a las reglas establecidas por es­

ta ley. Si el juicio eztuvic:re ya en Segunda Instancia, se calificare. 

si es procedente la pY.'Gsentación de la prueb ., y se admitiré. en caso 

afirmativo, aún cuando no se hubiere propuesto en la primera. 

h:rt. 135v .- Los juicios que al entrar en vigencia esta ley, 

estál. tramitándose Gl1 P:ri..mera Li.stancia bajo la jurisdicción de los J~ 

ces de Cuentas 1 paSa.:."¿Ui .-.:; conociIniento de la Cárrk..;ra de Primera Instan­

cia respectiva, de conformidad con el señalamiento que se haga por el 

Presid mte de la Coy'te en cada uno de ellos. 

(3) D.L. N° 213.- D.O. N° 46, Tamo 206 de 8 marzo /65. 
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krt.. 1360 .-Las disposiciones de esta ley que se ronitan a 

los regalmentos o las que han de ser desarrollados en éstos, no dej arán 

de aplicarse aún cuando ::;q'L1.8110s no hubieran sido decretados todavía. 

Se tratará, para dicho (::fp·::to, de seguir en todo el esp!ritu de la ley 
______ . . - _ . 0.-0 0 .•. _ .. _ ... '0 ._ o. _ ••••• •• • . .0 . · •.. 

mientres no se decreten 1::'3.1es reglamentos, procurándose que estén pre-

parados antes de seis mes (:.;5 . ' 

Art. 1370
,- Zl primer pe1-.íodo del Presidente y Magistrados 

de la Corte, terminará el 15 de abril de 191+2. 

Art. 1380
.- Queda derogada la ley Org&1ica del Tribtmal Supe­

rior de Cuentas. 

De la ley de Aucii.. too ·ía solamente quedarán vigentes, en cuanto 

no sea inCC8I!Patible con la pr'esente ley, las disposiciones que a conti­

nuación se citan: incisos 1+0
, 5°, 6° del artículo 10; los artículos 16, 

21, 22, 23, 21+, 25, 26, 37, 38, 39, 1+0, 1+1, 42; los incisos 1° , 5° , Y 

6° del artículo 1+1+; y el artículo 71. 

krt.. 1390 .- La. Corte sustituirá a la Auditoría General de la 

... ______ "_ ... . . ~pÚbli~ y al T.r=lbtma1 Superior de Cuentas, asuniendo las funciones que 

a aquellos correspondf>..n actualmente, en 10 que no quedase derogado. 

El PresidentE: de la Corte asumirá las funcicnes que por leyes 

distint'lS a las orgam.co.,:-; de aquellas instituciones, co~sponden en la 

actualidad al Auditor Ger~era.l y al Presidente del Tribunal Superior de 

Cuentas~ así caro las que los artículos citados en el artículo 138 de 

esta ley, confieren al Atxlitor. 

.:.; 
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CAPrn.JLO SEPI'IMO 

CONCLUSIONES . 

1a.) la expresión "CENTRO FISO\L" en la que más annoniza con 

la naturaleza de la materia n estudio y cxm la tennino10g1a jur1dica y ' 

doctrina latinoamericana; j quizá con la tenninología y doctrina univel"­

sales. Por lo tanto, al pn ,¡ entarse la oportunidad de una refonna ccns- , 

titucional, bien valdría 11 pena propcner que el primer inciso del Prt. 

128 de nuestra Consti tu~ó ~ PolÍtica se reforrna:t"a así: 

Art. 128.- El antrol fiscal de la Hacienda Pública en gene-

!"al Y de la ejecución del '')resupuesto en particular, estará a cargo de 

un organismo independienti ~ del Poder' Ejecutivo, que se denominará Corte 

de Cuentas de la RepÚblic:" y que tendrá las siguientes. atribuciones: 

el resto del artículo continuaría sin m:x::lificaciones. 

2a.) Como las ,:acultades conferidas a la Corte de Cuentas de 
.. - -"P'~''';., ",., . __ .. _ '_._ .... _-

--, • • _ ... '_ .. ....... .. ----<- ..... _ ,. . ... . - • 

la RepÚblica no son ni pc,Klrían ser, ilimitadamente efectivas, al repre-

sentarpe la oportunidad cié una refonna ccnstitucional, tal cx:rno lo he 

manifestado en el n\.lllleI"af, anterior, sería c:onveneinte aclarar el arto 129 

c. P. pero sólo en lo refe:rente al inciso 2° el cual debería redactarse 

así: 

Art. 129, incisq 2° El Ejecutivo puede ratificar el acto to­

tal o pan:!iaJmente, por medio de resolucién razonada tanada en Consejo 

de Ministros y canunicada por escrito al Presidente ,de la Corte. Tal re­

solución deberé. ser publ..!~cada en el Di~rio OficiaJ, El resto del artícu­

lo continuaría sin rnodifi,cación. 
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3a.) Que la Corte de Cuentas dej e de ser al mismo tiempo quien 

conozca adninistrati vamente las cuentas que están obligados a rendir los 

cuentadantes y Tribunal que crmozca en lo jurisdiccional del mismo asun­

to, lo cual, por carecer de ~.1 más elemental técnica procesal debe desa­

~cer esa dualidad de fmc:i :::mes, fundándose los verdaderos :rribunales 

de Cuentas; en oonsecLlencia, el artículo 130 de la Constitución PolÍtica, 

debe de refonnarse en el sen ~ido de quitar de la Corte de Cuentas la ac­

tividad jurisdiccional, dej ~ ndo a ésta solamente la actividad adrIUnistra 

tiva, debiéndose en consec;:mcia establecer los Tribunales de Cuentas, 

las Cámaras de Segtmda InE t :mcia pertinentes y crear tma Sala de Cuentas 

en la Corte Suprema de JUf'- icia. 

REFORMA A lA LEY OF =ANlCA DE IA CORrE DE CUENTAS DE lA REPUBLICA 

En cuanto a lo ~~ocante a la ley Orgánica de la Corte de Cuen­

tas, pese a las reformas de que ha sido objeto, estimo que es bastante 

deficiente, todo hace fa .ta en ella y no es del caso introducirle refO!, 

mas, sino una verdadera ,ustitución, por otra, que sea el fruto de un 

meditado estudio, por pI" c'sonas que conozcan el Ramo y la especial natu­

m.J.eza de la Corte de 01 >ntas, evitándose en lo posible el establecimi6!}. 

to de sistemas caducos ~ . engorrosos, que predaninan en la p~sente ley; 

pero mientras esto no sea posible sugiero introducir como urgentes las 

sigui:.mtes refonnas: 

la.) Cuando el monto de los reparos no exceda de rt 50.00; o 

cuando las objeciones hechas a la cuenta no constituyan pérdidas para 

el· Fi~3CX>, entonces s610 deberá emitirse un pliego de multa al cuentadan­

te para los faltantes, erron:s u omisiones que haya cometido; pero los 

responsables tendrán participación a fin de darles la oportunidad de de,! 

yaneCDrlos; si no lo logran, se leE' '~~rá un plazo D-lra que paguen, trans 

currido el cual sin que se haya verif icado el pago; la Corte de Cuentas 
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de la República podrá ordenar que se descuente del sueldo que devenguen 

cano enp1eados públicos o en la empresa privada, los cuentadantes res­

ponsables. 

2a. ) Unicanente podrli apelarse de aquellas sentencias ejecu­

toriadas, C\J0TO manto total de ltl condena exceda de ~200.00 • 

Cm las reformas Úl t i namente propuestas se econanisaría dine­

ro y tianpo al Estado y tambi~~ '. se evitaría oon ello que se interpusie­

ran apelaciones innecesarias, 3ó10 por el mero hecm de hacer uso del 

recurso ocm:> nedida dilatoria ! que con la reforma propuesta estaI'Íanos 

evitan<k>las y dando cabida aJ principio de econanía procesal. 
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